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“Eyocación histórica”, cuadro del pintor Castillo, en el cual aparece 
Belgrano entregando una bandera a la casa histórica, 
a su regreso del Campo de las Carreras 
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ARTISTAS UNIDOS CORP. 


Estrena el 


O 10 del corriente mes de iulio en los cines o 


Edmundo Lowe y Lois Moran como “La prueba acusadora” 


A A AA 
Eh EXTRAORDINARIO FILM TITULADO: 


El HOMBRE DE LA 
MASCARA DE HIERRO 


(Continuación de las famosas aventuras de “Los tres 
mosqueteros'”) cuyo papel principal interpretó el diná- 
mico y popular actor 


DOUGLAS FAIRBANKS 


quién en la figura de D'ARTAGNAN vuelve a expo- 
ner a este personaje con la animación propia de su 
temperamento, 


Acción Intriga Romance 


P 
| 


ARTISTAS UNIDOS 


Douglas Fairbanks caracterizando a CORDOBA 1249 UV, 7. 41 PLAZA 2298 y 2604 BUENOS AIRES James Murray y Eleanor 


D'Artagnan en “El caballero de la en el film extraordinari aro 
máscara de hierro”, (20 años des- ' ” CTA CT | A CTA OS! d EA me A 
pués), que Artistas Unidos estrena- A Me a da o E 

rá mañana. > 


a ae aa, 


ae 
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Laura La Plante, John Boles y Montagu Love en “El teatro siniestro”, Margueritte de la Motte y Douglas Fairbanks en “El caballero de la 
que la Universal ha comezado a exhibir. máscara de hierro”, tomada de la obra de A. Dumas “20 años después” 
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S anque nos ganen en la batalla. y 


Buenos Aies, julio 9 de 1920 


la de la Independencia 


Un jubiloso repique de campa- 


bas augurales esparció en el diá- 
aquel. ama-' 


fano cielo tucumano, 


. necer de Julio de 1816, el anuncio 


- ble estado de 
“ser de proyecciones inolvidables 
Para: el 


feliz de la Patria. > Estaban re- 
unidos los representantes de las 
Provincias Unidas del Río de la 


Plata para prodlamar a la faz del 


mundo, precisamente en momen- 
tos de 
sobre la suerte de las armas de la 
libertad, el surgimiento glorioso le 
la Nación. Esta actitud afirma- 
tiva, reveladora de un indomeña- 
concieneia, debía 


triunfo de la causa reyo- 
lucionaria, Fué la voluntad de 
Independencia, de soberanía, «le 


- Mayorazgo de edad que significa: 


Ya una existencia de heeho de la 
Nación aún en el caso triste de 


que cayera en la adversidad de su 
destino, “La Patria vivirá en mos- 
Otros, en nuestros hijos y en-los 
hijos. de nuestros hijos, 
el ¡lustre delegado de Salta, > 


Nos aten nuevamente al yugo ex- 


ES realidad de pueblo, y porque los - 


'anjero; porque ya habremos da- 
do este grito que: cortifica muestra 


que nos sucedan recibirán la hé- 


rencia de gloria de proseguir la 


ampaña en que nosotros mori- 
108. Así erar en efecto. 


portaba JE inminencia. de la eaí- 


da; na importaba que la Bandera 


e ndada por Belgrano a la Vir- 


gen: Patrona corriera la amenaza, 
oi veces salvada, de ser ametra- 
liada * por las huestes enemigas. 

a de esto importaba para Alo 


angustiosa incertidumbre 


concóntri a 
— declaró a 


No ixn- tivas provincias. 


generoso y desbordado entusiasmo 


de proclamar la Independencia de 
las Provincias Unidas -del Río de 
la Plata. Lo esencial, seguramen- 
te, era Imponer al mundo esta 
suerte de protesta en que levantá- 
base, erguida en sus cordilleras, el 
pueblo que lanzó en América la 
palabra de rebeldía y afrontara 
con ánimo heroico las vicisitudes 
de una “epopeya de uno contra 
cien” —= para usar la definidora 
frase de López y Planes. Lo ne- 
cesario, lo urgente, debía ser el 
testamento de libertad que legarán 


los patricios a las venideras gene- 


raciones, 
mandato 


para que tuvieran un 
que cumplir, para que 


realizaran la Historia de la Patria 


si ellos se veían impedidos de le- 
varla a término, a pésar del Sa- 


-erificio común, ¿La demanda reso 


nó en todos los límites dla y 
en todos los corazones, como- nia 
voz nueva de, infinita proyección 


sangre que se agolpa en un latido 


: final, y la Independencia fué pro- 
de ib en la casa eterna de Tu 


cumán. ¿DE 

La clásica. preción: de E 
causcit nos muestra en una imbo-- 
rrable imagen la asamblea patri- 
cia: Laprida al frente, y a ambos 
lados los 
traían los poderes de sus respec: 
Cuentan las eró- 
nicas que la reunión: fué rápida, 


bajo el signo de las noticias del 
- contraste de las fuerzas de' la Re- 
_volución. Los pabellones de la 
- Bandera de Belgrano cubrían en 
dosel la Providencia de la. Asam= 


blea; y a través de. las. ventanillas 
abiertas, por. euyo- enrejado” ad- 
vertíase al pueblo congregado en 


las adyacencias. de la casa, entra- 


ba la tea es de Julio y el 


como un ímpetu de. 


constituyentes que 


sos de la hora inmortal, Hubo 
fe y hubo decidido espíritu de sa- 
erificio en los ciudadanos allí 
convocados. L- a Independencia 
fué, así, un acto de coraje, de 
energía, de superación espiritual. 
La perspectiva de la derrota de la 
Revolución no asoló las almas ar- 
gentinas, Al contrario, parecía - 
haber renovado su potencia inte- 
rior, su capacidad de esfuerzo y. 
de gobierno. La declaración leída. 
por Fray Santa María de Oro, en 
medio .del silencio conmovido de 
los constituyentes vino a ser el 


primer respiro “— no, sería el úl-, 
limo, eracias a Dios — de la Na- 


ción Argentina. La Patria exis-. 
tía 
de voluntad que perduraría eter- 
namente, aunque cayera al día si- 
guiente en manos extranjeras! Y 
he, aquí que ello fué el gesto sal- 

vador. Proclamada la Indepen- 
dencia con el sagrado Juramento 
_de lealtad de los. patricios, las 
Provincias Unidas del, Río de la 
Plata sacaron fuerza. de flaqueza 
y confundieron todo — su fuerza 


y su espíritu para que la. magní- Ss 


«fica jornada sobreviviera en la 
- Historia indemne ante los aconte- 
cimientos del mundo, El sol del. 
9 de Julio de 1816 no fué postre- 
ro, no se extinguió: su alta luz 
cobró vigor y se proyectó en vi 


. vidos fulgores sobre el porveni 


_de la Patria. Nos alumbra toda 
VÍA, a más del siglo de su apari- 


ción; y seguirá arrojándonos su- 


olaridad en el tiempo y en el es 
Late infinitos, 


-19 de Julio de 1816! Nosoted: mmará on la Historia 
a «dle la remembranza de 


tus horas inmortales, -Amamos tu 
recuerdo con el. fervor con- que 
_Muestros. padres amaron tu pre 
nte: y nos inundamos de ent 
iótico,. más E y e 


epopeya 


La Patria era un conjunto 


contempla el mundo libre en la 
pujanza de nuestro progreso, en 
la grandeza de nuestro espíritu, 
en la consistencia eterna de-las 
instituciones que * aseguran la de- 
moeracia en que vivimos, adictos 
al pensamiento originario de los 
constituyentes de Tucumán. 

¡9 de Julio de 1816! La Ban- 
dera de Belgrano que fué tu sím- 
bolo a lo largo de la inmortal 
patriótica, es también 
símbolo de perfecta generosidad 
de ideales, Representa ahora, eo- 


mo ayer, como siempre, la fuerza $ 


de un pueblo en quien laten las. 


virtudes honrosas y el genio de la 


estirpe. Hemos modelado tu sig- 
“nificación, nos hemos ajustado a 
tu representación, Es esto el mo- 


_destísimo tributo de recuerdo leal 


a los antepasados que nos abrie- 
ron el camino de la Historia. 
Conscientes de la soberanía « que nos : 
legó en tu fecha, la Patria Argen- 
tina pfosiguió su marcha acelera- 
da hacia el futuro merced al im- 
pulso: de sus hijós dignos, tanto 
de los que descollaron para mere 

cer el homenaje colectivo, com 

de los humildes que, roturando la 
tierra pródiga, 0 trabajando en el 
cálido y febril. ambiente de las 
oficinas y de los talleres, rindie- 


_ ron en obscuro. anonimato su pre-- 


-cioso afán por la: felicidad del ho- 


19 de Julio de. 1161 ELeméri 


des. de siglos; Hecha rasgando. A: EE 


-el tiempo la inicial de la Nación 
- Argentina; lábaro de ideales ua- 
perecederos, y los cuales se afit 
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Muy joven comenzó Arturo su 
carrera de marino mercante; no 
era extraño, pues, que a los veim- 
ticineo años de edad se encon: 
frase ya primer oficial del grau 
buque de pasajeros “Filipinas” de 
la ruta Hong Kong a Shanghai, 

Era Arturo un muchacho:e gma- 
po, de ojos azules y bigote negro. 
con inteligencia más clara de lo 
que, por regla general, apreciamos 
en los marinos mercantes. Su es- 
tancia en el oriente la motivaba 
la rapidez “en el ascenso, el ma- 
yor” sueldo que en otra línea y, 
además, porque el oriente lo atraía 
con fuerza irresistible: especial- 
mente China, econ. sus extrañas 
costumbres y su incomprensible 
espíritu excitaba su curiosidad co- 
mo lo desconocido y"lo extraordi- 
nario atrae a la juventud y al 
romanticismo. Tan erande influen- 
cia ejercía China sobre él que, 
desde su primera visita a Shan- 
ghai, comenzó a estudiarla con de- 
tenimiento de artista y ahora, al 
cabo de tres años de trabajo cons- 
tante, conocía el idioma, tanto os- 
exito como hablado, lo bastante 
bien para obtener grandes hene- 
, ficios prácticos. 


En Hong Kong embarcó un 
personaje chino, el mandarín Fing 
que había sido mandado a Tokio 


aparecía _£omo un chino vulgarote 
del sur, pequeño de estatura, cal- 
moso y maneras recatadas. Ar- 
turo le ereyó viejo, porque se fijó 
en sus impenetrables negros oji- 
llos bordeados de muchas arrugas, 
que_no por ser superficiales pasa- 
ban desapercibidas a un observa- 
dor; pero bien pudiera tener solo 
dstncita años a ¿juzgar por su 
andar firme y por su apariencia 
e ral, Evidentemente Firg era 
mbre revestido de autoridad y 
ee al mando, como lo 
dejaba comprender el constante 
servilismo del hombre que Veva- 
ba por secretario y que rarísimas 
veces se apartaab de él 
Ni Arturo mi el resto. de la 
tripulación del 'bareo hab! an te- 
_ Mido ocasión de ver a los crinos 
de cerca: embarcaron de noche, 
—tonfando lo$ camarotes de lujo de 
un costado del barco, todos co- 
-municados entre sí, y allí perma: 
necían- encerrados, salvo una hora 
diaria. en que subían a la eubier- 
tomar el aire, pero for- 
ña, señores y ser: 
! s apartados posi- 
resto del pasaje, no ha- 
der 1 entre 0d mucho 
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ac 


a la señora del mandarín, 


iS 


casi. una 


lo) 
e 
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de rigor en aquellas latitudes al 
“acercarse el mes de ¿unio pero 
agradable eon frescas brisas 
norteñas y su calma marina de 
lago tranquilo, Más llegó el ¿jue- 
ves (el buque había zarpado el 
lunes de Hong Kong) y cambia- 
ron las perspectivas de un futuro 
cercano; el sol se oenltó entre la- 
maradas de fuego, que tal seme- 
jaba el fuerte rojo del crepúsculo 
en la bóveda azul del firmamento 
no manchada por aube alguna. 


sus 


LAS NEGRURAS DE LA CHINA 


Por Felipe de Mora 
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camarote del mandarín y le ad- 
vierta que se aproxima mal tiem- 
po, ayudándole en todo aquello 
que crea pertinente para cojerle 
prevenido y preparado. Y dígale 
que yo iría también si entendiera 
su endemoniada lengua.” 

Sin prorrumpir una palabra co- 
rrió a cumplir la orden recibida y 
llegó hasta el camarote del chino 
doude llamó con los nudillos. Por 
unos segundos se sintió como €s- 
endriñado hasta el interior, al ca- 


. 


vecompañara hasta su camarote, £o- 


II 


con una misión diplomática. Fino 


EL GENIO 


Hecho de rebelión y de esperanza, 
es astro y es montaña a un tiempo mismo: 
astro que wierte luz en Ss abismo, 
eombre que el sueño de la luz ales anza; 


erande si le sublima el ostracismo, 
soberbio si le exalta el heroísmo, 
terrible si le empuja la venganza. 


como una tempestad sobre una cumbre; 
mas de los siglos para nuevo ejemplo, 


vence a los filisteos de la historia, 
y $e levanta del derruído templo, 
la “póstuma apoteosis de la gloria! 


nuevo Sansón del a que avanza, 


Ruge en su derredor la muchedumbre, 


“celinarse hasta caer 


PRES 
pon de EE en- ss 


y el segull- 


Ge 
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El ojo avizor del capitán le 
mantuvo en el puente siú alrever- 
se a dejarlo, pudiéndosele obser- 
var inquieto muy antes de* com 
prender que tuviera el menor aso- 
mo de razón para éllo. ; 
- Poco después de Jas nueve de 
la noche se elevó en el horizonte; 
una lúna como una conflagración, 


un eírenlo. rojo que prometía huen 


tiempo, Y sin embargo, ninguno 
de los marinos avezados podían 
desechar un recelo Beudo ue les 
ia da 

Arturo se dirigió, como por, im- 


o externo, a la mesa del ca-. 


pitán para “consultar el baróme- 
tro; y tan rápido. fué su regreso 


al puente que apenas faltó de al 


medio minuto. - 
“El barómetro está bajando co- 
mo sí se le hubiera caído el for- 


marcada intensidad. 


No es extraño, pues se avecina 
un tit6n,2 1, (el terrorífico huracán: 
del mar de la China) replicó el 


estamos en un 


capitán” dijo a éste con 


capitán con convicción, agregando: > 


nó 


Ricardo ROJAS 


e 

bo de los cuales se abrió la puer- 

tecilaz y apareció el secretario de 

Fing, al que el joven habló sin 

vinguna clase de reservas sobre el 

motivo que le llevaba allí; pero 

antes de terminar sus adverten- 
cias le hizo entrar el secretario 

para que le contara todo aquello 

«al mismo mandarín, quien estaba 
con su esposa en el saloncito M-- 
mediato. 

Discreto, aunque claramente 
avizor, les habló en chino de las 
molestias que habrían de sufrir y 
se ofreció para acompañarles. bas-* 
ta sus otras habitaciones y asegú- 
rarse de que nada sufriría despor- 
fecto. En aquel instante fué in. 
terrumpido por un violento eho- 
que: el barco parecía como Jal- 
zado por el aire y baqueteado de 
nuo al otro extremo de la quilla. 
Como si la suerte le protejiera 
Arturo pudo sostener el ente 


-brio entro el matrimonio, y y al re- 


ponerse el barco del brusco ata- 


que. subrido tuvo tiempo para 


4 afianzar sus pies contra el sofá 


y cojer al matrimonio, uno en 
cada brazo. Prol Le puso - e 


ad mío?” le preguntó con voz. 


ba pasando, y sufría las conse- 


-do el siguiente día no dejó de eru- 


cerrada en su camarote y fueron 


mo si fuera la única persona allí 
presente de quien tenía que 0tr- 
parse. Sin esperar nueva indica- 
ción ni proferir una sola palabra 
dejó a la ¡joven recostada en el 
sofá y se dispuso a eumplir los 
deseos del chino; E el velo que 
cubría el rostro de ella quedó en- 
ganehado en uno de los botones 


de la guerrera del «marino y al Y 
separarse del lado de la ¡joven 
quedaron las facciones al desen- 


biérto y sus ojos se encontraron 
con los de Arturo, nn momento 10 
más, pero»lo bastante para creer 
éste que aquella mirada intensa, 
muy intensa, se había apoderado 
de él y producido una impresión 
no semejante a nineuna otra re- 
cibida hasta entonces. Y salió ayu- 
dando al mandarín hasta su cama- 
rote, sin dejar de pensar en aque 
la mirada. “¡Qué extraordinario! . 
¡Qué querían decir aquellos ojos? 
¡Qué significaría aquella mirada? 
¡Cuán hermosa es! ¡Una niña en- 
ropea más bien que china!” Estas 
y similares expresiones temblaban 
en sus labios y mantenían oenpa: 
do su cerebro. 
. El buque comenzó de nuevo a 
caminar majestuosamente por un 
mar menos Pravío. Fing sintió el 
elecio y pudo levantar el torso 
y pedir un vaso de agua. Al vol- 
verse Arturo para satisfacer los 
deseos del chino vió entrar en ela: 
camarote a la joven esposa e in- 
de rodillas a 
la ¡cabeconi de la cama s 
"Qué puedo hacer yo por ti, 


sumisa y compasiva a la vez. 

““Trte inmediatamente a tu cz 
marote, Flor de Agua, y enviar- 
me a mí secrefarlo : este malestar 
que siento sólo $e quita durmien- 
ao,” replicó el mandarín, con au- 
toridad no falta de cortesía, 

La tranquilidad fué momentá- 
wea: el huracán arreciaba con to- 
das las fuerzas que había acumu- 
lado en el centro de su zona de 
acción, por donde el buque esta- 


cuencias. Toda la noche y casi to- 


eir y saeudirse, en Jueha 
ma, aquel hermoso buque a 
Durante toda la tempestad ha- 
bía bajado Arturo al camarote. 
del chino muchas veces para con- 
tribuir al mejor coufort del per- 
sonaje en primer término y con 
la esperanza de encontrarse de 
huevo con la joven esposa y are 
rignar el valor de aquella” enig- 
mática mirada que le dirigió la 
primera y Única vez que a había 
visto. Pero ella permaneció en 


supre- 


defraudadas las aa del 
Marino. a e 

Ping pe, que al O nilo y . 
sE Arturo que convencerle p 


E 
l 


que duró cuatro días, entró 
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_mecimiento de sorpresa, al ver a 
la ¡joven esposa arvrodillada a la 
cabecera del chino, 

El médico invirtió algunos Mm! 
nulos en auscultar al enfermo con 
todo detenimiento y prometió man- 
darle algunas medicinas, con la 
Fórmula para tomarlas. En esos 
minutos, estando Arturo detrás del 
doetor, pudo contemplar a la ¡o- 
ven sin el temor de ser sorpren- 
dido por la mirada del mandarín: 
su cara era el óvalo alargado que 
los chinos admiran y eonsidera» 
como sello de la distinción; sus 
cabellos y sus pestañas eran del 
vegro púrpura de la raza; los 005 
erandes rasgados, del color más 
obseuro de los granos del café; 
y esto, con las pupilas ennegre- 
cidas, la daban esa peculiar expre- 
sión intensa que tanto impresionó 
al marino cuando la casualidad 
hizo que sus miradas se encontra- 
sen. En figura era breve y evi- 
dentemente sin madurar. 

¿Notó la ¿ 
do objeto de una .eserapulosa 1n- 
vestigación muda? se preguntaba 
Arturo viendo que ella no apar 
taba sus ojos del marido más que 
para volverles hacia el médico, co- 
mo si ninguna otra persova hu- 
biera en el camarote Sin embar- 
g0, una clava intuición le decía 


que ella estaba sintiendo la muda 


udmiración del marino. 

Al disponerse el médico a mar- 
char, euyo euerpo había servido 
de pantalla para la contempla- 
ción. de Arturo, cambió éste su 
mirada y se encaminó también 
hacia la puerta, 
ing, 
y sa- 


Durante la enfermedad de 


lió el joven bastantes veces en 


el camarote por ser el único ofi- 
“cial, 


la única persona mejor di- 


ebo a bordo que entendiera el len- 


guaje chino y ello le obligaba a 


servir de intérprete con el capitán 
y con el doctor: 


Estos servicios que prestó al 
mandarín fueron motivos bastan- 


tes para granjearse su amistad y 
su, confianza. 

Y llegó el día en que ol médico 
becómendá se sicara al enferinio al 


aire libre para llegar al completo 
restablecimiento de su salud, y fué 


el mismo. "Arturo el que preparó 


la silla de extensión en el sitio 


más cómodo de la eubierta del 
bareo, y el que lo eojió en sus 
'az0s pura llevarle, como a un 
niño, y depositarlo, entre mulli- 


dos cojines y suaves mantas. 
(Quizá fuese la única vez que 


: Ávturo pudo contemplar las fac- 


: Uned mto al decirle: 
as mil del débil al fuerte.” 


aa del mandarín 
wma especie de «sonrisa. le 
“Gra 


Después de esto sostuvo varias 
“onversaciones con el matrimonio, 
a quienes confesó su 


la manera de ser 


s más e E 


oven que estaba sien-= 


suavizadas 


deseo de 


pr 


Fing le replicó que él se sentiría 
muy honrado al recibirle en su 
casa y contribuir a dicho conogl- 
miento, 

Avanzó la tarde y el mandarín, 
que se sentía fortalecer, pidió más 
abrigo, y fué Arturo. mismo quien 
hajó al pera para buscarle 
la manta enguatada que aquel le 
indicó, Abrió la puerta del salon- 
cito destinado al chino, volvió a 
la izquierda para entrar en el ca- 
marote privado y se halló frente 
a frente de la joven ebina. Sus 
miradas volvieron a encontrarse 
como la primera vez llena de in- 
tensidad y de misterio la de ella, 


de darse cuen- 
ta de su presencia en el camarote, 
dejó caer la manta en la silla más 
inmediata al sitio que ocupaba el 
marino. Al tomarla 
minarse hacia la puerta vió que 
se acercaba el secretario del chino 
con, una candorosa 
labios. 
algo? 


mo si acabara ella 


éste y elnca- 


sonrisa en Jo3 
¿Habría visto o. escuchado 
Se preguntó Arturo al di 
rigirse a la cubierta con pasos 
ligeros, sin el menor indicio. del 
sí o del no. - 

Sin otro incidente digno «Je 
menelonar excepto algunas largas 
conversaciones entre Arturo y el 
mandarín, llenas de interesantes 


Ns 


—Mañana cumplo veinte años. 


-—¡Qué casualidad! 
—$í; pero yo es. 
4 


dle sorpresa y deseos la de ól E 


involuntariamente, sin consciel- 
cia de sus actos, extendió Arturo 
los brazos y en ellos cayó Plor 
de Agua con un ahogado grito de 
infinita alegría, de supprema fe- 
licidad, de niña secuestrada qu? 
encuentra a su salvador, de con- 
«lenado a muerte lenta que recibe 
con el indulto el perdón y con 


éste el reconocimiento de su ino- 


cencia Un segundo después, que 
tal les pareció aquel. éxtasis, se 


echó elia para atrás, con un de- 


do en los labios, escuchando; y 
se volvió de espal s al joven pa- 


ra continuar arregl ndo Ya ER 


del id 


Yo también. 
la primera vez que 


los cumplo. 


26 el buque a Shanghai, donde 
tenía que estar anelado por varios 
días para sufrir pequeñas repara- 


> ciones. y 


donde tenía que confirmar sus vo- 
tos la nueva esposa, donde los 
nuevos vástagos habían de ser 
presentados a los dioses de Sus 
antepasados, donde a ser posible 
lanzaba su último suspiro el jefe 
de la familia; allí donde la mis- 
ma Flor de Agua fué llevada, des- 
pués de las ceremonias matrimo- 
niales, a postrarse e implorar las 
bendiciones de Kuan Yin, su pro- 
tectora desde fan solemne momen- 
to. 

Desde un principio comenzó 
Arturo a lisonjear a su huésped 
econ asiduidad, intercalando pre- 
euntas sobre su vida y $us creen- 
cias, sobre la misteriosa razón le 
adorar en su templo a sus ante- 
cesores, y una veintena de eurio- 
sidades que no comprendía 

Una y otra vez volvió Arturo 
a tomar el te en el palacio del 
mandarín y pasarse con él largos 
ratos de entretenida conversación, 
ya entre blandos eojimes o ya pa- 
seando por el bellísimo jardín. 
Pero nunca vió, ni por un mo- 
meuto, a la bella Flor de Agua, 
ni nunca se atrevió a preguntar 
por ella. : 

Habían pasado ya tres días des- 
de su última visita al palacio del 
mandarín cuando en el hotel don- 


de se hospedaba Arturo, le entre-" 


garon una misiva en propia mano 
y con cierta reserva: el sobre con- 
tenía una tira de pappel de arroz 
con estas palabras en chino: “En 
la pagoda, una hora después de 
puesto el sol.” : 

El corazón le latió con violen- 
cia: no dudó ni por un segwnado, 
pero le hizo pensar mucho en la 


forma y en los medios de llevar —: 


a cabo la aventura. Como buen 
marino no encontró difienltad en 
hacerse cargo de la situación, 
orientación, mejor dicho, de la ca- 


sa del mandarín; y media hora. 
llegado a sus 


después de haber 
manos la misiva conocía perfec- 
tamente las particularidades de la 
calle a. donde daba la tapia del 
jardín, en wno de cuyos extre- 
mos se levantaba la techumbre de 
la pagoda; pero. pasando de lar=. 


20, distraídamenae silbando. Y fi- ex 


jándose en todos los detalles: que 


«letalles de la vida en China, lle- tai convenirle, sin desterrar 


de la imaginación el momento en 

que Plor de Agua se había apar- 
4ado de sus brazos, allí en el cu: 
marote, en ma escucha intensa, 


Pocos días después el desem- con los ojos de espanto y un dedo 


barco envió el mandarín. a su se- 


:retario para invitar a Arturo; 


-eumpliendo con ello la palabra que 
le diera en aquellos días de em- 


barque tan inolvidables para 
él por las atenciones que recibió 


del joven marino. * 


Arturo se encontró, como espe- 


raba, con un “suntuoso. palacio, dep 
pero de inte- 


pobrísima fachada, 
rior tan Ea tame te lujoso que 
e y todo éd 


en los labios pidiendo e bs 


precaución. 
Al saltar la 


siva, y penetrar en la densa obs 
ewridad de la: pagoda, 
diminuta cogió. la suya y li 


La la el interi OY amortiguan 


tapia al no + 
“che, a la hora indicada en la mi. 


EXECKELERELERERONOCICELECEIR 
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EEE mostraba más. 


liero alguno, la joven Flor de 
Agua, que así era de delicada, le 
impuso rápido silencio, tapáudole 
la boéa y diciéndole: “En Cbina 
hay. siempre peligro; no sabemos 
si Fing sospechó nuestra inteli- 
gencia y esa haya sido la causa 
de haberte invitado tantas veces y 
obtener la seguridad. ¿Habrá al- 
gunos de sus espías en el tejado o 
bajo el pavimento? ¿Fuí seguida 
a través del jardín o te vieron sal- 
tar la tapia?-¿ Quién lo puede de- 
cir en estos momentos? Te repito 
que en China hay siempre pel- 


muerte nos sigue por doquiera, 2 
mí, a ti... Pero ¿qué importa? 
Con la muerte como final es pre- 
—_ferible unos momentos a tu lado 
que la vida entera al lado del ti- 
rano: eres la ilusión de mi espí- 
ritu, eres la salvación de mi alma 
emboscada, hasta (ue te conocí, 
en las selvas laberínticas de una 
religión que no siento desde que 
una mártir eristiana me dejó ver 
un. trocito de tu ciclo, una vishun- 
bre de tu Dios, del Dios de Jos 


blancos.” : 


Y lloró la infeliz Flor de Agua, 
besando con loca pasión las ma- 
nos de su salvador, como le Jla- 
maba entre congojas. Y no se can- 
«saba de escucharle aquellas pala- 
bras duleísimas de 
alientos que Arturo rebuscaba en 

- su memoria de católico. 


Una de aquellas noches, muy 


se lluviosa por cierto, se adelantó 


- Arturo y llegó a la pagoda antes 
que Flor de Agua, uh minuto no 
“más: al entrar ella, como adivi- 
nando su presencia, se dirigió di- 
rectamente al sitio que el joven 
ocupaba en la obsenridad. 
“Tú me amas”, le dijo al oído. 


gro alrededor de las personas, la 


consuelo y. 


Te: has adelantado, a pesar de la 


- Uuvia, y eso me demuestra tu in- 
terés: lástima que no Pueda Lo- 
responderte con algo risueño, por 
lo menos; por el contrario, ten- 
20 que decirte una cosa que E va 


a desolar.” 


Arturo se. tijó. en que la joven 


MUECA, hablando: alto, con menos 
reticencia que la. acostumbrada; y 
ios la razón que tenía pa- 
ra ello. 

a volverá uk día antes de 


intrépida que 


q esta, 


«“: Es esa la o de tu intre- 
pidez esta noelie? 

“Nada me importa ya; quizá en 
su rabia acelere el in, 
preferible a esta s:buación tan ab- 
repuso Pior de Agua 
con resignación, 

El eorazón de Arluro Jatió econ 
violencia y se le aundó la gargan- 


taz peró tuvo los bastantes áni> 


lo que £5 


eustiosa,” 


dect: 
te toca-le mataré como a 


mos para 
“Si él 

yy 1 

un perro rabioso”. 
“Oh! niño m'o” exclamó la jc: 
ven entre “Jl dará el 
golpe de tal modo que tú sólo se- 


suspiros, 


A AN 


IC 


Flor de Avua se deslizó de los 
brazos de Arturo cayendo aplo- 
mada al suelo. Este pudo ver en 
la obscuridad el miedo que res- 
plandecía en los ojos de la infeliz 
y, con frases de ternura, 
tó y atrajo a sL 

“Estoy segura, muy segura; hen 
sumo cuidado, de dejes de estar 
siempre alerta.” 

“: Segura de qué?” 

“De que Fing 
quiere vengar por su mano. El es 
muy astuto y muy tico, y en Chi- 
na se hace cuanto se quiere con 
dinero, Note abandones a la ven- 


lo sabe todo y se 


e 


El cantar de la nieve 


No ha sido esta vez la, cus- 
ción lenta y monótona que, des- 
pués de extenderse por el valle, 
se desgarra poco «4 poco 
túrdigas pueriles. Callaba y si- 
gilosa, la nieve ha venido una 
noche, mos ha deslumbrado ura 
mañana y se ha ida “aquella 
misma tarde, sin dejar una so- 
¿la nota de se himno en esta 
vereda 0 uquel recuesto. La 
canción de la mieve no déscu- 
bre sus vibraciones poéticas y 
suaves más que en la imagi- 
nación de los artistas. Nos: 
atrae. la nieve, porque es mis- 
tertosd; nOs deslumbra, porque 
nos ciegas pero tiene helado el 
corazón; es despiadada y cruel. 
Su historia está llena de pági- 
nas sombrías; su recuerdo hace 
iemblar. a los miserables; su 
cantar lleva em cada fibra un 
trágico: son. Cuando acude la 
nieve a las aldeas y se aleja 
por muchos días en sierras y 
llanuras, languidece el ganado 
bajo el henar desprovisto; se 
mueren los viejos, temblones Y 
quejumbrosos cerca del hogar 
exhausto; los. Miños- sufren y. 
gimen, privados de la libertad 


en 


y del sol; los demás pobres ca 


paces de defenderse contra la 
amenaza vestida de cándido ro- 
paje,  ambulan em cuadrillas, 
muy tristes, pidiendo una U- 
mosna sobre el. umbral delos 
vecinos pudientes. 


Y estas voces penosas, aque- 
llos lamentos dea yonía, Los 
otros llantos infamtiles, son la. 
verdadera y desy garradora can- 
ción. blanca de. la mieve.” Hoy 

= NO hizo más que. aparecer esta. 
E 


ANN EC erronea O s 


pas lo que Él quiera que llegue a 
tus oídos... Pero no perdamos 
- tiempo, nuestro _precioso' tiempo, 
minutos: quizás; no me robes niú- 
guna parte de la alegría que me 
pgs estar ahora a tu lado.” 


A a a MT de ATA IO 


. Huso: siguiente se. vieron 


Es accidenje 


blancura, desplegar su magni- 
ficencia ante el temor de los 
desgraciado y cnseñercarse com 
imponente. soberanía de nwes- 
tros domimios, Puso el reflejo 
vigoroso en la humilde cal de 
nuestras paredes aldeánas, y se 
fué en  maravulosa desapari- 
ción, tan imesperada como su 
wenida, Pero en las breves horas 
de su estancia en el valle, dijo 
la mieve sú cantar delante del 
pueblo silencioso y pasmado, 


Los mendigos profesionales vi- 
RACFON, 


sin ser hoy “el día de 
los pobres”, a pedir un don e7- 
traordinario em la semana; dos 
viejucas se han muerto, sin obra 
causa aparente que la de no 
poder resistir en sus cansátlos 
ojos la imiensa claridad de la 
visita, y los enfermos, los im- 
curables tuberculosos de la hú- 
meda. ribera, ham temblado en 
su mfortunio ante la visión de 
una mortaja próxima, simboli 
zada en el armiño del pasaje. 
Un señor, el único transeunte 
de categoría que ha cruzado la 
población em esas horas, iba y 
tornaba resuelto, rápido y va- 
liente, nevado el capote, cieyos 
de. barro los larugos de las 
dparcas montañesas. El señor 
hacendoso no es un engmorado 
ni um artista; es el Apédico del: 
distrito... 


La nieve, consu alalaje de 
hada poderosa, con su belleza 
diáfana y pura, va desgrandn- 
do siempre las notas de su 


himno sobre las alas 7 yortas: de 


lo. pájaros y la posa fúnebre 
de las campanas. Em 
; ae ESPINA 


tura, que te encuentre sobre ie 
so en. todo momento” Y. sollozan- 
do así se abrazó a su cuello: con 


delirios de madre amantísima que 


Ve. perder a su hijo, y atrajo su 


- cabeza hast a ponerla contra su co- 


razón, en un! “éxtasis de seguridad. 


por tenerle bajo. su protección 
se “Ten sumo cuidado o:te matará 


como si te hubiera ocurrido aleún. 
desgraciado, para. que. 
- nadie. pueda figurarse la. verdad 


ni haya esperanzas de. castigar al 
a no Poo de a emi, 


la levan- - 


Ven, 


mundano, 


pared; al acostarte y al levantarte 
revisas toda la habitación; no 
pierdas un detalle, por muy in- 
significante que te parezca, pen: 
sando siempre en que si mueres 
me odiaré por haberte arrastrado 
a estos pelieros.” 

Las palabras de la ¡joven le” 
produjerón una reacción opuesta 
al valor de ellas, no puesto en du- 
da por el marino, PEOR 


Uxftrañas entrevistas nunca sO- 
ñadas por el marmo: cada enéuen- 
tro aumentaba la pasión de la jo- 
sin dejar por eso de eom- 
prender pa que Flor de 
Agua no se parecía 4 HingUnd 
otra mujer de las que había cono- 
cido hasta entonces, oído deséribir 

o leído, Se ofrecía espiritualmen- 
% con lá misma efusión del aíhor 
protestando con dilzw 
ra de niña virgen de las alabañ- 
zas que el jevén quiso rendir 3 
sú bellezá, especialmente a aque 
Mos ojos de fuego que miraban 
para que nunta se olvidasen, Tn- 
eluso al hablar de Fino, menos 
viejo que cruel, suspiraba su dés- 
ventura sin darse cuenta de la 1: 
zón que le ligába a él, sin com- 
prender para qué Ja. necesitaba: 
“No me Quiere... más bién 18 


--odia; ewando. me casé estilvé es- 


ÍA 


forzándome por quererlé; ahora... 
Es frío como un (Empano y al 


gún día atórmentará...” 


La conversación seguía soste- 
niéndose tan quedamente como un 
suspiro contenido,  dominándols 
siempre el miedo de producir el. 
más insignificante ruido; todo la 
hacía extremar la vigilancia, Y ese 
miedo de ella y su desesperado va-. 
lor y.su pura pon ganaron los 
sentimientos del joyen hasta lo: 
más recóndito de su corazón, pe- 
ro no sin argúir: 

“Hablas de peligros, 
Agua, sn fijarte en que Fing me 
aprecia, en que me está muy re- 
conocido y sabe agradecer los ser- 
«vicios prestados durante la trave: 
—sía, no lo dudes: me lo tiene de: 
mostrado con los afectuosos reci- 
“bimientos- ¿que me hace. ¿No erees. 
que se. portaría. de muy diferente ; 
“manera si sospechase estas: ent vo- 


Flor de' 


vistas o que 11os habíamos puesto 


de acuerdo para ellas?» : 
“¡Oh, salvador mío?” suspiró 
la joven entre gemidos de dolor. 
“Pu no conoces al pueblo chino: 
- Fing tendrá siempre la misma ca- 
ra para ti, aun el día en que pe- 
rezcas por orden suya, si ese es 
el Tesignio de ta Dios; la man 
Sanza de un chino se sobrepone:' 
todo y ni da. vislumbres. de ella ni 
deja rastros; es como um. cuehillo 
que corta el aguas puede. esperar 
un año, dos, tres, pero nunca ol- > 
vida. Créeme ya no dejos: se: estar : 


“hice intención. de pagarlo 


Es 
o 


gustosa cuando Lus ojos se fijaron 


por primera vez en los míos aquel 
dichoso día del camarote: para mí 
no hay posibilidad de escapar. 
No protestes ¿Qué importa mi vi 
da? Ya debí haber  desapareel- 
do. 

Y un instante después, 
fantasma, desapareció en las ne- 
eruras de la pagoda; sombra des- 
vanecida en otra sombra, que dejó 
al marino medio aterrorizado sin 
darse cuenta exacta del motivo. 

“Cada noche tomaba Arturo ma- 
yores precauciones para saltar la 
tapia y encaminarse a la pagoda: 
la seguridad del peligro se la 1M- 
culcó la chinita, y la piedad tomó 
cuerpo en él al comprender la pa- 
sión de mártir que encerraba aque- 
lla niña tan delicada de cuerpo Co- 
mo- fuerte de espíritu. 

“¿Es que el miedo te hace 
pentirte?” le, preguntó Flor 
Agua una de aquellas noches, Som 
riéndo en silencio, 

“Sabes lo que yo siento?” in- 
terrampió la joven ante las pro- 
testas de Arturo. “Pues no volver- 
te a ver más, no llegarte a cono- 
cer por completo, no tener uba 
perfecta imagen tuya que me con- 
suele en los largos 'años que mi- 
cuerpo esté mezclado con las lÍ- 
veas de ms antepasados y perdi- 
“do enel aire como vapor de 
“agua... Anoche lloré mucho pen- 
saudo en ello,.. Tú volverás y 4 
hermoso y libre país y una de sus 
mujeres te amará, te besará, te: 
tendrá a su lado para siemppre:, 
ella te conocerá como yo no pue- 
do conocerte; eso, eso sí que es 
“amargo, mucho más amargo que 
la muerte. Yo te toco y te vuel- 
vo a tocar y Moro porque mis de- 
dos son ciegos, porque no pueden 
clavar su mirada en ti... 
Arturo la tomó en sus brazos 
E y la besó con arrobamiento, tem- 
-hloroso ante la intensidad. de aque- 
- Ma pasión de niña.” A 
No tengas miedo por mí a 
un por: ti, pues “puedo llevarte 
conmigo: y salvar 50 peligros que 
dices nos amenazan.” 
OL Qudas muchas graciasy 
ion mío,” repuso Flor de 
Agua con aire de triunfo. ÉNar 
puedes fienrarto lo que me con- 
suelan esas palabras, aunque seañl 
un imposible, ¡Moe alegran tanto: 
= E A 
Peto por qué no a ye- 
irte conmigo ?” 
: “y Puedes tú. arrancar ana flor 
Con la esperanza de que crezca: en 
ra tierra? No, no, sueño mío; 


A 


como un 


arre- 
de 


sión, semana de perlas, de las 1:Ós 
preciadas perlas, y ya puede, 
- morir. pensando que tú me querías ' 
a para siempre, que me hubieras Jle- 
vado contigo: yo me sentiré. feliz 
m la muerte. pensándolo así lb 
frío de la fosa no 20d nf 


Ad: taré a Ting! a. a 


- gelical entro las manos de Arturo 


- hemos tenido. ina semana de iiu- e 
tasiada, detalle por detalle de las. 


HEEXCKERELELCORCCIE PELELLLLELE 


quería proporcionarle un disou1s- ban de pasar taa de dudas : 
to a la hora postrera. por su imaeinación, pero las ve- 
Se abrazaron en despedida una - chazaba con energía, Ya en alta 
y otra vez, siempre repitiendo mar volvía sus ojos hacia Shan: 
Flor de Aeua que no se aventú- hai pareciéndole verla pagódas 
rara más por aquellos alrededo- y se extrañaba de la claridad do- 
res hasta recibir noticias suyas, mivante en su memória para -La- 
“St por un milagro escapamos * cerle retener cadá una de las 0s- 
con vida, pasarán muchos mesos eenas allí desarrolladas, aún: eon 
antes que puedas pisar la casa de más significación que - entonces; 


Fine, Pero no, no bay duda al- palabras, miradas, efluvios de Da- 
euna; esta noche será el fin de sión ya olvidados volvían a poner- 
nuestra dicha... No te. importe. se ante sus ojos. Días tras días, 


¡Me has hecho tan feliz que hien también se aseguraba más de que 
z los temores de Flor de Agua eran 
en fundados y temblaba ante el ro- 
euerdo de muchas de sus afirma- 


puedo despreciar lo que siga 
“Ten esperanza y espérame: 
hreve embareo y al regresar visi- 


nr 


“La escuela 


"AQUELLA chiquilla, siempre cariñosa y jo- 
vial, era ya la escolar aplicada y diligente, 
cuya inteligencia todos admiraban. Distinguíase 
Reina entre todas sus compañeras por su amor 
“al estudio, y el deseo sincero de ayudar a las 
condiscípulas tardías O renuentes. Era indudable 
que aquella niña privilegiada estaba llamada a 
ocupar siempre el primer lugar por la dulzura ' 
de su carácter, por su modestia y clara inteli- ve 
« gencia, sin revelar jamás el menor signo en or 


El cutis de la mujer es 
un tesóro que debe cuí- 
darse. El Jabón Reuter 
* protege el eutis, lo lim” 
pia completamente y lo 
conserva sano y fresco. 
- Su perfume es delicioso 
y permanente, Hechos 
y no palabras, "son la 

base de su fama. 
qe , gullo o vanidad. 0 A 
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Ya en la puerta de la pagoda, 
mudos: por no romper el encanto, 
mantuvo ella su carita de niña an- espiritu, tan enamorada de su sal- 
«por Targo ralo, teniendo los. 05 jos 
levantados para contemplarle en 


+ facciones. De repente desapar eció. társela que aQUieno sigbiticaba. 
La impresión de la noche pasa, muerte. ' Po ion 
Antes de Negar á buque al Es 


da se había amorti: guado $ la vis 
ta del “Filipinas”. alrajo su alo: - 

ería; el futuro se le presentaba 
o da y su trabajo. de marino 
aspiraciones. sela consig 20. para bantizarla, y ea- 
días: estuvo tan oe 
ne. que: no O, 


PI FRAY MOCHO — 7 III 


t 
> reía sin dejar de tener. en sus 


ciones. Y día por día aumndntaba 
“su pasión por la niña china, tan 
“delicada de cuerpo como fuerte de- 


- vador, como a ella le encantaba 
¿decirles como para retenerle a y su 
lado hasta: bastante tarde la últ- 
ma noche que se vieron, -sin oeule 


Kong ya estaba Arturo convencido. 
de que aquella. proposición que la lo 
hizo de arrostrarlo todo. y Mevár- ES 


-sarse con ella, lo: había hecho casi 


tan feliz eomo. de. a Mégado. 2 
rochaba 


varla a cabo, el no tenerla allí a 
su lado libre de todo peligro... 
No había duda, cometió ana villa- 
nía con dejarla expuesta a merced 
del chino, 

Con esas preocupaciones desen 
bareó en Houg Kong y ya ent: 
plido su deber y libre, se avistó 
con variog chinos, sin poder eonse- 
euir sacarle en claro sus opinio- 
nes sobre los supuestos que Se le 
ocurrieron. Bólo en el casino se 
convenció de los fundados Lemores 
de Flor de Agua, por las palabras 
y aseveraciones de “aquellos qué 
conocían a fondo la manera de ser 
del país. Un mandarín de rango 
podía hacer cuanto quisiera con la 
mujer que ereyera le éra desleal. 

Días muy amargos pasó Arturo: 
hasta: verse de nuevo saltar a tie- 
rra en Shanghai, yéndose directo 
a casa de Fing. Si hubiese pensas 
do “a lo que se exponía, segura- 
mente le hubiese servido de leni- " 
tivo a su dolor; pero no tuvo ni 
ese consuelo, por haber obedecido 
a un impulso irresistible que n0- 
admite pensar. : : 

El viejo mandarín le recinió 
cordialmente, interesándose por su 
salud y por sus E y de-' 
scándole toda clase de venturas 
con afecbtuosa cort ee Y Arturo, 
inquieto, nervioso, nO Se atrevió a. 
dirigirle la pregunta: a que tembla- 
ba 6n sus labios: la sangre le her- 
vía en las venas ante la impoten- 
“ cia de hacer algo que calmara su 
ansiedad; ni cordinaha ideas que 


le ' garantizasen la impunidad, 
“aunque veía claramente que al 


ehino jugaba. con él con un domi-= 
nio absoluto de la situación, que 
la niña de sus amores no exageró- 
nunca el peligro en que estaban, 
que Fing estaba saboreando su 
venganza. ¡Si le diera siquiera an 
asomo de prueba! Y le miró ¿on 
fijeza  desafiadora, exispándosele 
los músculos de los brazos y del 
pecho como cuerdas retorcidas 
próximas a quebrarse: lo hubiera 
estrangulado a la. menor sutileza 
E hipocrecía mal. contenida. Pero 
,nellos ojillos impenetrables, de 

* ¿te boa, aceptaron la mira- 
4 adora con. “placidez, y la 1u- 
faz amarilla del mandarín 


«¿bios las frases más - E 
y corteses mientras. “acompañaba « a 
su visitante. hasta —la- puerta; 
allí! se detuvo y la sonrisa se le 

é convirtió en suspiro de congoja. 
“He sufrido wna gran pérdida * 
después de haberse fa? marchar 
do,” le do con refinamie 

pócrita.. je acu 11 
dlls conoció. ñ 
enfermó durante una ausencia m 


E 
> He 


para proporcionar a este aúciauo, 
que tan agradecido le está, el pla- 
«er de vuestra compañía, de vues- 
tra juventud, de vuestra salud y 
de 

Arturo saltó materialmente a la 
calle sin escuchar las últimas. pa 
labras del chino. 

¿Si Muerta! ¡Su amor desapare- 
cido!” repetía corriendo hacia el 
hotel. Y se encerró en su cuarto 
sin dejar: de exclamar: “Muerta! 
¡Muerta ” ¿Y cómo pudo ser eso, 
viejo infame? ¿Por qué no le des- 
tvocé la cabeza al decírmelo? Ne- 
cesito ima prueba, sí, una pru”- 
ba, antes de ereerlo. ¿Cómo ase- 
gurarme?' ¿Quién puede ayudar- 
me? 

Calmada algún tanto su exita- 
ción se acordó haber oído hablar 
en Shanghai de Ponski, el intér- 
prele polaco que conocía la Chi- 
na mejor que a su propio país. 
“Ese es el hombre,” prorrumpió 
de repente, *“St alguien puede re- 
solverme el problema será Pons- 
ki2 

Esa obsesión le llevó en busca 
del polaco y no descansó hasta en- 
contrarle y exponefle el Caso, con 
la misma confianza que si húbier a 
sido a un confesor, Ponski le es- 
. euchó atentamente, pasándose mn- 
chas veces la” mano por sus rojas 
patillas, antes de remarcar con 
frialdad: 

“He oído algo de ello, algo muy 


lo sabré 
un par de días y enton- 
ces podré comunicárselo. ¿A usted 
no le importará gastarse algún 
dinero? ¿No? Pues lo sabrá todo. 
Tres días después se” presentó 
“el polaco en el hotel preguntando 
por, Arturo. 
Yá lo sé todo,” comenzó a de- 
cirle. “No hubo dificultad que im- 
- pidiera averiguarlo: el secretario 
de Fine es un intelectual, yo soy 
otro intelectual y por enatro libras 
esterlinas cantó de plano ante 
unas botellas de lo selecto,” 

“Vuestra omada era conocida 
por Flor de Agua, probablemente 
u causa de su belleza y de su de- 
bcada constitución. Los chinos 
E prefieren las frutas algún tanto 
verdes a las maduras... Fing 
sospechó — vuestra — inteligencia 
cuando - estuvo enfermo en el 
barco. : Si 
“Pero si allí no hubo nada sos- 

- pechoso, > interrumpió Arturo, 
E Ago tuvo que haber,” insistió 
al: polaco. > “Hubo un espejo en- 
y frente de la cama del chino, por 
donde sor prendió. las miradas de 
' admiración que usted dirigía a su 
: y de duda de si E le > a0ep- 


pero no recuerdo qué; 
dentro de 


dona 


3 


particular respecto de esa chica, . 


la, 


punto de caer sobre el secretario 
del mandarín ? él mismo me lo ha 
contado entre risas comprimidas 
de satisfacción, 


diri 
habitacio- 


“Cuando 
216 


Fing regresó se 
resueltamente a las 
de esposa pera 
de ésta la bienvenida, y momentos 
dozpués salió a ver al juez 
premo, Íntimo amigo suyo, 
como quería castigar 
celhnenencia, en la forma que 
castiga en aquella provineia me- 
vicional, así debió haberlo senido 
preparado con antelación a su Au- 
sencia.” 


nes su escuchar 
su-- 
Pe- 

a la 


ro as 


se 


“¿Qué quiere ustal 


2 exclamó Arturo. *, 


ESO 


—=¿Y cómo cet Miguel? 
*  —Ya terminó de sufrir. 


Sil. 
joven se balló frente a fren 
te con el personaje que la espera- 
ba sin el lujo de acompañantes 
que era de rigor, Nadia habiw en 
e, inmenso patio, salvo 
cli faute en un rincón y 
vientes inmediatos a un 
hioque de piedra, cuando cl seve- 
co magistrado entró con ella La 
blándole de la acusación de adul- 
teric que su marido le tenía pre- 
sentada con pruebas ecnelnyentes 
y que por ser conosidos de él los 
amecesores de la familia había 
ordenado a la dependencia que le 
dejaran solo, bdo no sería 
"necésario ningún acto de fuerza y 
para evitarle la veretienza de 


La 


aun cologal 
dos 811- 
enorme 


Ai 


¡Ie A W77A 
Ñ 


X 


em Ub 


—¿Quién se ha muerto, él o su mujer? 


humanos estos chinos o qué son?” 

“Ob, sí! pero eso no quita pa- 
ra que sean crueles; a decir ver- 
dad, sienten placer sensual en la 
erueldad refinada,” 

“Antes de contarle el resto de 
lo ocurrido debo prevenir a us- 
ted que es inútil buscar a Ping, 


“pues ha marchado al interior de 


á China, a donde usted no pueda 


aleanzarle. Mucho debió haber leí- 
do en los ojos de usted durante 
la Sltina entrevista (ue sostuvie- 
ei . 


“Para termivar, Ving volvió a 


su casa y le dijo 2 su esposa que 


el supremo magistrado quería ver- 
- 


acompañarla si ella no se oponía. 
La muchacha comprendió lo que 


2 significaba esa visila y se vistió 
con sus mejores galas para pre- 


sentarse ante el magistrado, en- 


trando en el palanquín con su 


y Casi con alegría. mal contenida. 


poso, - perfectamente dueña de sí-- 


Pero, al posar los pies en la gran 
inata del suntuoso daa e 
Fin e sobre la cabeza a Flor de: Agua. 


teniendo él sumo gusto .en ? 


acusación 


cha ante personas €x- 
trañas. 
Dicho esto, extendió su mano 


derecha 'a la joven, que ésta to- 
mó entre las suyas, y se encami- 
naron al Jugar donde el elefante 
'estaba, Al aproximarse al lugar 
elegido, se acercaron los sirvientes 
con el bloque de piedra y el ma: 
vistrado abandonó el patio. 


Un sirviente rogó a Flor de 
Agua. «que se extendiera a en el sue 
lo poniendo la cabeza sobre. aque- 


Ma piedra, cuya orden cumplió 
sin prorrumpir una sola" palabra; 
ni una sola queja. Mi otro se 
acercó con el elefante, instigán- 
dole con un tatiguillo para que 
levantase una de $us patas dels 
leras, : 


,No parecía. sino que él animal. 


se resistía a eumpplir la terrible 
sentencia y cambiaba el peso de 
su enorme cuerpo de una a la 
otra pata con marcada inquietud. 
Pero eon unos cuantos Jatigazos 
ás eumplió lo que de else ces» 
peraba, y levantando la pata de- 
vecha la dejó posar calmosamenie 
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a) 


La música y los cantos 


de los esquimales 


Miss Gaultier que acaba de dar 
un recital de cantos esquimales en 
el Central Hall de Londres, bajo 
el patronato del 'alto comisario del 
Canadá, es wa eran autoridad en 
lo que se refiere 
pieles rojas. 

Durante los últimos siete años 
recorrido millares de kilóme- 

estudiando -las costumbres, 
creencias y cantos de los indivi- 
duos pertenencientes a ambas ra- 
zas. Interviuvada por un periodis- 
ta, miss Gaultier 
ententes declaraciones : 

“Las esquimales son 
más pacíficos del Mundo, 
música, 


a esquimales y 


ha 
Lros 


ha hecho las s1- 
los seres 
y su 
cuyos orígenes se remon: 
tau a la Edad de la Piedra, 10 
contiene ningún canto guerrero. 
Yo agregó — he recogido unas 
cuatrocientas canelones para el 
Museo Nacional del Canadá. Lua 
música de los esquimales es una 
mina Imexplorada cuyo estudio 
arrojará indudablemente una gran 
laz sobre la historia y la teología 
del extraño pueblo con el que he 
convivido tantos años. 

Ahora pienso, trasladarme 2 
Alaska con objeto de hacer un 
serio estudio de los esquimales de 
aquella región, El ritmo y la be- 
lleza de las antiguas canciones son 
en realidad  incomparablemente 
mejores a los que posee la músi- 
ca que escuchamos en los concier- 
Los. Sa 

Las canciones de cuna y los con- 
¡uros son especialmente hermosos 
mientras que las invocaciones u 
los espíritus, que han sido conser- 
vadas a través de innumerables 
centurias, son, en mi opinión, 
nos de figurar en las antologías 
musicales por su belleza y since- 
ridad. 

Yo 7 terminó diciendo miss. 
Gaultier == no utilizo nunca el 


piano para la interpretación de 
estas obras. La armonización mo- 


derna les hace perder gran parte 
de su belleza. Prefiero emplear el 
“tom-tom” y las “matracas sagra- 
das” usadas a los indios y. por 
Jos a 


Le 
se 


[a DESCUBRIMIENTO m7] m3 


A 


Su descubrimiento se debe a Fe a 


«lipe Lebon en el año 1799, 


Calcinando madera en un vaso 


cerrado, obtuvo un gas inflamable 
pero infecto. Codizulo purificar- 
lo, demostrando la posibilidad de 
z usarlo en la iluminación, > 


dig- 


y 


l 
| 
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Por d. Hi. Rosmy 


A A A A AA 


— ¿De donde procede. la mu 
jer de Gerval? — preguntó Le- 
marchand.—Es una enatula muy 
sugestiva y tiene muy buenos 0j0s 
pero su aspecto carece de distin- 
ción. 

—La tendrá con el tiempo, por- 
que tiene gracia natural y mucho 
entendimiento, 


—Le habrá aportado una gran 
dote, porque Gerval no se habrá 
asado con ella por su linda cara. 

Ni un céntimo. Y eso que 20 
habría tenido más que abrir la 
boca para obtener la mano de 
Margarita de Gesyre, que, como 
sabes, posee una fortuna colosal. 
Es muy curiosa la. historia de (rer- 
val, a quien no conoces a fondo. 

—Le he visto varias veces «les- 
de que regresó de Egipto, y me 
ha parecido una persona excelen- 
te y en extremo simpática; pero 
ignoro su historia, 

—Pues yo te enter varé de todo. 
Gerval pertenece a una familia 
cuyo lustre nombre se 
entre las brumas de las antiguas 
emerras. Los Gerval de Brevilly 
eran ya famosos en tiempo de 
Luis XI y poseían inmensos te- 
rritorios. La rama a que pertent- 
ce muestro amigo fué rica hasta la 
Revolución. Perdido casi todo. el 
patrimonio, recobró más tarde 
parte de sus bienes, que, por des- 
oracia fueron muy pronto disipa- 
pados de un modo lamentable por 
la familia, e : 
Gerval se encontró un día hmér- 


-fano de un padre completamente 


arruinado, teniendo por protecto- 
res a dos o tres tíos y tías, que 
además de no poseer grandes me- 
dios de subsistencia carecían de 
buen corazón. 


Lo único que hicieron fué re- 
wir una especie de consejo de 
familia para decidir acerca de la 
suerte del muchacho, que tenía a 
la sazón diez años y se daba pel- 
fecta cuenta de su situación. 

La escena pasaba en un cuarta: 
cho de una posada. El chico es- 
peraba el resultado. en un eorre- 


dor, en el fondo del feual se ha- 


O 


Maba un carpintero practicando 

un trabajo propio de su oficio. 
La sesión duró mucho tiempo; 

de cuando en euando, el carpin- 


tero interrumpía su faena para ir 


: de decir algo al pobre muchacho, 


EXKLEFXELKLES: 
PE j 


EXKKERELECIN 


e se aburría soberanamente, 
—¿ Tienes hambre? —le pregun- 

16 É oír que daban las doce, 
-—Si—coontestó Gerval. > 
—Pues vente a almozar conmi- 


20. 


pa la media hor a, a tas y 


su as se hallaban de nuevo: 


q Se Hilda : 
amand a la puerta 


pierde 


—¡ Adelante! =7 contestó una 
voz gangosa; 

El conciliábulo había terminado 
después de haber tomado enérgl- 
cas resoluciones, que fueron co- 
municadas al huérfano por el 201: 
de Nepomuceno Gerval de Bre- 
villy. 

—Tienes diez años —le dijo — 
ya un hombre. Toma esos 
veintitrés franeos. Es lo único que 
podemos darte. La noble raza de 
los Brevilly está arruinada. Nos 
queda, sin embargo, cierta influen- 
cia paar hacerte entrar en el or- 
felinato del Buen Pastor. 

—Dispense usted—dijo el car- 
pintero=—: es preciso saber si el 
muchacho está conforme con eso. 

—No, no—contestó Gerval 


Y eres 3 
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¡Me da miedo ese establecimiental 

—Mire usted señor—replicó el 
artesano—. Soy casado, tengo 
una hija y gano diez francos dia- 
riog. Estoy. «lispuesto Y quedarme 
con el ehico, al que daré un ofi- 
cio distinguido, algo así como di- 
bujanto, .. o grabador. 

—¿ Y qué,dices 1ú a eso pre- 

euntó Nepomuteno a su sobrino. 

Gérval no contestó. Se echó a 
llorár de alegría y se arrojó en 
brazos del obrero. 


Ñ kx 


Gerval ereció alegremente bajo 
la protección del carpintero y Cn 
compañía de la agraciada Caroli- 
na. Tuvo, como su padre adopti- 
vo había "prometido, un oficio dis- 


tinguido. Fué un excelenete dilv1- 
ES 


a 
jante, con muy fáciles disposicio- 
pes para la arquitectura, 

Una modesta herencia le perml- 
tó hacer un viaje:a Egipto don- 
de una serie de empresas le abrie- 
ron el camino de la fortuna. 

Cuando regresó a Francia hu- 
biera podido recobrar en la alto 
sociedad el rango que le corres- 
pondía y casarse con una joven 
de la aristocracia, hermosa - y 
acaudalada. Pero volvió a ver A 
Carolina y la consideró digna de 
ser madre de sus hijos. 

Carolina tiene el alma de su pa: 
dre el carpintero, un alma intré- 
pida, noble y generosa, capaz de 
colmar a un hombre de esa dicha 
suprema, que jamás decrece ni se 
quebranta en lo más mínimo. 


EEES 


La Refrigeración moderna es 
hoy en el hogar una necesidad 
de todo el año, tan imprescin- 
dible en invierno como. en ve- 
rano. Ahora mismo los días 
pesados y húmedos 
se suceden con alar- 
mante continuidad. 
Y esta temperatura 
inestable, nociva 
para la salud, lo es 
en mucho mayor 
grado para los ali- 
_mentos en general. 


VICTORIA ( 618 esq: PERU 
E JENOS AIRES 


Vele por su pla y la de los 


suyos, instalando en $u hogar 
un Refrigerador Eléctrico G. E., 
el guardián más efectivo de la 


salud, que mantiene los. alimen- 


tos frescos y delicio- 
sos en un frío seco 
uniforme de 5*c. El. 


-G. E. es simplísimo, - 


económico, silencio- 


_so,higiénico. No re- 


quiere atención al- 


guna. Niaceite. Sólo 
hay que enchufarlo. A 


Julieta Asprer tenía su Romeo. 
Y por tener su Romeo no cabía 
en sí de gozo. 

Había leído la tragedia de 
Shakespeare. Y, como conocía la 
historia. infausta de los amantes 
de Verona, su rostro nacarino 'ex- 
presaba casi a la par dos sensa- 
ciones opuestas: angustia Y rego- 
cijo. La angustia iba por el pen- 
—samiento de vaquellos amores des- 


 dichados. El regocijo provenía de 
esta idea: 


Porque su Romeo se llamaba 
Eduardo. Era en lo único que di- 
ferían de la antigua pareja in- 
- mortalizada por el dramaturgo in- 
eN. : 

Es decir, no. Diferían en otras 
varias cosas, Entre ellas, en lo de 
Mo ser desgraciados ni tener su 
pasión la. vehemencia capuleto- 
montesquina de los héroes citados. 
Hasta llegó Julieta Asper a gon- 
reírse pensando en el ardor te- 
trible de su homónima. Enamo- 
rarse tan... eléctricamente no le 
Parecía a Cuando ella vió 
_ Por prímera vez a Eduardito, sí 
le gustó; pero no se sintió electri- 
zada, Los amores relámpago no 
-1ós “concebía. 
E Eduardo - era apuesto, amable, 
: eorrectísimo, qué- sé yo iónica 
cosas más. ova Apasionado no lo 
:- EN _ eva hasta el punto de caer como 
E el cortverso en el camino de Da- 
ya MAsco, Para declarárselo, lo me- 
nos. estuvo tres meses... 
¿Qué cosas tenían los “amantes 
de la Edad Media! Ni tanto ni tan 
calvo. Si Eduardo hubiese sido ca- 
sado, ella no hubiera dicho, como, 
Su tocaya: “¡La támba será mi 
lecho nupcial »” Ni ahora ni nun- 
ea se ha estilado eso. En primer 
lugar, porque un hombre casado 
o le hace el “amor a uña. chica 
oltera, no siendo un canalla. En 
segundo lugar, Porque los volea 


es cardíacos 50) 


Y se lo contaba a sus" 
istades, ponderando las exco- 


ias de su digna Un modelo 


“¡Cuánto me quiere Eduardo!” 


: Eramos ar mas 


-de Ma 


Vida sonriente 


Por Sebastián Gomila 


: rn 
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e 
 —Y elegante, 
—Mucho, 

“Añade que muy fino, cortés, 
instruído, rico por sus padres y 
bueno como el pan. Además, jue- 
ga al tenis maravillosamente 
baila el chárleston y el fox 
has podido ver tú. 

A. Amelia se Le Fada agua la 
boca. 


Julieta contaba que no acababa, 


y 


L, COMO 


XX z 

Le sonreía la vida, y hallabá 
2 

singular placer en sentirse 


envi- 
diada. 


$1 eres pequeño alégrate, 
des han necesitado que tú seas 


Si eres grande, alégrate, 
en ti de manera más 
tísta eterno. 

Si eres sano, alégrate 
luraleza han llegado a la 

Si eres enfermo, alégrate, 

mo fuerzas contrarias 
belleza; Porque en 1% se ensa 
llama) E Dolor, 

Si eres ric0, alég 
ha. puesto en tus 

- Si eres pobre, alég 
7a8,. porque la vida. te 


grate, por 


tiwación maravillosa, 


grate si. tienes salud; 
te aman; si 
] 


Y 


¿Qué sería del mundo sin la en-- 
vidia? Sin la. envidia no habría 
emulación. - La envidia. estimula, — 


deleita, da a conocer el inmenso 


> Po0dé le propia ventaja. De ahí 
el axioma: “Más vale. causar en- 


vidia que lástima.” -El ser envi- 
diado. es una prueba de valer, 0n 
reconocimiento de la. prosperidad 


Por eso iba extremando Juliet: a 


-Asprer la. ponderación cada vez. 
que se trataba de Eduardo, 


pe Amelia. la oía embelesada. Y 


IN AL O 


ALEGRATE 


la razón esencial de su grandeza; 


Ya culminar necesita alzdrse en 


porque lo Invisible se manifestó 
excelente; 


y, Porque en Li las fuerzas de la na- 
ponderación y a la armonia, 


que acaso buscan 
Ya ese divino alquimista que se 


Manos, para que la derrames. 


<grate,. porque tus alas serán 
sujetará menos, 
lizará en ti más directamente 17) 


ue en el rico, el amable pro 
digio Periódico del pan cotidiano... 
Alégrate si amas, porque eres más semejante. 7) Dios que 
los otros, 


 Alégrate: si” eres amado, porque hay en esto una predes- 


Alégrate si eres pequeño; 


alégrate si la has 
amas, ajégrate, alégrate siempre, 


z mi sima, a 


IRIS ALILLICCIAERENANECICIERIIS 


Llegó a comprender que jntere- 
saba a la amiga de su novia. Y el 
interés una mujer, máxime 
siendo linda, es un incentivo, Es- 
tableció comp araciones, notó la 
atracción de aigo que ño encon 
trara en Julieta. Porque ya se ha 
dicho que Julieta no era inflama- 
ble como la heroína medieval. An- 
tes al contrario: aun queriéndolo, 
él barruntó que la pasión era esca- 
damente profuada, fuese por idio- 
sinerasia o por disimulo. 

Nada, que el atractivo trocóse 
en inclinación. Y la actitud le 
Amelia sedujo a Eduardo. 


de 


La vida seguía sonriéndole a 
Julieta Asprer, Pero un día entró 
en sospechas. Y se alarmó, Aten- 
diendo a los síntomas, dió con la 
causa, 


¡Ingrato!... ¡Traidora!.. 


.. . 


O O 1 


porque lu pequeñez constituye 
porque para ser ellos gran- 
pequeño, como la montaña pa- 


tre colinas, lomas Y Cerros, 


Porque eres un éxito del Ay- 


- 


porque luchan en tu OFgamis- 


una resultante de 


toda, la fuerza que el Destino 


más lige- 
Porque el Padre rea 


alégrate SÍ eros grande; alé. 


perdido; dégrate. si 
siempre, siempre. 
Amado NERVO. 


La cogió por su cuenta y de di- 

¡d04 ++ ¡U£!, las cosas que la dijo... 
“Amelia escuchó sosegada, 

== Es una villaníal No haría 


yo eso contigo. Desde eo As de q 
á ser: mi amiga, S 


 TPrdónama ld 
e te perdone? ¿Perdonar 


2 una rival, a una enemig ga). 


—No. Tu enemiga. +2 cero. tú 


7 


—4 Cómo? 
Eg, No dee tdt Bros 


- fonta de capirote, Había dibujado 


- infortunada, loca si se quiere, Pe- 


. A po A E 
TAR Pd SE 


AR - permitiese «visitar 


Prevéngase contra 


los sabañones 


Esta afección se produce gene- 
ralmente, porque la piel seca y 
débil resiste menos al frío ya 
la humedad que la sana y bien to- 
nificada, Para restablecer 
piel débil y enfermiza, 
ciones. suaves con 


esta 
dése frie- 
Pasta Vasenol 
que al tonificarla la pondrá en 
condiciones de “resistip mejor la 
influencia del frío. Como tónico 
cutáneo y graso al mismo tiempo, 
es inmejórable para todas las atec- 
ciones de la piel, 


— No ambicioné nada... 
—i¡Me robaste el 
Eduardo! 

—No te robé nada, Pregúntase- 
lo. Yo sacrifico mi pasión, si él te 
prefiere... Yo te lo doy si lo con- 
sideras tuyo... No puedo vencer 
ya mi inclinación. ., ¡Lo 
aunque se casara contigo! 

Julieta se quedó asombrada. 

¿ Existía, pues, en plena época de 
cordura y de Jazz-band, un amor 
volcánico, una pasión a la Capu- 
eto 9... 
Trguióse con cierta majestad 
volvió la espalda a su amiga, 
A Eduardo, nada. Era, un Mon- 
tesco de guardarropía, un Romeo 
que jugaba al tenis con los cora- 
-Zones... A él no le volvería la es- 
pan lo enviaría con viento fros- 
« En medio de todo, Amelia te 
nía. razón, Había 2ido indisereta,. 


corazón de 


amaría 


, y 


¿AM brillantemente a su Paturs, E 
qué lo hizo apetitoso, adorable... 
La Julieta de She hakespeare fué 


ro no estúpida, 

Bueno, no daría ella su brazo a 
loreer, Sóltia con su sonrisa le 
siempre, con su frufruar constan. E 
le, con su entereza, habitual 1... eS 
Sestiatá diciendo: E 

—¡La vida me sonríe! 

Aunque no-lo creyera nadie, 


7 


2 


IM LIRA : : y y 


Ese, 


Anuncio profético de. pas 
Jostedenje E 


príncipe de: Naya : 
q. tenía diez “años. cuando 

o: de un viaje a Bayona, 
con Carlos 1X, en 1564, al llegar 
a Salon. de “Cru donde vivía“ el 
- astrólogo Nostradamus, 
«al. preceptor 


éste TOgÓ. a 
de Enrique, IS k 


al príncipe, 3 
Al ley mtarse al día siguiente, : 


tá la culpable. No te a que : el príncipe y se quedó. completamen- pe 
-Megó. a mirar. a Eduardo como. 2 amoa Eduardo... ee ta desnudo; Nostradamus fué in- 


un ídol : a A E troducido en la habitación, y des- E 
St fónda ze cepo —Tú me lo has, hecho amar, Tú pués de contemplarle un; 
_apetecer más, e 2 E me. lo presentaste como un dios, to, dijo » 
Tú hiciste que me fijara en: a, Ads s 
ubriese. sus cualidades, que e 
cOn ra la razón en todo. .. oe Me lo 
MM te por los ojos, E 
O ic 


, Lo ¿E ivanecinden 
nadie 1 
le desagrada a a 


E 
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gunas A 


as sierras de Córdoba 


mor, e 


No tiene Vd. porqué pensar en realizar viajes de 
placér fuera de su país, teniendo en él múltiples y 
variadas bellezas panorámicas que podrá visitar y ad- 
mirar sin sufrir las molestias consiguientes que pro- 
porcionan las excursiones por tierras ext rañas. | 


LOS FERROCARRILES DEL ESTADO tienen un 


servicio de trenes directoy y combinados que permiten . | 
la realización de viajes rápidos y cómodos a las her- 
mosas e incomparables SIERRAS DE CORDOBA. 


A lo largo de ellas, y abarcando todas las pinto- 
rescas poblaciones que dan animación a sts deliciosos 
valles existe un amiplio servicio de trenes locales, 


Aproveche Vd. las facilidades y. comodidades que 
le ofrecen los FERROCARRILES DEL ESTADO, pa- 
ra pasar una temporada de descanso placentero en los 
lugares y villas que, como: SAN ROQUE, BIALET 
MASSE, COSQUIN, VALLE HERMOSO, LA FAL. 
DA, HUERTA GRANDE, CAPILLA DEL MONTE, LA 
CUMBRE, LOS COCOS, LOS MOLDES, CRUZ. CHL 
CA, CRUZ GRANDE, DOLORES Y CRUZ DEL EJE, 
brindan al forastero un clima agradable, aguas purí- 
simas y la belleza de recónditos lugares qe han hecho 
famosa a la región serrana, cdo 


Cualquier época del año, es sencillamente. delicio. 


sa en las sierras cordobesas. > 
En todas las villas serranas existen hoteles y Ca- 


sas de pensión. : e 


Caceria, Deportes modernos, Excurciones | 


Por mayores datos: 


leg General San st 180 
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La muerte de 
. Petronio 
SS 


Ea Sas 
Para FRAY MOOITO 


Aa al 


Y 
RRA RN 


Filtra el sol de la mañana por las altas elaraboyas 
del salón, oro diluído 

en los «rayos luminosos. que So espareon, 
-(ual torrente despeñado, en el reeiúto 

donde va a= morir Petronio, É 

el poeta decadente, que el inartirio : 

lo soporta en“un ambiente 

saturado de verbena, su perfume favorito, 
Con la frente ancha y hermosa, sustentando uba diadema 
de jazmin y terebinto, : 

- yate el bardo, que a la muerte ha dado o 

pensativo: 

con su euerpo, en la bañera de alabastro, 

sumergido 
entre el agua que las rosas _perfumaron, 

y que, lenta, toma un tinte purpurino, 

por la sangre que se escapa: de las venas, que él corfara 
sin. tlaquearle el corazón. 
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RRA 


El sacrificio, 
onstoliados: y en silencio, lo contemplan 
BUS amigos; E 
los que en días no lejanos admiraran 
de su pleetro los acordes fugitivos, 
y aprendieron de memoria les a RObAS 
de sus himnos 
- entonados al Amor, a la Podía 
“yy a los dioses del Olimpo, és 
y los dáetilos de oro, que envidiara 2 
el degenerado César, as Andíbrio : 
=1ué de. Roma, , 
- Cuando vió la Ciudad Erémas e su poderío, 
Y los ojos del poeta, 
que ya van perdiendo el brillo, 
se detienen en las hell las corlesanas, 
que en trielinios* 
-— reelinadas y en Sus clámides' envueltas, 
On las sienes “adornadas de laureles y de murtos, 


son también espectador: ES » 
«de aquel drama tan injusto, tan inieno. vi un deslello de, su luz en lo Tofinito, 


Y Petronio fija en Ledia' su mitada, a así pasan los eflúvios de energía 
Ledia hermosa, . más que todas las que están: en el recinto; ; , : que el Falerno provocara de improviso; 
la más joven, la más a > E o : pá y las bellas co ortesanas 
la más llena de atractivos, a A AE : y los íntimos amigos PS 
la que, grácil, se levanta de. su los A A IR 6 aproximan al. poeta, y lo a danviar: ES 
y se acerca, porque el bardo la: atrata con un signo. +. Jó con el rostro por la pena ensombre: ido, z 
ON Y en seguida, con acento ¿que contiene las excelsas 2 por Tas pena. que les causa la partida : 
tavidades del cariño: : A que le impone el cruel destino z 
"Ven, exclama, vestal mía, a] maestro, para el viaje del que nunca 
amada que has sabido es vuelve el alma, enando va hacia su ado E 
tus besos y caricias endulzar las tristes. heras y ose aprestan, todos ellos, a escuchar. del bio amado, 
E ue va a dejar el mundo, por arbitrio. S a a ES de ese labio que ha vertido A 
“de su estrella, que hoy le niega e : : muchos versos, versos dulces como midles. 
1 fulgor siempre. benigno. O A el postrer y hondo suspiro, + 
E 1 y aleánzame una copa de a z Y después, con el desmayo con 
de ese néctar q ] ES sepultando va su disco 
en el mar, que yace en calma y que semeja | 
o manto en sangre tinto, 
por los rojos resplandores reflejados, 
Sen ley linfa, cual espejo eristali : 
escan 4 A A tras postrer sacudimmiento 
dl 7 q AY e É PE A > a paÍ zi convulsivo, : 5 
, Una láerima se escurre : a , sá OS doblegando la cañón: em 
E 7 se consuma el sacrifici 
muere el poeta decadente, com 
Jentamento, - tristement manero 
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EEXEPAS 


EXE: 


Aventando las arenas bermejus, 


trota.. por los desfiladeros monta- 


ñosos 


de Quiehazua un gallardo 


> ; o 
grupo de rubias vicuñas. Van en 


fuga sonora, 
narices abiertas. 
cho temerario, 


aspirando el aire a 
Adelante, el ma- 


de tumultuosa -g0- 


lilla leonada, esevuta el horizonte 


con perspicacia 
el tropel lo sigue, abrumado por 
la insólita inquietud del instante. 


militar; mientras 


El conductor de la hueste eua- 


drúpeda es alto, de imúsculos for- 
nidos y armónicos. Tiene sobre sí 


la tácita responsabilidad de las 


vidas ajenas, la defensa ante el 
peligro, la estrategia suprema de 
la salvación y el sacrificio. 
misterioso sino palpita en sus sal. 
vajes entrañas! ¿Algún poder in- 


¡Qué 


visible o la tremenda amenaza Cel 


mítico dios ha encarnado en el va- 
liente 'animal la siniestra sombra 


de Coquema? ¿Ha beredado de la 


Madre de los Cerros el milagroso 


numen de la taumalurgia, la. no- 


ble alegría de la fatalidad y el 


destino? 

En cualquier trance de angustia, 
su sabiduría intuitiva traza la con 
ducta a seguir. Las vicuñas y E 


proble integral sienten una verda- 


dera adoración y obediencia. Es el 
símbolo tutélar de la defensa y Ja 
disciplina zoológicas. Por ello las 
manadas lo acompañan dóciles, 
lialagándolo de fervor y de ternu- 
ra, Ante la ¡lesaparición de su 
existencia preclara, el rebaño pier- 
de por largo tiempo el derrotero 
de su esperanza y pcrvenir, 
Aquel mediodía de estío, la tro. 
pa huía a veloz carrera. Atrave- 
sando riachos secos, colinas escue- 


tas, ríspidos ceollados, la marcha 


era infatigable y rehemente, De 
pronto sosiega el paso, frente a 
una quebrada solitaria. Allí, el va- 
lle mustio estaba 
enanos ““tolares”? y fragantes 

“muñas”, Al fondo, un río. alarga 
el hilo de sus veuas rojas; mien- 


- tras el cielo diáfano pulveriza su 


resplandor de oro, La sed dela 
É tiga los agobia y resuelven des- 


- cansar en la desierta vibera, 


No habría pasado mucho tiem- 


o cazador. Avaaza con 


to la maldita sombra 
acecho mortal, 

1 suel 
- Íro, 


tapizado por. 


po, cuando en la cumbre de una 
ma cercana se destaca uu valero- 
sieilo 
as. oda la sanguinaria 


( a sentir Ta rata presencia 
el hmésped, la: papila avizora no 
del 
Arvastrándose por 
como uu lisiado, ayudado 
prstpstona ass las 
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El mito de Coquena 


Julio 


AA 


Hl 


UNIT 


Por Aramburn. 


CT 


pl 


AA A 


A 


interior lo emocionan Inlen- 
De pronto, el evardión 


liva 
samente. 


plumero de la cola enarbolada. 


Las crías pequeñas retozan y sul- 


tan con eracia infantil, ante la dela tropa aspira la racha de la 
plácida dulzura de Ja contempla- brisa y delata una sospecha in- 
ción materna. arata. Las vicuñas se ponen de 

El río murmura secamente el pie y miran a todos lados en tre- 
escaso enrso de sus aguas san- menda interrogación. No caminan, 
orientas. En la gravedad del s0-  alarean el cuello y hacen girar las 


cabezas elegantes y expresivas. Tl 
de la muerte las tortura 
un orgánico temor. 

En la quietud profunda de los 
cerros suena un tivo de homicidio. 
El blaneo ha sido certero, y vemos 


por estival no se oye el trino de un 
ni la melancólica roman- 
errante pastor. Una 
jil pesa sobre la yer- 
el evial puneño. Ante 
anclas serenas de la 


pájaro, sentido 
za de algún 
soledad mon; 


ma tristeza € 


en 


esas Cireuns 
vida salvaje, el légamo instintivo tumbarse, junto a la tropilla, un 
del hombre enltivo la pasión del + precioso ejemplar de vicuña. Rue- 


da por el suelo en convulsiones 


crimen y del odio, la cobarde ha- 
violentas, y todos los. animales so 


vaña del arte cinególico. 


E 


UI 


LA CRUZ EN EL ARBOL 


¿Numquid quí dormil 
ut resurgal? 


IA 


lel 


non adj 


PSALM XLT - 9: 
He sido como un hombre que duerme en el camino, 
mientras el sol describe su arco luminoso, 
pasa delante suyo, sin verle, su Destino 
y la vida da voces Sin turbar su reposo. 


La noche que se acerca le halla desprevenido 
y al miedo de estar solo, se une el vapor obscuro 
e asciende del misterio de lo desconocido. . 
—El silencio se agrieta como un antiguo Muro. 


¿Despertará el dor And: a su debido tiempo?; po 
¿el que duerme inconsciente a alzarse volverá?.. 
—brilla al sol de la tarde la cúpula del Templo 
y se oye, en el silencio, clamor de Eternidad. 
Es el Señor que ampare mi postrimer empeño, 
ábrense poco a poco mis dos a la luz 
“y el árbol que abrigaba la vanidad del sueño, 
va tomando la forma divina de la Cruz. 


A E Fernán Félix de AMADOR 

A IO m pe hi AN 0 A no MM 
La fraterna compañía de las asustan, se Rs de or 

bestias, ajenas al inmediato cacri- Sin embargo, un extraño aconte-. 


“cimiento revela la lrágica serent 
dad de las bestias, El cazador, au- 
to la vietoria de su pulso, corre a 

“ recoger el trofeo de la victoria. 
Abandona la carabina y se apare- 
ce ante la angustiosa presencia de 
las vienñas impávidas. 


ficio de la sangre, sentía una ple- 
nital de paz Honda y bucólica. Ha- 
dí ía belleza en la Jibertad nóma?a 
y triste, en el cautivo encanto del 
errar sin miedo, en la huraña ar- 
monía del amor pro: fundo, Adova- 


ban la existencia Irashumante frá- 


gil, alimentada por las escasas ¿Qué sucede? Es un fenómeno 
hierbas de los hatos umbríos. visual 6 una terriblo pesadilla» de 


misterio. El hombre del animal 
xima para las indefensas vidas! asesinado se detiene, presa de 
El cazador sigue el penoso arras- asombro y de zozobra. 
tre de su cuerpo. Las plantas aus- furia vengativa o la extraña ame- 
 pielan la fatal sorpresa, y en nin-  naza del gesto. Nada podía. com- 
gún detalle cómplice se adivina la prender, Ahora, el magnífico tipo 
“crueldad de la desgracia. La lis. del macho paterno, al ver al er 
tancia se lia reducido a una cua:  minal peregrino, Corre a 
Apoyado en la rodilla, « el ti euentro en desesperada ira. Pare- 
or prepara el ie A ce 


¡Qué funesta iragedia se apro- 


Teme la: 


Su: 81: 


ce 9% ana a maldita lo ha 


emba ante la insólita actitul, E 
aficionado al arte ciuegético DO 


tiene tiempo de huir y siente sobre 
sí el terrible empellón del cuadrú- 
pedo enloquecido. Tnerme, sin me- 
dios de defensa bumana, el pobre 
cazador soporta el salvaje veja- 
men, Las vicuñas contemplan con- 
movidas aquella misteriosa pelea 
«lel hombre con la bestia. Es una 


lucha rabiosa a “mordiscos, donde 
el brutal ajusticiador hendía el 


martilleo de sus caseos sobre el 
moribundo cuerpo del sujeto in- 
feliz. : ve 

El ejemplo, extraordinario y cu- 
rioso, retorna la fantasía de los 
mitos primitivos. ra verdad la 
secular leyenda de los moradorés 
regionales. iLeita aquella garri- 
da bestia toda la alucinación de 
log funestos areanos? El suceso 
justiciero, oculto en el profundo 
misterio de Ja montaña, alquiría 
el símbolo del zoomorfismo letal, 
¿El juez despiadado de la trage- 


| 
día antigua no  encararía quizá 


el supersticioso mito de Coquena? $ 


Una nueva aplicación 
de los automóviles 


Acaba de encontrarse una nue 
wa y curiosísima aplicación para 
los automóviles viejos y ya inúte 
les, en una pequeña ciudad, del. 
Estado” de Michigan, 

Existe, próximo al pueblo, un 
buen camino de macadán para au: 
iomóviles que presenta, en un 0r- 
cho de 30 metros de longitud por 
15 de anchura, una enorme depre: 
sión, que allí designan con el nom- : 
bre de “abismo”, y que con nada 
se puede colmar impidiendo el t1 dn 
fico continuamente. Se han arbi- 
trado varios procedimientos para 
poner remedio a ese hundimiento. Y 
sin conseguirlo. Toneladas de are- 
na fueron echadas en dicha depre- 
sión, pero ésta sólo desaparecía 
transitoriamente, volviéndose mny 
pronto a presentar ctra vez, Sol, 

Pues bien; parese que la solu- 

ción del difícil problema ha sido. 
encontrada, La municipalidad del. 
pequeño - centro urbano. adquirió 
más dle trescientos automóviles. 
viejos y en desuso == euyo valor. 
primitivo fué de 275,000. dólares 
y los utilizó para rellenar el imsa- 
ciable abismo. Parece que esta voz. 
se dió en lo acertado: esa extra. 
ña armazón metálica, dura y pe 
sada, pudo servir de base a la. 
pa e ad de ese ago de ea- 


ha: colado: 
dea OA. de los mora 


| 


entre 
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OR 
3 eglpela, con 
5 miradas de sirena, que que me ha 
$ abandonado! ¡Ab, si tú hubieras 
A: 
$ visto sus pupilas de mágico imán 
¡7 
AS 
¡A 
E 
—Furtivo de su 
 Plotantel > É 
¡Ya nada de eso es mío! ¡Quie- 


; elamó 


Los últimos rayos del pálido sol 
de diciembre apagábanse a través 
de las verjas doradas del Parque. 
Alfredo estaba solo en su gabine- 
te, contemplando con éxtasis el re- 
trato de una mujer bermosa, que 
lrabía sacado de la cartera. Entra 
la tenue luz erepuscular que se 
filtraba por los vidrios de colores 
del balcón florido, flotaba un fi 
nísimo y embriagador perfume, y 
diríase que reflejos y aromas 
cambiaban entre sí, en la miste- 
riosáa penumbra, un ligero beso 
imperceptible, 


——— 


EL INCONSTANTE 


Por E. 


! 

1 

va , ' 
García Ladevese, | 


De pronto, Alfredo oyó una voz y 


amiga y guardó apresuradamente 
el retrato. 

== Alfredo! : 

¡Enrique! 

Al eco de estos los hombres al 
que acompañó un abrazo estrechi- 
simo, despertóse antigua y dormi- 
da amistad. ; 

— Pero ¿qué es esto? ¡Un año 
sin verte! ¡Ya empezaba a creer 
que te habías muerto! 

Soy un mal amigo! ¡Tienes 
razón! ¡Llámame enanto quieras! 
¡Lo merezco todo! Durante este 
«año que hemos estado sin vernos, he 
sido el más feliz de los hombres, 
¡y no hay mayor egoísmo que el 
de un hombre feliz!... 

Mas, perdóname; he vivido en 
otro planeta, en el planeta de la 
dicha suprema, de esa dicha que 
borra la memoria y enloquece. 

AnS, en el «amor de una 
mu at ES 
¡Sí! ¡Y acabo de per derla 
a hoy he estado loco de fe- 
licidad! ¡Ahora estoy loco de lo- 
lor! : 

Y el reción 
sollozos : 

— He perdido a Diana! ¡Tú 
no has conocido a esa hermosura 
sonrisas de hw y 


llegado. continuó 


y aquel alabastrino cuello que a 
veces femblaba al sentir el beso 
“abellera negra y 


ro morir! ¡No tengo fuer có para 
seguir viviendo! 
Y la voz de Enrique era amaroa 


y profunda; era la voz terrible y 
sombría de los grandes mfortie 


mios. 

—¡ Cálmate, 
Alfredo. z 

Y repitió con más compasión 


pobre amigo!, lex 


(ue sorpresa: 7 
e s. e . 
—¡ Cálme dez yO curaré tú te 


| 
| 
| 
| 
| 


En 


ayer nos separamos la ví más ena- 
morada que hermosura 
tenía un encauto incomparable. .., 
¡Jamás me había parecido tan ho- 
lla! Al entrar hoy llamán- 
dola a gritos, como todos los días, 
no tuve más respuesta que el ecu 
de mis voces... 


nunca, su 
en casa, 


Veló mis ideas un 
presentimiento fatal, pero alentá- 
hame la esperauza,.. Me hacía la 
ilusión de que iba a surgir ante 
mis ojos su graciosa y esbelta fi- 
gura, detrás de cada puerta... 
¡Ay! ¡Después de haber recorrido 
la casa entera, medí el fondo de 


E, 


CUANDO le den el empaque fíjese y refíjese en que lleve 
la auténtica CRUZ 


Ya no me 
daba nada de aquella mujer, 
que el recuerdo!... Sobre el már- 


mi- desdicla!, que- 


más 
chimenea vívn lazo de se- 
color de 


mol de 
da de evante 
mustia... 
hesé 


osa, un 


desgarrado y una flor 


Me precipité a besarlos, los 


mil veees, y rompiendo a llorar 


como un niño, los empapé en mus 
láorimas... Lo que no 
me asi: 
Diana esté dan- 
do a otro la inmensa dicha de su 
amor, la suprema ventura de sus 
¡Ab, ¡No lo 
no lo eréo! 

¡Pobre amigo Enrique! 
Alfredo con calma. Ya es hora de 
que domines tu dolor. Sí, Enrique, 
no te quepa duda; mientras (ú 
te agitas en el abismo de 
esperación, Diana dando a 
otro la dicha inmensa de su am 1, 
la ventura suprema de sus earil- 
cias. ¡BlSmpEa ds no _Blende una 


puerco 


creer es que mientras yo 


to en esta agonía, 


caricias... eso no! 
Creo, 


dijo 


tu des- 


7 
está 


E esa misma palabra y en que tenga 


BAYER. La envidiable reputación ganada por la Cafias- 
pirina en el mundo entero, ha dado origen a imitaciones y 


productos similares. : 


Si no se defiende Ud. tomando esas precauciones, se expo-. 
ne a recibir en vez del remedio legítimo que ha de darle seguro : 
alivio, algo que puede ser nocivo para su salud. : 


É 
4 


EN 


S 


La CAFIASPIRINA es lez mejor que existe para dolores de cabeza 
muelas y vido; neuralgias; jaquecas; reumatismo; 
consecuencias de los. abusos alcohólicos; etc. Alivia ra- 
pidamente, levanta las fuerzas y no o afec ta el corazón 


4 


ni los riñones. 
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mujer hermosa, es precisamente 

porque otro la ha encontrado! 
—;¡ Alfredo, 
—Nada de 

herida 


no me asesimes! 

eso; es que quiero 
para siempre; 
quiero que entres por la senda de 
la virtud; si no, tino hay 


cerrar tu 


para 
salvación, 

=¿De la virtud? ¿Qué es lo 
¿Intentarás hacer 
que has renunciado q los 
embriagadores arrebatos de la 
más viva y más ardiente de 
pasiones humanas? $51 tal preten- 
tu esfuerzo es inútil; apenas 
hace un imstante, al ir a llamar: 
to puerta, he visto salir de aqu 
uva mujer de peregrino rostro, de 
ojos eraudes y rasgados de púpi- 
las “zebreadas” y de cabello ru- 
bio sombrío, el tipo original e ine- 
quívoco de las bellezas del Danu- 
bio... ¿Es esa la virtud que tú 
practicas? ¡Niégamo que salía de 
tu casa! 


que me dices? 
me creer 


las 


des, 


A 


— Qué he de nevártelo ? Apla- 
ea tu emoción, escúehbame tranqui- 
lo, si puedes; oye las palabras de 
un hombre virtuoso. 

==; Habla, pues!, murmuró. Ln- 
11quo, estupefacto, mirando a su 
amigo. 

—He cambiado mucho desde 
que dejamos de vernos, dijo Al- 

-fredo reposadamente. Yo era en- 
tonces todavía como eres tú ahora, 
un sentimental, un romántico. ¿Le 
acuerdas de Susata? ¿Te acuerdas 
que hace dos años, a mi regreso 
de Niza, donde misteriosamente 
desapareció de mi lado, estuve pa- 
va morirme de pena? 

—¿No me he de acordar de Su- 

- sana? ¡Aún me parece que la veo! 
¡Estuviste seis meses llorándola,- 
y' empezamos a ercer que perdías 

el juicio!” 


eE ¡Pues bien, ya soy otro! Yo 
- era un vicioso, un corrompido... 
Mas una idea salvadora me ilumi- 
1Ó, y me propuse redimir, gracias 
a una nueva vida de abnegación, 
las faltas de un pasado abomina- 
ble, Al dar su vuelta ese sol que 
llaman la dieha, has visto brillar 
cd felicidad en la forma de una mu 
¡jer que has amado, y cuando glre 
el disco de ese astro maravilloso te 
«desesperas porque no. puedes de- 
tenerlo y maldices de tu destino... 
- Quisieras clavar la vueda de la 
—fortana, sin pensar en que otros 
aguardan con ansia febril que pa- 
sea su lado... 


de o Cómo! ¿Y tú te resienas a 
-eso?, le interrumpió indignado 
Enrique. No me propongas, pues: 
m0 la ereo en ti, semejante cóbar- 


¿calma la idea de que se halla en 
<hrazos de otro hombre la mujer 


ve cruzar. ese exadro por Su men- 
e sin que la espada se le venga a 
la mano? EE 2 


Se 


nieres, el pde de la que 


Or 
AS, za 


e día. ¿Mo pides; que “ucepte com 


que adoro? ¡Eres cruel! ¿Quién 


—No es eso lo que te pido. Llo- 


ea dE estás tú ES tad? 
más abominable. de, 
los pee; dos, No « creas. que, esa mu- 


marina. Todag esas ráfagas de glo- 
ria duran 
van hay que bendecirlas... ¡y ol- 
vidarlas!, No hay quien no sepa 
que pasajeras y fugaces... 
Pero unos, hipócritas, fingen 18- 
norarlo; soberbios otros, aparen- 
tan no creerlo, 
dos, ni aún a pensarlo se atreven, 


poco, y en cuanto se 


son 


y cobardes casi Lo- 


Un ejército de operarios in- 
vadia todas las mañanas el an- 
taguo palacio, morada durante 
siglos de los Condes de Braban- 
con, familia. esclarecida, por 
famosas proezas, en la historia 
de Francia. E 

El Conde último, heredero 
reciente del título, dlesviviase 
por sostener y am aumentar el 
esplendor de la casa, y acudió 
en primer término, al reparo 
más fácil, al de la casa misma. 
Albañiles, pintores, —tallistas, 
revocaban por dentro y fuera 
fachadas, salones, desvanes y 
hasta los cimientos, resentidas 
al cabo de tanto años, como di- 
ría cronista adulador, bajo el 
peso de tanta grandeza. 

“La úmea hija del Conde, 
aristocrática damisela de quin- 
ce años, con natural. travesura 
de miña y forzosa seriedad, im- 
puesta por rigurosa educación, 
burlando la vigilancia de ayas 
y preceptores, divertiase en cu- 
riosear el: trabajo de los obre: 
ros, en hacerles mil preguntas, 
en vir Sus conversaciones, para 
ella de asuntos nuevos, com fra- 
“ses nunca oídas, divertida en 


en los andamios. 


no se cayera, y la tranquilidad 
de aquellos hombres en peligro 
constante la admiraba tanto. c0- 
mo la lectura de portentosas 
hazañas y guerreras de $ 
pasados, Mujer y todo, quizás 
se atreviera ella a guerrear c0- 
=*mo otra Juana. de Árco; pero 
de pasedr por un andamio, que 
no la hablaran. 


Justamente, di pie del balcón 
preferido pará sus observacio- 


damio, picaba la piedra enne- 
—grecida, de una enorme cariáti- 
de un muchacho aturdido, 
preocupado, que tan pronto im- 
elinabq más de medio cuerpo 
hacia la calle, 
= con algún compañero, tan pron- 


E mo a la córmisa del 
Ad las cuerdos del andamiaje, le- 


de Brabancon, 


Ad IND 100 


La toma de la Bastilla 
Episodio del año 1789 


naba el reposo intelectual de la 
observar a los que trabajaben 


“A cada paso temía que A : 
había dicho. palabra! 


sus amie- > 


nes, a horcajadas sobre un an 
des- 


para bromear: 


Lo se colgaba. de una sola ma- z el vetusto palacio. o 
l balcón o 
y cuerpo «desmayado- sobre la ba- 


niendo en ¿reno sobresalto” 


' asalto ps Buitis 


hace temblar la idea 
¡Esa sí que es 


porque- les 
de perderlas... 
cobardía! 

-—¡ Alfredo, por Dios, dices co- 
sas que sublevan! 

—¡ No, no hay que desesperar- 
se porque el rayo de sol que se 
filtró nuestra ventana no Se 
deje NOS escape 


por 
aprisionar y se 


luminosa, pero ¡Wuminada de 
dentro afuera por la luz áu- 
rea, rosada de auna aurora pri 
maveral. del alme. 
La damisela y el obrerillo 
charlaban y reían a sus anchas. 
La cariánide blanmqueaba muy 
poco a poco. Las ayas y pre- 
ceptores de la señorita no (9N- 
siguieron adelantar en las lec-, 
ciones por equellos días. La 
señorita no hallaba hora-a pro- 
pósito para estudiar, 
ln la mañana del 14 de ju 
lio, faltaron muchos trabajado- 
ves a la obra del palacio. Por 
las calles andaba ociosa la gen- 
te del pueblo, como en día: de 
fiesta. En todo París notába- 
Se algo extraordinario, 
Desde el balcón comentaba 
la heredera de 168 Brabacons, 
en animado diálogo con el óbre- 
vilo puntual aquel día al tra- 
bajo, lo que aquello podría sig- 
MIfÍcur.. ; 
El mozo discurría sabro%a- 
mente de todo lo humano y. lo 
divino... El Rey... los señoz- 
ves» los impuestos. Un 
tropel de ideas nuevas trastor- 


moble señorita... ¡Cuántas co: 
sas en que ella no había pen- 
sado. nunca, de las que nadie le: 


Por la calle corría la gente; 
los tenderos cerraban de golpe 
puertas y escaparates... ¿(Qué 
sucede? ... De pronto sonó Un 
espantosa. decarga de fusie- 
ría... La señorita de Braban- 
con, aterrada, cogió convúlsa 
instintivamente la. mano “del 
obrero... Su curiosidad se s0- 
breponía al miedo, y seguía 
apoyada: enel “balcón” anirando. 
a un lado y otro. de la calle... 
-=¡ Buena se pr eparal—= ey- 
A el mozuelo, brincando de 
alegría, ufano- por la novedad 
de los sucesos, .. 


Más cerca sonó otra descargó 
contestada por una espantosa. 
detowación: que hizo. retemblur 


La señorita dejó caer el 
randa del balcón, y el obreri- 
-Uo, desde el andamio, soslenión- 
dola com todas sus fuerzas, un 
51080, . triunfante... la miró 
apasionado; .. A 
“El liroteo comtinuaba... > 
El pueblo había tomado por 


A 


Pe 


mM ps pun E 


SUS 


una deliciosa sorpresa. 
un poco y: verás que es siempre Mass 


yo! 
- mujer me abandona, ya no la Mo- 


-que va a recmpplazarla, ES no 


- exasperas! dE 


: dado y se puso a mirarlo con E : 


relrato, Ma 


: ds 5 1 Chicos. siento a 


= 
= 


Si quíeres robusto 
mí buen amigo Later 
Yo te ovides de tora > 
wm TERRO QUINA: DISLERE 


intangible de entre las manos! Fs-- 
ta plácida resignación de que yo 
te doy ejemplo, constituye al prin- 
eipio uno de esos sacrificios que 
el corazón. desgarran; pero des- >. 


“pués lleva en sí, como todas las 


virtudes, el más envidiable pre- 
mio, En vez de seguir mirando 
con lamento estéril el rayo de sol 
que huye, acostúmbrate a volver 
la vista hacia el rayo de sol que 
llega. Logs colores del prisma, en 
diversós prados y vanantes, 
son infinitos y hay un nuevo en- 
cta en cada uno de sus destellos. 
Enr cada. nueva chispa que hiere 
mis ojos, yo descubro siempre 
Observa, 


misma hada mágica la que nOs se- 
duce, la que nos fascina. La que 
lloras no ha hecho más que sepa- 
rarse de fi un momento para vol- 

ver a buscarte con otro nombre, 
con otra fisonomía y con otros. 
heghizos, . Juana o Elisa, Josefina o. 


Gabriela, alta o de morena] 0 


rubia, de ojos negros o de ojos: 
azules, fíjate bien en ella y verás. 
que. es la misma..., ¡es la hada - 


peregrina de la Inconstancial A 


esa. hay que amar, y amarla a ella 
es amarlas a todas; pues ella, al 
presentársonos bajo distintas fas E 
ses, es quien mantiene el amor en. 
renovación perpétua. ¡Haz como 
¡Sé inconstante! Cuando una 


ro, la olvido, y sólo pienso en la 


X 
ET 


3 


la: Kkonozca todavía. - E 
—¡ Adiós! ¿Volreréh No te, 
id rl 100 tu lenguaje. me 


—Mfredo, “al verse solo, sacó otra 
vez la fotografía que había: guar- 


dadera ilusión, a ye 


-Engolfado en-su éxtasis, no sin- : 
tió llegar de nuevo a Enrique, 
7 PAI E de o 
éste lo sorprendió contemplando. 


charme, sl $ 4 
, e melón 


i 
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Por Juan José Vélez 


pm —— 


macabro 


OLA DARSE O Ar, AR O E A 


PP a 


Profesé desde 1iño un 
amor al terruño nativo pero un 
amor casi idolátrico, una especie 
de locura eelógica por todo lo en 
él plantado y con vida, ya fuera 
vegetal o animal. Así fuí erecien- 
do con ese sentimiento bajo su cie- 
lo peregrino, con las bellezas le 
las auroras serranas y la melan- 
colía de sus atardeceres, Nada, pe- 


oran 


“To ni un eclipse pasajero, amino- 


ró xmi afecto, turbando la claridad 
de tales ensueños. Llegué a la Ju- 
ventud sintiendo jadear en mi pe- 
cho esa felicidad de querer mucho 


ami terruño, Y ya en plena orien-. 
tación de opinión individual defi- 


vida, y de gustos, con un eriterió 
Formado para” saberlos. encauzar, 
fuí más dueño de mis quereres. 
Me arrimé a la montaña, como A 
una madre ,con simpatía filial. 
Aleuna vez he de referir lo que 
ella me confió en sus serenas ho- 
ras de grandeza olímpica, cuando 
azotada por el rayo, se desborda- 


ban por sus euestas-los torrentes; 


cuando respondiendo al eco de los 
truenos en las noches de tormen- 
tas, o al herrido del ganado en 
los rodeos de la hacienda bravía, 
se tomaba ella en una verdadera 
madre para mí, diciéndome, que 10 
buviera miedo, que me llegara con, 
confianza a su lado, a auscultar 


: los latidos de su alma de piedra. 
, por el sopor que- 
producen las dichas satisfechas, el 
ideal soñado 'al alcance de los la- 


-Embriagado 


bios como fruta codiciada, más 
de una vez estuve dé pie cerca de 


ella. Llegado de la ciudad a res- 
“pirar el perfume de sus hierbas y, 
a solazarme en el vuelo de sus fal- 


las que agitan los aquilones em- 
avecidos; me eché en su seno 
para mejor imponerme de sus con- 


ella a Dase? por lo que hay. que 
sabérselas arrancar en los momer- 
más sublimes=de su vida mile- 


maria, de cielo en cielo, «sacudida. : 
por curiosos fenómenos, 


inexpli- 
cables a la simple vista, o según el 
vulgar concepto. que se tiene de 


de lo que son imágenes, cuando 
e pone el pensamiento a indagar 
el ori en de todos ellos: 

E Así , los cuentos de la montaña, 


son para mí algo delo más bello. 
q a o ha dele como : 


bien claro lo percibí yo, vol 


fidencias, rara vez confesadas por 


las cosas; pero a la verdad, refle-. 
jos de lo inmaterial o intangible, 


viendo 

de echar las vacas lecheras al £0- 
yral, montado en mi petizo alazán, 
tenía aquél unas orejas largas que 
se enwistraban como aspas de ehi- 


vo, de roja y larga chilla y unas 
patas firmes remalando en unos 
dedos como garras: allí parecía 
obedecer a una consiena diabólica. 
Giraba sen remolinos vertiginosos 
sobre las patas traseras, “a lo lar- 
go el puntiagudo hocico simulan- 
do que sorbiera aleo del ambien- 


te. Producía fatalmente la sensa- 
ción de un vestiglo, cmpeñado en 
asustar, más que otra cosa, a 
quien tuviera la poea suerte de 
darse con él, manos a boca, al ha- 
jar por Ja cuestita que de la pró- 
xima loma descendía a un sem: 
bradío de tabaco, donde los- chan- 
chos. del monte, con sus fuertes 
colmillos, . solíán eutrar a zafa- 
rrancho a destruir el trabajo de 
tantas horas al sol y al raso, del 
que fuera su dueño el finado “Bo 
Pedro”, 


de los cuellos 


que son las 


108 


siguientes: 


Aturdido por el espectáculo, «de- 


bí poner a prueba Ja serenidad de 


mi espíritu y la docilidad y 
titud de mi 
emprender 

huyendo de aquel peligro y llegar 
primero que 


pron- 
jaca para 
carrera 


doméstica 


precipitada 


a la casa a contárselo, 
María, viejo 
cojo de la 
aturdido 


nadie, al capataz ño 
tartamudo, 


media 


a1sino, 
derecha y 
Bastaba él solo pa- 
que 


or el aleolrol: 


1 . 

pierna 
] 

1 a cualquiera 
po eonociera. pu rostro hirsuto, 
ásperas cejas, su 'an- 
cha nariz cas: partida en dos, y 
caído al peso de una 
ya eran rasgos 


poner miedo 


Sus Negras y 


aquel belfo 
enorme dentadura, 
peewliares de un valor a toda 
prueba, de un coraje puesto de 
manifiesto en tanto entrevero con 
“las propias ánimas”. Listo en el 
uso del cuchillo que lo empleaba 
a diario para decapiiar víboras y 
sapos, emponeltado a lo guaso 0 
criollo, con una jerga pesada y de 
rústica trama, con los coloretes 
más  chillones que las comadres 
suelen teñir estas prendas de ves- 
tir y lueir del paúsano; era no 
más, un personaje que infundía 
recelos; pero a los niños de la €a- 
sa nos quería, nos cuidaba y hasta 
entretenía con sus fábulas 
contadas en su media lengua. Fué 
al que recurrí en el trance por el 
que acababa de pasar y sentirme 


: ERA DE ESPERAR 


Estamos notando día a día un gran aumento en las nn 


Y) 2 TRES VVV debido a 


INQUETRIA ARGENT ¡7 


0 EQUAL REFORZADO» 


las grandiosas ventajas obtenidas y 
ES My F 


IIA 


NO SE DEFORMA NI VARIA EL NUMERO— 
MOTIVO DELA PATENTE 25634 


CAVIDAD POR DONDE CORRE LA CORBATA 
MOTIVO DELA PATENTE 25635 


ENRIQUE 00 ca 


su victima. 

La montaña nada me decía 200 
de sus rocas su- 
perpuestas: montones eno!- 
mes de piedras oxidadas, pardus- 
cas unas, verdi - neeras otras Se- 
mejantes por su contextura a 
enormes monstruos fosilizados, cu- 
podían: 


la ¡mpasibilidad 
es0s 


e — EXECELELCCKCCOLLLELLELLERLECIIIIER FENERELERELKELCERKEERELRELIIO) FRAY M e HO — 15 KEKKRKLY 


yos prominentes tóraces 
ser esas mismas masa pétreas en 
había fraguado el cuarzo, 
la arena y la hidráulica y que 
se adelantaban como: vientres 1a- 
flados hacia el transeunte; y sus 
brazos descarnados, los cordones 
de piedras, unidos unas a otras, 
pero econ algún resorle pata 'alar- 
garse a voluntad y atrapar a quien 
osara ceuriosearlas. Nada me decía 
la montaña solitaria que en las no- 
eches tormentosás, solía iuminarse 
como un altar gigantesco, 0 unha 
enorme pira en que log sacrificios 
«de las víctimas inmoladas aumen- 
tarían las llamas «le sus ¡ncen- 


las que 


dios, Nada me decía aquella tarde 


1 la apacible serenidad de ese si- 
lencio absoluto y esa majestad 
olímpica de todo lo que tiene al: 
ma de piedra. Y fué por esto que 
recurrí al viejo brujo de la estan 
cia, al capataz ño" María, quien. 
viéndome llegar y al saber mi pro- 
cedeucia, ya suponía lo que trae- - 
ría dentro del cuerpo; pues, rien=- 
do: como un bobo desmandibulado > 


ERRATA, 


Za 


' modelos y Admínistra 


16 


y enarcando más les vudas cejas, 


y avispando la mirada como si 


quisiera enterrar Jos ojos en mi 
corazón que harhotaba aún asus- 
tado, tomóme de la mano para 


acercarme a su lado y confiarmo 
esta revelación: 

"Desde que salió de este miun- 
do el finao fio Pedro, el fantasma 
que baila en la pirea del cemente 
vio, €s su alma bendita, niño! No 
e asuste, que a maides hace daño. 
En algo debe entretenerse habien- 
do sido tan bailarín en vida. Al- 
guna figura debía tomar para vol- 
ver a esta tierra miserable; lo que 
ha visto usted niño, es la del chi- 
vo viejo, el “pagrillo” de la ma- 
jada de ño Pedro 0, muerto aleunos 
eS antes que el fimao “se 
ra” 


corta- 
; porque usted ha de recordar 
que éste estuvo “penando” cuatro 
días, basta que mandaron pagar 


== NC 


EL 


Empujó la puerta, y sintió 
un fuerte olor a pomada. Pasó 
distraído por delante de la due- 
ña de la peluquería, una rubia 
oxigenada y ondulada, gruesa, 
que debió de huber sido linda 
alguna vez, pero que ahora era 
una TUNA. 


los difuntos se aparecen y en la 
forma de animales? 


“TAnsina es mi niño, como se 
lo digo; esa es la verdad, tuita la 
verdad. Aquí tiene a este Sguaso 
- que fué un pollo matrero en sn 
_mocedad andariega, reducido aho- 
Ya casi a la Hadas por los achaques 
de la vejez y por los sustos a 
me han dado en esta vida “as 
ánimas benditas”; la primera vez 


que se me apareció el finado mi ¿El pelo?— interrogó el 
tata, quedé tartamudo; cuando a oficial, 


Afirmó distraído, Su pensa- 
miento estaba muy lejos del sa- 
lón de peluquería. 

¿Una fricción? 


los: pocos años se le ocurrió repe- 
Eg la .gracia de aparecerse envuel- 
- ta eu una sábana blanca, a la fi- 
nada mi primera mujer, me que- 


: 84 y masaje facial, 
| bré la pierna, claro que por dis- Recordaba los dias en que 
parar. Esta cara de zonzo que me usaba tales refinamientos de 


ve, la jeta caída, fué de un “aire 
perlado” que me dió, enando vi 
en la. chacra de maíz, tomando 
mate a la clas ah taa 


elegancia para ver a su prome- 
tida. Le gustaba vestir bien y 
enidar su físico. Ahora le pa- 
recía todo aquello una farsa 
dolorosa y sentía ganas de reir, 
con aquella visa perversa y 
burlona que había aprendido en 
presidio, 

Había estado «allí diez años, 
por haber estafado varios mi- 
llores, y otros diez uños lejos 
de su patria, por no serle per 
mitida la entrada en ella, Y al 
cabo de veinte años había vuel- 
to y podido recoger una peque- 
ña parte de la cantidad estafa- 
da, que había ocultado en lugar 
seguro antes de ser detenido. 

Con este dinero vivía em Pa- 
rís. Probaba fortuna en la Bol: 


cien . O pedira Pero 
; MÍ no me convenció ño María: 
ntonces dije para mis adentros, 
e lo que ocurre es que esta 
ente sencilla. del e se de 


cd editado 
ntre los círeulos de sus piedras 
ue col su impasibilidad «licen 
o no dicen nada. 

ás pocas tardes de este ines- 
sado suceso, fuí testigo del mis- 


yail mn bro, de la misma sa y en las carreras de. caba- 
las horas” sobre la dos, pues no se atrevía «4 soli- 
- cementerio, ejecutada an len ARrONa. de 

As 


ser reconocido, Tenía poco más 
de cincuenta años, y parecía ue 
viejo de sesenta. * : 

A esto lo había arrastrado su 
prometida, la que fué luego pa 
ra él uma esposa exigente, im- 
placable, cuya belleza lo había 
llevado al deshonor. 

AS defensor lo había dicho 
en la vista del proceso, Antes 
de casarse era un empleado mo- 
delo de honradez y laboriosidad 
pero se alravesó emos camino. 
BI pea y por as 


Taro “animal que he men- 
En compañía. de. otras 


caría mejor ces 18 Cosas, ea 
prendidos 


REGRESO 


el US gasto en la pul; ea, > EL AMIGO — Seguiste mi consejo de beber «nm whisky después de 
SS un baño caliente? 
finó pava siempre, EL. ENFERMO — Hice todo lo posible, pero no pude “acabar de 
¿PE beberme el baño. pai 
277 Acabáramos!. — le respon- 
dimos — ¡Esas tenemos! Con que 


“su dmor al lujo no había vaci- 
lado en cometer estafa tras es- 
tafa para proporcionarle Joyas, 
vestidos, lazos, automóvil, viajes 
de placer.. 3 todo, temeroso de 
perderla. ¿No era ella la verda- 
dera culpable? 

Nada le había importado de 
su marido. Condenado éste, ha- 
bía logrado el divorcio y nadú 
había sabido de ella, 

¡Qué lejos estaban aque. 
llos días en que se complacia en 
detalles de elegancia para agra- 
dar a la mujer querida! Desde 
su llegada a Paris el recuerdo 
de su antigua mujer le obsesio. 
naba Hubiera deseado verla, 
¿pero dónde encontrarla? 

— ¿Desea % señor algo más? 

—Nada—cóntestó secamente, 

Sl espejo le mostró que cl 
masaje no lo embellecía como 
otras veces, Se acercó a la caja 
para pagar el servicio, y al mi- 
rar a la dueña del salón la re- 
conoció. : 

¡Era ella! Dejó que el oficial 
se alejase, y pronunció un 
nombre, Ella se estremeció: lo 
había reconocido a su vez. Hi 
20 una seña de que se callase, 
y salió sin volverse, * 

Nunca hubiera pensado que 
pudiese haber cambiado de 
aquella manera. La recordaba 
hermosa como la había visto la 
última vez. ¡Y su hermosa mu- 
jer era aquéllo! ¡Por aquel 
montón de carne fofa y gra 
sienta había perdido su honor, 
su libertad y sw ¿ueentud, pa 
sada en presidio! ¡Qué estáni- 
do tam grande había sido! Y 
corrieron las lágrimas, las pri- 

meras desde su condena. Llora 
ba. deseperado, entre la gente. 
Lloraba sim saber si lo hacía 
por su vida arruinada o deses- 
4 perado de ver borrarse para 
siempe la linda figura de aque 
lla mujer que había: sido su 


perdición, 
: René Re COBUR 
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cía sus cosquillas, infundía sus 
dudas. a 
¿Quién se avitaba tan desafo- á 


radamente- así, apoyándose en el 
rabo para elvtar como una veleta 
y alzar alto el hocico con erepita- 
ciones: de la dentadura, euyo rui- 
do peculiar al frote.de lmesos, te- 
nía sus importancia; y un poco 
del sosonete de aleo como un art 
nido llevando el dia 
efecto del 


cansancio, 


wpasón fúnebre, 
propio era otro mofi- 
Ve para inquietar nuestra tr: anqui- 
lidad. Pues bien, ¿quién sería este 
extraño personaje? 

Nada menos que el perro cabre. 
vo de la majada del difunto ño Pe- 
dro, Cansado «de brevar por el 
monte tras de sus cabritas serra: 
has, chúquitas y enclenques, des- 
parramadas por las lomas eomo 
un puñado de porotos, llegaba a 
ésa hora a buscarse lema hache 
rita sabrosa, en el cementerio, de 
esas que arrancan a flor de tierra, 
a veces, los quirquinchos; y des- 
pués de saborearla 'asguñándola, 
con hambre canina, hacía la di 


gestión trepárdose a la pirea a 
Saltar y hrinear como un conde 


nado; ni más ni menos que cuan- 
do cachorro, criado entre la ma- 
Jada montaraz, succionaba la le- 
ehe de sus cabras adoptivas y co- 
rría entre el montón de las cabri- 
tas, muerto de gusto; gambeta 
Adal, empujón allá, un ligero 
rascón a las orejas del. macho ca- 
brío y después a echarse a vigilar 
desde sitio prominente, una laja 
de piedra, por ejemplo, un reparo 
del camino, la sombra de un Coco, 
a sus hermanas de leche, interín 
los ariscos cabritillos pacían golo- 


ta- 


sos por la cañada serrana. 


Y, adiós! cuentos secretos de la 
montaña; adiós! misteriosas le 
yendas de aparecitlos, y eso de que 
el “cerro se enoja”, y aquello «e 
que “el arroyo en ocasiones “e 
seca” también para castio gar aloún 


pecado ocnlto, alguna falla en la E 


moral del patrón viejo, del dueño 
de la estancia, Todo explicado, to- 
do elarito...! 3 —Farras del perro 
cabrero, anómico personaje, con 
la debilidad Ingénita de imitar lo 
que sus ojos vieron desde su i- 
corporación «a la majada; alguna 


célebre ocurrencia del macho EN 
hrío, parado en dos Patas, al pie 


de un chañar, para mondar con 
devorante saña los mejores brotes 
o la fruta cayéndose de madura. 


LA CRITICA 


Según Josó Ortega y Grassel, de 


be la crítica sor “un fervoroso es. 
fuerzo para potenciar la obra cle- 


gida. Procede orientar la crítica. 
en un sentido afirmativo, y diri- 
girla, más que a corregir al autor 
o dotar al lector le nn Órgano vi- 


sual más perfecto, La obra se cora ; 


pleta completando. su lectura”. 
ds a els fismo, +. ha dicho + 


jadeo que produce el 


al 
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53 
—Yo li vivío mucho y por eso 

sú muchas cosas — dijo el viejo 
Laguna, empezando su narración, 


Por eso sé que hay dos clases 


de- miedo... Miedo * grande y 
3 miedo chico... 
peo Alá en San Juan, y en medio € 


un nido de 


villita Hamada 


las cordilleras, 
águilas, hay 
““Tolesia”. 

Ln santa tierra sucedió lo 
que les voy a contar. Era nn pri- 
mo hermano de mi padre y se lla- 
maba Cantalici Santibánez. Dueño 
de una linda estancia y de varios 
múlem de yaeunos y 2nares, poco 
y nada se l'importaban las difi- 
eultades de la vida. 

Lo único que le tenía preosn- 
pado era una enalidá que tenía un 
lijo suyo, único vástago de su 
nyatrimonio, 

El niño se llamaba Cantalicio y 
en ese tiempo tendría unos doce 
años cuando más. 

Y lo que lo tenía caviloso a don 
Cantalicio era quel muchacho, te- 
niendo todo y sintiendo todo lo 
os tienen y sienten las criaturas, 
le faltaba una cosa. 

No se rían — dijo al viejo, 1n- 
terrampiendo Ja historia, — que 
ño es eosa e malicia 11 mucho me- 
nos lo que le faltab'al niño. Ojalá 
“a muchos hombres con barba les 
faltara lo que a él, 

Carecía del sentido del miedo, 
Naide había loerao asustarlo nun- 
ca, mi de día ni de noche, ni solo 
ni acompañao... Se refa de las 
brujas y de los aparecidos... 

Una vez lo empistió un toro 
«bravo en medio € los corrales y 
él, con la mayor soltura, le hizo 
unas cuantas euerpeadas y, por 
último, ewando se cansó, saltó el 
terco e piedra y se quedó muy 
orondo... e COS 
: Los peones se quedaron de 1ma 
pieza... Ellos ni de a caballo se 
hubieran atrevido a repetir la 
suerte, E ¡ 

- Una vez, el padre quiso proLar 
Por sí mismo a asustarlo y con ese 
fin lo mandó con un mensaje a un 
puesto a El sol ya se había 
traspuesto y la noche se acercaba; 
ero el niño no dijo nada sy: lomó 
el SAI. 


£cnnó 


una 


esa 


CAY Cerros y ue más hen ade 
ad no podía volver antes 


: o pal PS del po ió 
Cantalicio tomó. del tendedero e 
opa una sábana, s'envolvió en 
e se juó por la me senda 
Su hijo. Pero lo ques la vi- 


e avisao dd sea. sd Hombre, 
arde O temprano larga prenda... 
- Cantalicio tenía un mono, 
de un a del _norh es: 


a 


Los dos 


Por 


TN 


No había cosa qu'él viera que Do 
la imitara en seguida. 

Esa noche lo vido al amo envol 
verse en la sábana y ahí nomás 
ajeanzó él una tualia y, envolvién- 
dosela ¡eualmente, PÁ 
qué decir que iba repitiendo todos 
los movimientos del amo... Este 
no se percató de vada. 

AL cabo de un rato de andar, 
llegaron- los dos, vio tras de otro, 
a unos ehañarales muy espesos que 
estreehaban el camino. La luna es: 


lo+sigmió... 


A 


miedos 


M arel Martos 


pl 


Aa 


un. escalofrío... 
—Miedo chico... == repetía vá 

su buche, — ¿A qué diablos le lla- 

este. muchacho?... 

tan freseo como si hn- 

var de burros al 


¿Jonió su camino 


mará así 

El niño, 
visto un 
lao. de la senda, 
cantando. 

Don Cantalicio 
pasmao. 

a miedo chico sería ese?... 

— pensaba, sin atreverse a mirar 
pPatrás... ¿Sería permisión de 


biera 


so había quedso 


o) 


Uendadero cognac 


taba clarísima, como de día, Don 


-Cantalicio s'eseondió atrás de un 


chañar hoscoso, y el mono hacier- 
do los mismos ademanes de miste- 
vio del amo, s'emboscó más atrás... 

No tuvo qw'esperar mueho el es- 
tanciero. A poco sintió al hijo ha- 
cercarse; venía cantando, 

Cuando llegó a pecos pasos del 
padre, se paró en seo y se quedó 
mirando sorprendido, 


—¡ Caray! — dijo, después de 
un momento de duda. — Este se- 


rá el miedo... pero no sabía que 
hubieran dos miedos... Este, 
prosiguió, señalando el bulto que 
hacía don Cantalicio, == debe ser 
el miedo grande, y, aquél, 
agregó señalando el del mono. == 
debe ser el miedo chico... — Y 
se quedó de una vieza mirándolos. 

El padre no se movió, pero al 
oír al muchacho, sintió así como 


y es imponente el árbol 


El cielo va tornándose 


Ol aromo vetusto, 


para: asustar al pS 


A a lv Enea ES 
Ñe UN AROMO 

Un gigantesco aromo se destaca 

sobre el cielo cobalto del erepúseulo; 


allá en el horizonte, sobre los campos mudos: 


de un hondo azul nocturno. 

El divino silencio se hace canto. $ 
Hay uno que otro punto Ad 
luminoso. en el fondo de la nocho; 2 


os como un gran. fantasma que viniera AS 


Dios pá que algún ánima lo asns- 


tara, en escarmiento?... 

Todos esos caramillos se atrope- 
llaban en su mente en un desorden 
como de fonda 2 vasco... 

Po el tiempo pasaba, el can- 
to del muchacho ya no se oía y 
entonees le dió :nás miedo... De 
pronto, y pá remate, gritó una le- 


chuza atrasito mesmo d'él... No: 
pudo más y dió un salto... 
Ave: Matta dr cdo; Y 


miró platrás con ojos espantaos: 


Pá qué decirles lo que le suce- 
dió... son eosas que solamente 
podían interesarle 1 una layau- 
dera... 

El mono, al verlo as saltó 
tamién y don Cantalicio creyó qu- 
era un ánima... 

> Anima bendita... —— evitó. 
y se metió por entvel chañaral, 
porqu'el fantasma le cerraba el 


semiobseut o. 


a : AnS ES AB y > co 
ona o OS 


miedo a hijo y 


corrido los aviones de la Lufthar 


_nes de kilómetros. 


camino... 

Patedos saben bien lo d'espinas 
que tienen los chañares... Gte 
no, 'al pobre se le antojaba un bos- 
que de margaritas y corría como 
una bala, dejándose entre las €s- 
pinas las tiras de ropa y de pe- 
llejo... 

De vez en cuando miraba p'- 
atrás y más apuro le daba lo que 
veía el ánima a los saltos atrás de 
A 

Cuando llegó a las casas estaba 
sin resuello... 

BL ánimal... 
— gritaba. 

—Los peones y la familia sal- 
taron asustados de la cama y 
prontos pá  disporar;  peró no 
veían ninguna ánima. . z 

—Ahí vieñe:.. 7 alcanzó a 
decir medio aliEo, señalando al 
mono qwentraba, tuavía envuelto 
en la tualla... 

Nadie pudo aguantar la risa, y 
las carcajadas sofoearon, por un 
momento, los :esoplidos de don 
Cantalicio, que ya parecía qu'he- 
chaba ls bígados por la boca... 

Cuando él vido bien que había 
sío el mono y se serenó y lo Cu- 
raron y ld vistieron y pudo ha- 
blar, dijo sonriendo al inocente 
animal ; 

—Castigo e Dios ha sío, deju- 
ro... Yo quise hacerle conocer el 
él me lo ha he-. 
cho conocer a mí... Ni aunque 
una cosa m'extrañaba — dijo dán-. 
dose un guantón en la frente =— 
y era quel ánima ¿juera tan sal-- 
tona... ñ 


¡el ánima! -.. 


en. 


La Lufihansa a 
Sa 
- La Lufthansa, que inscribe toda 
la aviación comercial alemana, ava- 
ba de publicar das estadísticas de 
su tráfico en 1928. Ea 
Resulta que el tonelaje de flete, 
de los paquetes postales y correo 
postal PER ORAIOO, han. pasado, 
respectivamente, de 641.821, 470 to 
veladas a 1.030.570.470 toneladas. 
Mientras que en 1927 han y 


sa nueve millones de kilómet 
en 1928 han recorrido di 


El número de, viajeros ha isa- 
do de e en 1927 a Es 
en. 1928. E : 


ua di número. e Tal. 
das diariamente era de 10 
distancia recorrido ha alea: 
100.000 Auca po 
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“fría que el mismo hielo. 


CURIOSIDADES 


Cuando un niño muere en Groenlandia le 
entierran con un perro viyo para que le si 
va, de guía en el otro mundo.. Si se leg pre- 
gunta por qué tienen esta superstición con- 
testan que un perro siempre encuentra el ca- 
mino que busca. 


e O 

La colección de mónedas del Museo britá- 

nico consta de 35.000 ejemplares. 
> E E 

El avestruz rinde alrededor de un kilo y 

medio de plumas anualmente. 
EE 

Casi todas las fuentes públicas de la Amé 
rica española datan de tiémpos de la eoloni- 
zación. Una de las más notables está en M6 
jJico (ciudad), al final del acueducto que Jle- 
va hasta allí el agua del Chapultepec, 

E o 

El fuído eléctrico viaja eon una velocidad 

de 533.400 kilómetros por seeundo. 
' CN ROS 

La fabricación de velas data de los prime- 

ros tiempos de la Era Cristiana. 
E 

Uno de los atractivos principales de Chi- 
ña, antes que las corrientes renovadoras: occi- 
dentales empezasen “a. minar sus caracteres tí- 
picos, estaba: en lo medios de transporte, en 
particular, de pequeñas mercancías, transpor- 
tadas unas veces en ligeros carritos, conduci- 
dos velozmente, 

Otras veces, si «eran: de poco - peso, se con- 
ducían pendientes de un palo, al quese unían 
dos curiosos platillos, especie de rómana uti- 
lizada también por los vendedoros, 

5 E 

El primer puente de hierro fué construído 
en Coabrookdeale, Inglatérra, en 1770. Los 
puentes metálicos son muy superiores a los de 
mampostería, y ofrecen mayor resistencia, 

E Ho yy 7 


La mezela de la sal y el hielo, es aún más 


; 


IN IS 
En Noruega no se permite contraer matri- 


IOni0 a hinguña muchacha que no presente un 


certificado de que sabe cocinar. 
a ' : EH 

Para obtener medio kilo de seda hacen falta 
los capullos de cerca de tres mil gusanos, 

Los kanguros comen pasto, y cada uno de 
estos animales consame una cantidad equiva- 
lente a la que pueden comer seis ovejas: 
OE IES 


«En la capital de México se instaló, en el año * 


de 1536, la primera imprenta del Continente 


Americano, 


- «Las. serpientes que tienen más dienteg 10 


matan al morder; las que lo hacen son aquellas 
que tienen menos dientes. Las hoas y las pi- 
tones matan a sus víctimas enroscándose al-> 
rededor de ellas; las cobras y las víboras ma- 
tan mordiendo, lo que les: permite introducir 
en la herida el terrible veneno, : 
EE E : ! 
Linneo, el “ereador de la ciencia botánica, 
fué aprendiz, de zapatero en Suecia. 
, e A 
El agua de mar contiene plaja en conside- 


rable cantidad. Mucha veces se encuentra de- 


pcsitada en el revestimiento de cobre de los 
barcos, 
$ 
Da ciudad de Tokio tiene más de mil estas 


blecimientos de baños, 


En Méjico erece un arbusto silvestre llama- 
do eandelilla, que produce una: cera firme, €s- 
pócial para cubrir eilindros fonográficos. 

$ > 

En un museo de Nueva York-se conserva 
un mechón de pelo de la cabeza de una mujer 
de la ex romana, sujeto con horquillas, de 


azabache, 


La seda conocida con el nombre de “erepe” 
de China no se hace en ese país. En China 
no hay fábricas de tejidos de seda; toda la 
que se produce allí-se teje a mino, 


En contacto con el 
oxígeno comprimido, es muy segura le ex- 


El aceite es mflamable. 
plosión. 


ES 
Se ha abolido la esclavitud en el estado m- 
dependiente de los Gurkas, al Norte de la 
India, gracias a la actividad que en ese sen- 
tido ha desarrollado el Marajá. El importe de 
la compra de los esclavos se eleya a 9,000,000 
de pesos. 
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El estrefiimiento (sequedad de vientre), del 
que casi todo el mundo padece, es más que 
una simple dolencia y puede tener conse- 


El estreñimiento proviene de la deshidratación del 

contenido intestinal, la que origina. materias duras y 

secas difíciles de eliminar. Este estamcamiento pro: 

longado del contenido intestinal favorece el desarrollo 

de bacterías cuyas toxinas obran por parálisis volvien- 
do perezosos a los músculos del intestino. 
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cuencias graves. 


S 


SS 


Es necesario evitar el estancamiento haciendo funcio- 
nar todos los días el intestino. 


PARA ESO ESTAN LAS PASTILLAS 


SANTEÍNA 


(DIOXIDRIFTALOFENONA1 


que son, para los estreñidos, tan necesarias como los 
dientes para cómer, pues si no desaloja. diariamente 
. Su intestino pueden sobrevenirle dolencias graves. 


La Santeina es un laxante agradable, suave y seguro 
que siempre obra igual sin producir acostumbramiento. 
A dosis de una es laxante, tomando dos es purgante 
Puede tomarse a cualquier hora, no requiere cuida- 


«do alguno. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO . 
Sarmiento y Florida 


a 


Buenos Áures 


as 


AARIINRARAERRIRAIOSRIRARARARARARAARIARARARARACROARAOR 


AAA 


EXKELCELELCLICICA 


Es 
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apre ae 


LA DISCUSIÓN DE LOS DIPLOMAS DE CUYO 


o rana... . ve. .... 


> ria, cuando el público ávido de pre- 

—. senciar le discusión parlamentaria 

aa Ñ de los diplomas de los senadores por 

( A San Juan y Mendoza, se precipitó 
N hacia la puerta entablando un ver- y 


dadero pugilato para entrar al re- 
cinto legislativo. -- A la izquierda: 
la bandera izada anunciando la 
apertura de la sesión en la Cámara 
de Senadores, que sirvió de señal 
para que el público invadiera tumul- 
tosamente la entrada. 


A 


ó 


DESFILE DE POLICIA Y BOMBEROS 
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d , . Ñ e dl 
=== Aspecto que ofrecía la entrada al =— E 
AS Senado necional, por la calle Victo- > 


la parada militar que se realizará el día 9 de julio, con motivo de la efemérides patria. — Dos instantáneas obtenidas al paso de las tropas. -- Á la iZ- 


En la avenida Costanera, se realizó un desfile preliminar de los cuerpos de policía y bomberos de la capital federal que habrán decitomar parte en 
quierda: el coronel Cobas, jefe del cuerpo de bomberos y el comisario Diaz, que mandarán las fuerzas respectivas. 
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Fué celebrado porel Rotary Club el convenio fraternal chileno - peruano. - Una tertulia 
entusiasta en la cual caracterizadas personalidades exaltaron el arreglo amistoso del 


pleito de Tacna y Arica 


Doctor Clodomiro Zeavalia, presidente del Rotary Club 


El Rotary Club, la benmérita y 
activa institución de consorcio in- 
ternac“onal efectuó el Lo de Julio 
ula comida de celebración del 
arreglo amistoso del antiguo eon- 
flieto de Tacna. y Arica. La tras- 
cendencia del Tratado que resnel- 
ve- definitivamente +l” pleito, disi- 
pando las sombras de perturbación 
qué amenazaban la paz del conti 
nente, fué puesta de relieve en es- 


ta reunión que, aparte de haber 
sido organizada por una entidad 
de los prestisios tradicionales del 
Rotary Club, ¿ongregó a un nmú- 
eleo numerosísimo ¿e personas des. 
tacadas en las diferentes 
dades públicas y permitió 


aectivi- 


a los 


Tepresentantes diplomáticos de los 


países amigos declarar una profe- 
sión de fe inconmovible en la md- 
dad: espiritual americana. La pDAala- 
bra encomiástica de la confiarza 
perdurable” que ¿nima a los Due- 
blos de esta parte del mundo, me- 
rece, ciertamente, ser transeripta, 
no: solo por su: significación sino 
además por venir ella de ciuda: 
danos investidos por la represen- 
ltación natural y oficial de Sus 
respectivas naciones, 


HABLA EL DOCTOR LAVALTA 


Desde la cabecera: de la mesa, 
que ocupaba rodeado de los Em- 
bajadores de Chile, Perú y los Es- 
tados . Unidos, y del comisionado 
especial del Rotary Club, Mr. Ja- 
mes H, Roth, el doctor Clodomiro 


Zavalía, descollante fieura de la 
magistratura argentina pronunció 
un sentido discurso cuyos párra- 
fos esenciales fueron interrumpi- 
dos frecuentemente con una nu- 
trida salva de aplausos. El nota- 
ble jurisconsulto entro 


otros conceptos, los sienientes: 


expresó, 


“No esperaba ¡por cierto, que 
al ocupar por primera vez. el 
asiento principal Gel club habría 
de estar la mesa honrada econ la 
presencia de tan eminentes repre- 
sentantes del cuerpo diplomático. 

“El sentimiento internaciona!, 
tan caro a los cánones rotarianos, 
tendrá pocas ocasiones más pro- 
picias para exteriorizarse que és- 
ta, en que aparecen dos pueblos 
terminando amigablemente diver- 
gencias que duraron más te medio 
siglo. Fué 


suficiente un instante 


de inspiración, «le elevar los cora- 
Zomes, para que tanto en el Po- 
rú como en Chile se impusiese la 
necesidad de una solución que ha 
saludada. con alborozo 
todo el Continente. Hay. también 
otro triunfador. En el escenario 
neutral de Washinseton, a la son 
bra de la bandera estrellada, que 
es la expresión más alta de la 


sido por 


democracia universal, se realizaron 
las negociaciones que ponen fin 
al viejo pleito de Taena y Arica. 
“11 nombre de los Estados Uni- 
dos estará así lieado eternamente 
a tan fausto acontecimiento. 
“Tales han sido Jas razones que 
movieron al Rotary Club de Bue- 


Ti 


nos Aires para congrevar en su 


seno a los representantes de los 
tres países mencionados, dedican- 
do su reunión quincenal a exaltar 
un triunfo que dirá al mundo eó- 
resuelven cn América las 
cuestiones internacionales”. 


mo se 


Al finalizar su brillante aprecia- 
ción alcance de la Ties- 
ta convocada por el Rotary Club, 
el doctor Clodomiro Zavalía fuá 
nuevamente aplaudido por los eo- 


sobre el 


mensales que se pusieron de pie 
en homenaje a Chile y Perú. 


PALABRAS DEL 

BAJADOR DE LOS ESTADOS 

UNIDOS Mr, ROBERT WOOD 
BLISS 


EXMO. EM- 


En seguida usó de la palabra 
el Exmo. Embajador de 
los. Estados. Unidos, Md. Robert 
Wood Bliss, el sual comenzó ex- 


Señor 


presando la satisfacción que ex- 
perimentaba al encontrarse, cono 
huésped, en el Rotary Club de 
Buenos Ares en una celebración 
hacia dos naciones 


hermanas, por el 


cordial sima 
grato aconteri- 
miento de la solución de sus dife- 
rencias limítrofes. 

ó que cabía agredecer a 
los dos gobiernos de Chile y el 
Perú, la buena 
de manifiesto 


Apregí 


voluntad puesta 
para llegar a un 
acuerdo que servirá de alto ejem- 
plo para todos los países. 

Reiteró como embajador de los 
Estados Unidos su gratitud por el 
honor que se le dispensaba al ha- 


IO 


= 


cerlo partícipe del homenaje y 
dió las gracias al presidente del 
Club por haberlo secordado en tan 
felices cireunstancias, pues que ello 
importaba realizar también una 
forma de acercamiento 
gobiernos y los pueblos. 


entre Jos 


EL NOTABLE DISCURSO DEL 
EXMO. Sr. EMBAJADOR. DEL 


PERU, DOCTOR MIGUEL. A. 
CHECA EGUIGUREN 


Acallados los aplausos que aeo- 
gieron las palabras del represon- 
tante diplomático de los Estados 
Unidos, pronunció el siguiente dis- 
curso en medio de un 
sentimiento de 
ral: 


levantado 
entusiasmo gene- 


“El profundo y bello idealismo 
del lema rotariano, “dar de sí an- 
tes que pensar en sí”, es también 
la síntesis magnífica del espíritu 
superior con que mi patria y mi 
gobierno han hecho siempre por 
tradición y por yrineipio de la 
fraternidad americana el símbolo 
de sus iniciativas y actividades. 

“Vuestra gratitud — dijo más 
adelante =— celebrando el aconte- 
cimiento de la solución del gran 
problema que América entera an- 
helaba ver finiquitado es una de- 
mostración inequívoca de que el 
idealismo de mi patria es también 
vuestro ideal, 

“Felices de nosotros que pode- 
mos conmemorar tan grandioso 
acontecimiento; felices porque des- 
cubriéndonos respetuosos ante el 


Señor Roberto Wood Bliss, 
te América, en la 


embajador de 


los Estados Unidos de Nor- 


República Argentina 


A A o 


AS 


Doctor Miguel A. Checa Eguiguren, 
embajador del Perú en la República 
Argentina. 


acervo histórico de las glorias de 
nuestro pasado podemos vislum- 
brar días felices para el porvenir 
de nuestras naciones, como resul- 
colaboración 
de aquellos estadistas del presente 


tado del espíritu “e 


empeñados en una obra de- bien 
que gustosos habrían sellado con 
el denuedo de su valor los mismos 
próceres de -nuetra epopeya con- 
tinental. 

“La Argentina —agregó— bien 
conoce el aleance de estas afirma- 
ciones, porque ha sido desde los 
albores de su vida independienta 
uno de los pueblos cumbres que 
ha hecho de sus mejores idealismos 
el numen creador de los más des- 
tacados episodios de su historia, 
cuyas páginas de oro comprueban 
hero/smos, narran glorias inmar- 
rinden hechos 


cesibles y culto. a 


inmortales inspirados todos en un 
solo ideal: la libertad de Améri- 
ca, suprema razón de los genero- 
sos 'anhelos del genio de San Mar- 
tín y de los hombres de bronee 
que llegaron a Chile y el Perú 
para formar con las banderas de 
tres pueblos el escudo común «lel 
más bello postulado de concordia 
y de fraternidad”, 

El distinguido diplomático ce- 
brillante 
arenga 'a la acción de amistad in- 
ternacional del Club ar- 


rró su discurso on una 
Rotary 
gentino, sucediéndole en la pa- 
labra el Exmo. Señor Embajador 
de Chile, doctor Enrique Bermú- 
dez quien hizo una brillante im- 
provisación. 


CONCEPTOS DEL EXMO $SE- 


ÑOR EMBAJADOR DE CHILE 


DOCTOR ENRIQUE BERMU- 


DEZ 


Iniciando su enjundiosa pieza 


oratoria, el doctor Enrique Ber- 
múdez dijo que «a primera pua- 
bra sería de sincero y profundo 
aeradecimiento al Rotary Club de 
Buenos Aires, que había tendido 
su franco mantel en celebración 
de un acontecimiento de verdade- 
las 2x- 


ra trascendencia. Hecordó 


Embajador nortea- 


mericano, Mr. Covernton, que ¡n- 


presiones del 


tervino en las tramitaciones amis- 
tosas del pleito, quien afirmaba 
que todavía no puede apreciarse 
perfectamente la enorme sienifi- 
cación de este hecho. Las pasio- 
nes políticas quieren disminuir su 
importancia tanto en un país co- 
mo en el otro. Pero, mañana re- 
cordarán, por la intensidad de las 
relaciones, por el valor histórico 
del acto, por la nobleza de espí- 
vita demostrada, la solemnidad de 


esta hora. 


NECROLOGIA 


Señor Paul Groussac, director de la 
Biblioteca Nacional. 


Señor Juan Errecaide socio funda- 
dor de la Bolsa de Cereales. 


“Sienifica esta solución —agregó 
—una página vreciosa de nuestra 
historia, producida con el apoyo 
moral de los Estados Unidos, que 
merece todos Jos honores de esta 
jornada, país que cuando se le 
estudia explica pot qué ha ocu- 
pado el primer Mugar del mundo”, 

El Dr. 
apreciaba/al Rotary Club y cuan- 
Repú- 


Bermúdez dijo cuanto 


to afeeto le inspiraba la 
blica Argentina, porque.de aquí 
salieron los invietos que dieron li- 
bertad a su patria. 

Aludió, luego, 1 la obra del Ro- 
tary Club, cuyo devarrcllo siguió 
de cerca en sus gestiones diplo- 
San Sal- 


Méjico, don- 
J1CO, 


Guatemala, 
Rica y 


máticas en 
vador, Costa 
de la 


raducía en- hospitales, en institin- 


acción social rotariana se 
os de enseñanza pública, en me- 
didas: de perfeccionamiento artís- 
tico y práético agregando que por 
odo ello se coneratulaba de eono- 
Aires, 


avradecimiento a 


cerlo también en Buenos 
reiterando su 
os honores que le fueron dispen- 


sandos. 


A continuación habló el Joe- 
or Zavala, lanzando la imie.ativa 
que fué aprobada ananimemente 


de enviar a los «ubs similares «le 


»erúá, Chile y Estados Unidos an 
mensaje de salutación con motivo 
de la ceremonia fraternal que se 
realizaba. 


Asist:eron a la 


reunión las Si- 
guientes personas: 

Clodomiro Zavalía, Alfredo Col- 
mo, Cupertino del Campo, Ernes- 
to Nelson, Noel Y, Tribe, Ber- 
nardo Espil, Carlos A. Acevedo, 
Ricardo €. Aldao, Pedro Bidondo, 
Browne, Alejandro LK. 
Bunge, Eduardo G. En- 
rique Cibils Avellaneda, Luis Co- 
lombo, Horacio Damianovich, Ati. 
lio Dell'Oro Maini, Alejandro V. 
Dye, Guillermo R. Fraser, Ricar- 
do A. Gardiner, Arturo S. Gibbs, 
Enrique Gil, Manuel Gómez Vei- 


Patricio B. 


Bunge, 


BIBLIOGRAFIA 


Señora lIsolina Sáanz de Centeno, 
que en breve publicará un volumen 
de cuentos nacionales. 


Doctor 


va, Vicente Gómez Bonnet, Ma- 
riano Gradín, Godofredo Hughes, 
Ralph W. Huntigton, Atanasio 
Iturbe, 
ve Lavalle Cobo, Martín Julio Lo- 
desma, Wallace KR. Lee, 
Lin-Klett, Loustau, Ro- 
dolfo N. Luque, Juan A. Martía, 
Arnaldo Massone, Jerónimo A. 
Morixe, Antonio V.  Ottonello, 
Gualterio W. Peavee, Jacinto Pe- 
ralta Martínez, Hermenegildo Pini 


Jor= 


Federico Lagrange, 
Ernesto 
Urbano 


Oscar Rodríguez Saráchaga, Mar- 
celo Rongé, Leo Sehaefer, Alber- 
to Sowllienae, David J. Spinetto, 
Carlos A. Tornqu'st, Tomás $. Va- 


Wisner. y Rosendo 


rela, Nelson J. 
E. Michans. 


Enrique Bermudez, embaja- 
dor de Chile en la República Ar- 
centina. 


— 


PINTURA 


El pintor argentino César A. Puglie- 
sse, que en breve inaugurará en Ro- 
sario una exposición de sus telas. 
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Inteligencia y esfuerzo representan losColaboradores de don Faustino Da Rosa 
enla Empresalel Teatro Colón = 
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Un núcleo concéntrico de persoW Activas y aptas colabora con D. Fausti- 
nO sa xtosa, el notable y experimen do hombre de teatro, en la ardua empre- 
sa de nuestro primer coliseo. Esta, Seguros de hacer justicia a méritos pro- 
badcs .a sacrificios nobles, a inteligi"*S contribuciones de cooperación, signifi- 
cando lo que esos altos empleados 'P'ésentan en el complicado mecanismo de 
una empresa de tanta magnitud, quí dada su complejidad, requiere no sólo las 


virtudes que señalamos sino tambié 0 que es más, una dosis de extraordina- 
ria comprensión. g 2 : 
Así D, Enrique Bonacchi, D. Renal Salvatti, D, Gianni Pellas, DD. Horacio 


do, D. José Pereyra, D. Carlos Arcal qe Saac Komblihtl unos en la contr: 
e 


en Europa del elevado, conjunto lírió 
res artísticos, otros manejando en U 
ses de la Empr otros ejerciend 'YS secretarías de las «dliversas deperden 
cias O bien dirigiendo con notoriióMcacia la propaganda de la temporada 
dieron su impulso a la realizacón de o Obra común. Así, también, D. Mario Da 
Rosa, sobrino de D. Faustino Da RF» que en la dificultosa misión de atender 
al numeroso y hetercgéneo público MAcionado con los intereses de l: 
se desempeña con tino verdaderam'* €jemplar. "Todos ellos integ 
e voluntades unidas para realizar, |! 

1 cción, la magnífica temporada 'az 
to hemos tenido ccasión de expla 
la. Rosa, que los Ula. Con su] 


de apoderados los cuantiosos intere- 


1 Empresa, 
ran el grupo 
' úno dentro de su respectiva esfera de 

acerca de cuyos valores y de cuyo éxi- 
: Ampliamente. Desde luego, D. Faustino 
'bial conocimiento y experiencia, halló en 
las nombradas personas a los col “dores insustituibles que necesitaba par: 
poder cumplir sus propósites. en el O Colón, propósitos de cultura artís a, 
de orientación de nuestros elementó líricos, de divulgación de la literatura y 
a música noble de todos los tiem 


al 


Enrique Bonacchi 


Renato Salvatti 


Carios Arca 


Mario Da Rosa 


y ke 


Ca 


ja 


A e 
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El ex discípulo del maestro Selva, dof ¿FAUStino Da RosSa, director y concesionario Komblihtl Caricaturas de Blanco Ricardo Pereyrá 
Horacio Salcedo de la temporada lal del Teatro Colón. saac Kombli 
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mientos de amistad a los Estados 
Unidos en esta ora en que la 
demoeracia del Norte recuerda con 
júbilo su Día y la cruenta y lar- 
va gestación de su admirable or- 
ganización institucional y  polít:- 
ca. 

Los Estados Unidos hizo desde 
entonces acá un formidable es- 
fuerzo de engrandecimiento. Su 
poderío decisivo no cuenta solo en 
el terreno material; también en el 
terreno moral supo mantener 1n- 
cólame el ideario de sus ereado- 
res, interviniendo con denuedo y 
desinterés en la solución de los 
erandes problemas colectivos. 

Así en su entrada en la con- 
flaeración europea, así al procla- 
mar los 21 puntos de Wilson, así 
al proponer la limitación de los 
armamentos y al servir de arbitro 
conciliatorio en conflictos interna= 
cionales como el «de Tacna y Ari- 
ea, como el del Boreal. 
Dentro de esta tendencia de cor 
dialidad, los Estados Unidos ha- 


Chaco 


Herbert Hoover, 


presidente de los Estados Unidos de Norte América 

«B nal de la 
Víneulos profundos de consorcio 
económico y espiritual ligan la 
suerte de ambas naciones, y esto 
tímulo en el camino de la oreani- 5 indudablemente un motivo más 
zación nacional. Más tarde aúu— Para que el 4 de Julio sea, tarm- 
ra bién, una fecha argentina. Afir- 


mémoslo, en nombre de la com- 


República Argentina 
a ñ 
El 4 de Julio es fecha s'onada 


con caracteres rle 


presente 4 de Julio que, ahora, 
rememoramos. Debemos a los Ls- 
tados Unidos el ejemplo y el es- 


liesta colectiva 
en el calendario de la Historia. El 
Día de los Estados Unidos rea- 
viva nuestros sentimientos de fe 
en la poderosa Gemoecracia del 
Norte y nos recuerda su trayec- 


toria y su trascendencia en la er 


después de Alberdi que nos di 


sus “Bases”, aplicando a nuestro 
medio los benefiei prensión que presidió en todo ins- 
tante la intensificación de lazos de 


unión recíproca. Nada podrá per- 


s de la levisia- 


vilización contemporánea. Los Es- ción americana -— Sarmiento tra- 


tados Unidos animaron el espírilu 


+ ducía las sanelones de la ¿umis- 
liberal del nuevo mundo, infun- 


prudencia de los Estados Unidos 


1 


diéndole un cálido aliento huma- ““bara enseñanza de los magistra- 


turbar lo que durante siglos fué 
un exponente «le alfa “amistad im- 


7 


PS _Owrmmmemenw— 
Señor D, George S. Messersmith, 
Cónsul General de los Estados Unidos 


Señor John Cambell White, conseje- 
ro de la embajada de los Estados 
Unidos 


Señor Dana C. Sycks, Cónsul de los 
Estados Unidos en Buenos Aires. 
nitarista concretado en sus leves ternacional. Máxime hallándose al 


e Instituciones. 


dos argentinos” edecargados de 1n- 
: frente de la representación diplo- 
mática de los Estados Unidos un 


terpretar la Ley” 

Nuestra constitación del 53 re- 
cibió. de la Carta Magna .estado- 
unidense sus principios esenciales, 


He ahí, pues, vor qué el «+ de 
Julio es, históricamente, una fe- 
cha que nos toc: 


núcleo de personalidades de eonsa- 


celebrar con par- grado prestigio y de verdadera 


El día de los Estados Unidos 


A 


llaron la bueno voluntad tradieio- 


UA A A AAA PP e e 


Aaa, 


Aaa 


E 


Forma republicana, federal repre- 
sentativa de gobierno; libre trán- 
sito y comercio libre; libertades 
de prensa; de nalabra y de ren- 
nión, normas Jlirectrices de nues- 
tra vida en el campo” privado y 
social son cualidades que hemos 
recogido de la declaración de Tu- 
dependencia de los Estados Uni- 
lejano y 


dos en acuel siempre 


ticular agrado a ¿os argentinos. 
Aparte de su significación genera! 
por lo que simboliza como Día de 
un pueblo granda y noble, tiene, 
para nosotros, el aspecto de un 
generoso númen donde se inmspira- 
ron nuestros prohombres para le- 
carles una patria dina en el con- 
cierto del mundo. Invocamos tordo 
esto al expandir nuestros senti- 


simpatía por nuestro país. Mr. 
Herbert Hoover «lebe haberlo «ud- 
vertido a su paso por la Argenti- 
na, en donde euecontró una Emba- 
jada partícipe de sus principios 
de respeto y cariño a los puebles 
hispanoamericanos. Mr. Robert 
Wood Bliss, Embajador Extra- 
ordinario y Plenipotenciario de los 


Estados Unidos realizó desde su 


A 


América 


delicado cargo una obra intensa 
y fructífera 


perciben nítidamente en el grade 


cuyos beneficios se 
de amistad que nos une a su pa- 
tria y en el constante aumento de 
comeréla- 


las comunes relaciones 


les, políticas, económicas y cien- 
tíficas. 
En esa obra bella y: gigantesca 


cooperaron, a su lado; con igual 
ánimo, Mr. John. Campbell White, 


Señor Robert Wood Biiss, embaja- 

dor de los Estados Unidos de Nor«- 

te América, en la República Argen.- 
tina. 


Consejero de la Embajada, Mr. 
George S. Messersmith, Cónsul Ge- 
neral de los Estados Unidos, Mr. 
Dana C. Syeks, Cónsul en Bue- 
nos Aires, y otros altos 
funcionarios que hacen honor a 
la labor que desempeña Mr. Ro- 
bert Wood 
diligentes y sabias la suerte de la 
antigua amistad “reentino-estado- 
unidense tiene 


tantos 


Bliss. En sus manos 


seguro destino. 
Acrecerá, indudablemente, en for- 
taleza; y adquirirá un vigor insu- 
perable, si cabe. Conmemoremos, 
pues, el 4 de Julio tanto porque 
interpreta el sentimiento históri- 
eo del pueblo del Norte, cuanto por 
lo que sienificó en nuestra orca- 
nización y por el papel prepon- 
«dlerante que ejercen los. Estados 
Unidos en nuestra civilización. 

Evoquemos a Washineton, a 
Lincoln, a Jefferson, a Roosevelt, 
a Wilson; y a Poe y Longerloff: 
a sus hombres políticos, a sus ar- 
tistas y '“a sus hombres de empre- 
sa. A los ciudadanos que en los 
distintos órdenes de la actividad 
social y espiritual contribuyeron a 
crear el eonjunto formidable y 
ponderable_ dela democracia ame- 
ticana. 

Por ello vivamos entusiastamen- 
te en el 4 de Julio. 


E 


a 


El Club del Progreso ha realizado obra de cultura social 


CLUB DE LOS ARGEN- 
TINOS 
Club del P fué fun- 


POLQTESO 


siete años, al 


¿Su 
EL 
El 
dado hace setenta y 
dee: siguiente de la batalla de Ca- 
seros y uno de sus fundadores 
od el General D. Justo José de 
Urquiza. Ha colaborado desde en- 
tonces con gran impulso en la 
nareba del país contribuyendo a 
consolidar sus instituciones y for- 
taleciendo el espíritu público en 
forma que lo hacen acreedor al 
E reconocimiento unánime. 
q 


tradicional 
han 


el Centro 
exeslencia. De 
do militares pundonorosos, 


por 


sus salas sa- 


elvilea 


es ministros, — legisladores, 


Presidentes de la República. En 
épocas en que hondas erisis aba- 
"tan al país, el club supo mante- 
E 


nerse 1¡ncólume, 
] 


do realizar acción beréfic: 


inalterable y-pu- 
estimu- 


lando la saludable, 


El reacción 
Acaba de renovarse la Comisión 
del Club. La saliente estaba for- 
mada por figuras prestigiosas, co- 
Dre 
Melo uno de los más eminentes ar- 
cumbre de la cultura 
catedrático 
juris- 
eoneullto, fló- 
fo y poeta. Ocupó y honró el mis- 


mo su Presidente el arlos Y. 
entinos, 
nacional, publicista, 
de la Universidad, 
académico, 


educador, 
literato, 


mo sillón que enaltecieron Zeballos, 
Pelleerini, Juan Car- 
Durante su período 


Saenz Peña, 
Gomez. 
ealizado obras notables 
Club en 
moórai e 


los 


se han 1 g por 


el mejoramiento del 


contribución al progreso 


intelectual de Buenos Aires y a 


La nueva comisión directiva del 

Club del Progreso. Presidente Dr. 

Pedro Caride Massini; Secretario Sr. 

Jacinto Reynoso; Tesorero, Sr. Láza- 

ro S. Trevisana; Vice Presidente Sr. 

Alberto del Campo y bibliotecario, 
Dr. Ulises Villalobos. 


El presidente del Club del 
eficiente gestión debe 


la armonía y grandeza de la Patria 


Cabe destacar el esfuerzo de la 
Comisión Directiva porque el Club 
como se consiena en la memoria 
1928-1929, respondiese en la hora 
presente y en el porvenir a los pro- 
sus fun- 
caballeros 


pósitos que gularon a 
dadores “de reunir 
respetable: 


los 
más s, Nacionales y ex- 
tranjeros, 
char las 


para 
relaciones 


mantener y estre- 
personales, 


uniformar en lo posible las opl- 


Progreso, 
la entidad positivos adelantos. 


doctor Carlos F. Melo a cuya 


niones políticas por medio de una 
de acuerdo 
nombre 


discusión deliberada y 
con el prineipio cuyo 
adoptan por bandera, macomunar 
sus esfuerzos para el progreso mo- 
del 


ral y material país” 


En todo momento ha tratado de 
digno de 
elocuentísi- 


estrechar la paz y es 


mención los mensajes 


mos que con motivo de la solución 
Arica 


del viejo pleito de Taena 


se han dirigido a los representar- 


tes de Estados Unidos y de Chile 
y el Perú. 

Los servicios internos del Club 
han sido sabiamente mejorados, 
tanto en la casa central como en 
Ranelagh donde se ha construído 
una pileta de natación y una 


¡cancha de pelota como también 
El 25 de 


último se realizó en los salo- 


un gimnasio niños, 


Mayo 
una 


para 


DES hermosa recepción en la 


que participaron “1merosos diplo- 
máticos y en la que el Presidente 
pronunció estas bedas palabras: 
“Los señores embajador de Fran- 
cia y representante de Estados 
Unidos han querido acompañarnos 
lía, lo. cual 08 


pido que tributemos en un aplauso 


en este aran por 


votos a esas dos 
naciones, vinculadas a 


tra historia y tan. cerca de nues- 


nuestros gTran- 


des nues- 
tro. corazón” 


Aecediendo a. una gestión For- 
mulada por el Presidente que aca- 
ea nombre propio 
y en el de la (. D., la Dirección 


Telégrafos dispuso 


ba de terminar, 


de Correos y 


la instalación de un buzón y poste- 


riormente la de una oficina postal 


y telegráfica en el interior del 


Club. 


Entre los actos culturales rea- 


lizados merecen señalarse la diser- 


tación autorizada del doctor Ma- 
nuel Domínguez, la elocuente 20U- 
ferencia de la doctora Juana Beee- 


kman de Vandervelde sobre “Fe- 


minismo” y la última pronuncia- 
da por el galano poeta español 


Javier Bóveda. 


El Presidente del Ciub del Progreso, 
doctor Carlos F. Melo, con los miem- 
bros de la C. D. del periodo 1927- 
1929, que ha secundado su labor y 
los componentes de la lista triur:- 
fante en la asamblea de renovación 
de autoridades realizada el 28 de Ju- 
niv, antes de ser puestos estos Úúlti- 
mos en posesión de sus cargos por 
el doctor Melo 
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UN PROBLEMA VISIBLE 


E ; 
Sa sabía, desde hace muclo 
tiempo, que, en algunos estableci- 
mientos de pocos eserúpulos con 


del 


y a la salud ciudadana, se expen- 


respecto a la moral comercio 
día carne de equino. Tanto es así 
que, a menudo, nos hemos preoun- 
tado si no sería oportuno declarar 
su venta libre dado que en tal 
forma podría ejercerse el contro! 
de rigor en la materia. 


En efecto: el peligro denuncia. 
do. tan enérgicamente por la In- 
tendencia en su nota oportuna al 
Ministerio del Interior donde re- 
caba una acción conjunta de la 
Policía de la Comuna y la provin- 


cia de Buenos Aires a fin de li- 


mitar el deplorable negocio, no re- 


side tanto en la venta misma de 


la carne de equino, como en las 
condiciones turbias y hasta erimi- 
nales en que ella viene desarro- 


llándose, 

La propia Intendencia lo reco- 
noce al advertir que en municipios 
de Europa y “aún de América la 
carne de caballo —lel yeenarizo— 
se consume públicamente — “Está 
probado, dice la :10ta en cuestión 
que la carne de vegnarizo es apta 
para el consumo”, Desde luego, no 
es el propósito de la Intendencia, 
ni el nuestro, admitir ese consu- 


Pr meramente porque renuo- 


a los hábitos «s la población : 


en segundo luear porque no se 
concibe la venta bre de carne de 
caballo en el país del vacuno. Pe- 
significar  precisa- 


loable 


actitud de la Intendencia: se quie- 


ro (queremos 
mente adónde se dirige la 
re, por un lado, imponer el cum- 
plimiento estricto de la prohibi- 


ción que pesa sobre la carne le 
equino en virtud de antiguas dis- 
posiciones municipales; y, lo que 


es más importante, se quiere, por 


otro lado, cortar de cuajo esta 


amenaza contra la salud colectiva 
que floreció ampliamente gracias 
a la apatía de las autoridades. 

El problema =ra demasiado vi- 
sible, en verdad, para que pasa- 
ra desapercibido al vigilante eni- 
terio del doctor Cantilo y de sus 
dignos colaboradores. Por eso no 
nos sorprendió la medida que co- 
mentamos y que, seguramente ren- 
dirá los frutos «ue de ella se es- 


peran, 


POR LA SALUD 
CIUDADANA 


El expendio subrepticio de la 
came de caballo permitió hasta 
ahora que él se efectuara en las 
condiciones antedichas. Sabemos de 
potreros inmundos del sud de Ma- 
laderos y de Avellaneda norte 
donde se carnean viejos animales, 
Las reses 


“*matungos” en desuso. 


están allí tendidas +l aire, entre 
elementos innombrables de deshé- 
chos y sangre. 

El transporte se hace en la mis- 
ma falta de higiene elemental 
puesto que, debiendo pasar la mer- 
caneía oculta a las vistas de la Ins- 
pección, no hay interés alguno de 
parte de los comerciantes ineseru- 


pulosos en atender el cuidado que 


exige todo artículo destimado al 


consumo público. 


La venta se realiza por lo co- 


mún en carnicerías urbanas o en 
estancias grandes donde la earne 


de caballo parece ser la nutrición 
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Señor Fatenderte: 


LA VENTA LIBRE DE CARNE DE EQUINO ERA EVI. 
DENTE EN LA COMUNA. — DEBE MANTENERSE EL 
PROYECTO DE CONDONACION DE MULTAS. 


única de las peonadas. 

Se drá que es imposible que 
se desarrollara un comercio seme- 
jante si las autoridades trabaja 
yan ahineo. Es 


con preciso ad- 


vertir, sin embarzo, en homenaje 
a la verdad, que la Intendencia 
trató por todos los medios a su 
alcance de impedirlo, no contando 
empero con la colaboración solí- 
cita del Ministerio del Interior, y 
que debe serle acordada de inme- 
diato en salvaenavla de la salud 


pública. 


ES IMPRESCINDIBLE LA 
CONDONACION DE MUL.- 


TAS AL COMERCIO MINO- 
RISTA 


La comprensión demostrada ge- 
neralmente por la Intendencia en 


su fructífera 


, 


vwestión pública, tie- 


e un nuevo motivo para revelar- 
se. En el Concejo Deliberante un 
miembro de la mavoría proyectó 
la condonación de multas al co. 
mercio minorista, siempre que el 
emtribuyente se pusiera al día con 
sus obligaciones a la Municipali- 
¡dad. El proyeeto encontró, natu 
ralmente, la oposición de la mi- 
noría; pero esta oposición es me: 
ramente política y ello se echa de 
ver en el giro que tomó el debate 
y que concluyó casi violentamente, 
con el levantamiento de la sesión. 


21 hecho de pertenecer el au 


tor del proyecto referido al mi 


cleo partidario del D. E. dehe 

cidir a este a promunciarse on fa- 
vor del mismo. Se hace tanto más 
Ens 


porque ella fué impli- 


necesaria esta actitud de la 
tendenel: 
cada en la oposición al citársela, 
por la minoría, como adversa a 
la condonación que se solicita. 
Es harto sabido ane no nos mne- 
ven en buestra prédica propósitos 
políticos. Pero esta vez la coinci- 
dencia se presenta, y debemos 
aceptarla. Consideramos la condo- 
nación de las multas al comercio 


minorista una 1aedida oportuna, 


EEE EE LELELELELLLLEEE E ESSE 


generosa y también lógica. El es- 


tado afligente «lel comercio ha 
permitido atrasos que, a lo lareo 
del tempo, sienificaran una acu- 
mulación de multas casi superior 
al monto de las obligaciones ordi. 
arias. 

Y si, el comercio no se enenen- 
tra hoy en situación de cubrirlas, 


al paso que van Jas cosas será 
más improbable que lo lraga en lo 
sucesivo. Los asuntos irán, enton- 
ces, a la Justicia, y morirán alí 
en la forma en «que intelicente- 
mente lo demostró el Secretario 
de Hacienda, doctor Arambarri. 
A nuestro entender, el D. E. no 
puede cerrar los ojos a la reali 
dad anticipada por la mayoría «lel 
Concejo: Deliberante. Por otra par- 
te, no puede tamboco contrariar 
a dicho sector, ni desairarlo con 
un silencio que podría ser mal in- 
terpretado. Es evidente, además, 
que la medida 


auuneiada irá a 


beneficiar a comerciantes humilL 
des que, seguramente, a pesar su- 
yo, no han podido «ajustarse a las 
obligaciones municipales en el pla- 
zo legal. 

La Intendencia, pues, haciendo 
una nueva demostración de elaio 
eriterio, sobre los problemas pú- 
blicos de su jurisdicción debe coad- 
vuvar al despacho favorable del 
proyecto referido sy'icitando a su 


vez la condonación de las mwtas. 


La eran Reina egipcia que ven- 
ció a Julio César y a Marco Án- 
fué por 
Los Cargos capitales die 
Cleopatra se 
resumían en dos: primero, la in- 


tonio, veneida Octavio 
Augusto. 
rigidos por éste a 

eratitud con César, e quien debie= 
ra el trono, deuda más tarde acre- 
cida por obsequios y favores in- 
humerables y paeada eon la de- 
serción de su bandera y el auxilio 


-4 Sus asesinos; seeundo, el amor 


interesado lricia Mareo Antonio, 
en el cual no entraban tanto los 
afectos naturales a un corazón de 
amjer, como las ambicionos pro- 
plas: de una reina, Realmento, la 
escena representada en estos mú- 
iutos por la tentadora serpiente 
demostraba que la gloria de «un 
nombre ilustre, 

108 vendes lan- 
reles de su di- 
nastía  inmor- 
tal, el acrecen- 
tamiento de un 
imperio tan 
vasto, la donmiú- 
nación - de 


Las 
zas tan diver- 
sas, el deseo 


de. reproducir 
las erandezas 
d.e Alejandro 
frente a las 


erandezas da 
César, aquella 


Dbativa emula- 
ción del Orien- 
ie con el Oeni- 
dente que llena 
toda la historia 
bumana, supe- 
ryan eo Dn 
mucho al amor 
de Cleopatra: 
p or Antonio, 
La egipcia re- 
presenta y 
personifica Ja 
exaltación . a 1 
trono de una 
mujer sensual 
y  voluptuosa, 
de pocos eserú- 
pulos femeniles 
y de ninguna S 
conciencia moral, tentada siempre 
por-los reclamos del amor, y ten- 
tadora, que avasalló: primero al 
divino César exaltando su genio 
al contacto de su alma y avasalló 
luego al pretoriano Antonio exal- 
tando el sensnalismo suyo al con- 
tacto de su enerpo;  seduceiones 
owiadas por su ambición de reima 
y sometidas al interés de su dinas- 
tía, y de su imperio. Naturalmen- 
te, un hombre tan hombre como 
Antonio, de fuerza y de vigor iM- 
increíbles, en quien la naturaleza 
material predominaba: cón “aquel 


predominio soberano, debía satis- 


facer los instintos groseros de la 
hembra, satisfechos por la hermo- 
sura de César, muy olímpica cier- 
tamente, pero afeníinada y recor» 
dando siempre más la gracia de su 
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inmortal “abuela Venus, que 


fuerza física de Marte, intensa- 
mente representada por Antonio. 
No hay en la historia tipo de mu- 
tan femenil 
como el tipo de Cleopatra. 


libra ningún 


Jer caída y viciosa 
vita no 
génoro de proyecto 
al poder propio de los dueños del 
mundo, mia las intrigas de las 
cortes, ni a la fuerza de las at- 
mas; ella lo libra todo a sus fas- 
cinaciones y a sus encantos, Cuan- 
do César está en Alejandría, no 
espera entendimiento 
político, .el- cual debía moverle a 
conjurar la usurpación del herma- 


cosa de su 


no que la destronhira; esperó Lo- 
«los sus apetecidos logros del en- 
cantamiento llevado en sú cuerpo, 
y. entrando metida dentro de un 
fardo enel palacio cesáreo, ava- 
salla para siempre al César. Lne- 
go, cuando, muerto César, pro- 
pende al partido estoico-de los re- 
publicanos últimos, y rotos éstos, 
Antonio recoge como encargo ca- 
pital castigarla, no apercibe na- 
ves, ni requiere armas, ni ¿unta 
pertrechos, ni congrega ejércitos; 
velámenes de púrpura, cordajes de 
seda, tapices de Persia, pehetcros 
de ámbar, cojines de tisú, etúrnal- 
das de flores, flautas de oro, dan- 
zas de bacantes, y sus propias 


- gracias, aquellas gracias avasalla- 


dora, le sirven para esclavizar al 
general romano y sobreponer al 


LA MUERTE de CLEOPATRA 


; Por Emilio Castelar 
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Occidente prosaiéo y positivo, el 


hetlicero y pañteísta Oriente. En 
Accio los nervios suyos no le pet- 
miten présenciar el horror de una 
batalla, Y después de haber puesto 
escuadras fortísimas co- 


omnipotente, huye 


en línea 
mo- soberana 
avergonzada y confusa como his- 
térica mujer. Y aunque ya raya 
en los cuarenta, y el exceso ha fa- 
tigado su cuerpo, siquiera no haya 
de nmimeún modo enflaquecido ni 
lastiado su almá, todavía libra 
mucho en el poder perdurable de 
su sexo propio sobre el sexo 
opuesto, y de sus gracias perso- 


nales sobre fodo varón. Así, per- 
mite que su ejérelto de tierra se 
dinda en Pelusa y «bra las puer- 
tas del Egipto al vencedor; per- 
mite que los restos de su esena- 
dra se rinda, a pesar de su húme- 
ro y de-su fortaleza, en la rada 
misma de Alejandría; para ex- 
traer su trono eatero de aquel 
deshecha naufragio, y colocar a 
sus hijos transmitiéndoles con £for- 
tana la herencia de cien abuelos, 
basta: con repetir los medios em- 
pleados en César y Antonio, Co- 
mo sueirió al primero cambiar la 
sede capital del mundo, llevándo- 
sela en sus bagajes desde la orilla 
de Tíber a Jas oriilas del Nilo; y 
como sugirió al segundo el impul- 
so merced «al cual desenvainó su 


:espada contra: Roma, creía ejercer 


el mismo influjo y determinar el 
movimiento mismo en Octavio, el 
y último de los dueños del 
mmido, Pero en Octavio se halló 
solamente la política. de perfidia, 
el ecáleulo de un frío matemático, 


Lercoro 


la doblez de un ambicioso débil, Ja 
razón de Estado prosaica, la hu- 
roeracia tradicional completamen- 
to falta de nervios y de sangre, 
sobre cuyas facultades no ejerce 


poder aleuno aquella seducción 
femenil que usara y  ejerciera 
Cleopatra en César y Antonio, 


quienes, por lo mismo que tenían 
pasión y fuerzas, estaban sujetos 
a debilidades y eaídas, 


IT 


No cabía poner de ningún mo 
do ni la discul- 
pa ni la justi- 
Ticación. Inten- 
tólo. Cleopatra 
después de ver 
la poca eficacia 
de sus fascina- 
ciones sobre 
aquel cuerpo 
casi yerto; y 
nada consiguió, 
Elocuente, muy 
elocuente, no 
acerto a expli- 
car en su elo- 
-cuentia ui -sns 
alianzas eon log 
tribunos, ni sus 
sugestiones a 
los pretoriamos, 
Apenas decía 
una frase, Oe- 
tavio le cerraba 
el camino, bien 
con una obser- 
vación profun- 
dísima en que 
l a - exactitud 
rompía o d.e- 
trotaba la elo- 
cuencia, bien 
con un recuer- 
do en que la 
evocación Opol- 
tuna reerudecía 


las acusaciones 
Fiscales.  Pare- 


cióle así a Cleopatra inútil toda 
justificación, y se redujo a pe- 
dirle muy encarecidamente que la 
dejara vivir en paz, y pusiera en 


el trono, ya que a ella no, a sus 


hijos. Hizo, pues, todo lo posible 
por vivir, Los buques reunidos en 
sus costas esipeias, tras los de- 
sastres de Aceio, eomo avecillas 
vueltas a su nido y reconcentradas 
bajo sus alas, fueron por manda- 
to suyo conducidas al istmo de 
Suez, para ver si podían, pasando 
en hombros de siervos, caer en «l 
mar Rojo, y requiriendo desde 
allí el Oriente, levantar bajo los 


cielos de Caldea, sobre las arenas 


del Desierto, con los escombros de 
Babilonia y de Nínive, por la de- 
sembocadura del Eufrates y del 
Tigris, tan semejante al Nilo, un 
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imperio nuevo de Alejandro, que 
reprodujéra la fuerza y el poder 
de Semíramis, 
el ardor de $ 
rustada 


la. voluptuosidad: y 
Sardaná] alo, Pero 
esta empresa, vano le 
quedó ningún recurso para salvar- 
que la seducción natura” 
de sus gracias y el soberbio poder 


de sus instintos, 


se más 


Prustrado 
medio-a su vez en la frialdad con- 
génita con Octavio, 
comprarle: 
¿bía ocurrido para moverle aquel 
día con móvil espiritual e íntimo 
“evalquiera, Fué colocar las efiajes 
y simulacros de Cósar 
cinto donde recibió al heredero y 

sobrino sayo para que le vecovla- 

sen lodo su poder de hembra: y 

oda Su autoridad Je reina sobre 
la. persona de aquel a quien debía 

Octavio la posesión de su imperio, 
Mas agotados todos los 


éste 
ya sólo pensó 
Todo cuanto se le ha 


en el re- 


que: aguijoneaba la euriosidad y 
sacerbaba el desos un dieta: 
dor tan prosaleo.. La estenña de 
amot, el diálogo de política, el in- 
_tento de seducción mezclado 
proyecto de elorias y 
conelayó por. 
: Gone Ñ yóÓ 


1 
ado 


Eon 
deminacio- 
manera bien 

Ra 


0 Ñ Yiqnezas. dut avio, en quien 
la codicia ejercía tanto imperio 
ye Ss La, A en Cósar y 


Soy de números como el avaro 
«contempla su oro, con la mismo 
eréíble- pasión, Pero en aquella 
ra de traiciones, y en aquel 
im erio descompuesto, quedában!e 
y Cleopatra huévas amarguras que 
y nuevos contratiempos 

en el contagio de in- 

que pudría hasta el 

al, Seleuco, su tesorero, de- 
5 bado congraciarso con el tirano, 


is una 


abía dia 
de Joyas “y ao a su 


se del amplio dodia doo 
cía as e y Le dao 


$ Sn r rico de 


p 


se desternilla- - 


tal cóler a y mi- 
s en tigre de 
: Aga le ob: 


OPACIDAD 


VCGIUSOS, 
% > recurrió a las viquezas, única cosa 


dioses, 
orfandad 
la tierra como en el cielo. Extinta 


y inofándose, allá en su 1nlertor 
del 


se despidió de Cleo] 


afán que mostraba por vivir, 


alra Oelav.o. 


Un 


¿Cuál fué la cause ocasional de 


la muerte que, burlado todos sus 


instintos y venciendo todas ¿us 


propensiones, Cleopatra se diera 


con valor heroico a sí misma? De- 


emos las ideas generales 


al 


aparte 


mundo antieno.  Desconocedor 


er absoluto. de la 1esienación y 
conformidad eristianos, el infortu 
lo. no se atribuía entonces 
fatales de la 
Naturaleza o malquerencias acet- 


de hombres: 


(211 


sólo “a imposiciones 


bas los alributase 


AN AC CIAO 


Frases p 


las coleeti- 
vidades. Cleopatra supo que Octas 
vio; Le 


se 6 sweidaban también 


deseaba viva para presen- 


1 con su corona de soberbía 


emperatriz en las sienes, pero con 
en las 


Sabido es 


cautiva 
al pueblo rey. 


su cadena de triste 


manos, 
to, su oficio de reina valió y pudo 


más. que todo en ella, y decidió 


morir como un héroe en olócaus- 


to y sacrificio, antes que dejar tal 


afrenta erabada en los” recuerdos 


y en los Imesos de sus padres, No- 


tó que la seguían, y eurdaban, y 


celaban. muebísimo, porque los 


vencedores, en su orgullo, desti- 


nábabla para tropeo de su vielo- 
vía como un morrión o un esendo 


recogido en el campo. No podía ir 
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opulares 


¡Interminable como la labor de Penélope! 


Invitado Ulises, rey de Llaca, 
a concurrir con los demás prin 
cipes griegos ula guerra de 
Troya, encargo del gobierno de 
su diminuto Es studio ETS 
sa Penélope, del. Lacede- 
monto Icaro, quien tuvo la 2 
tiuma de captarse por su acier 
to en los manejos de los nego- 
cios las simpatías de los ¡ta- 
censes; más como se prolonga 
ra demasiado, después de la 
destrucción de «aquella ciudad, 
la «dusencia del monarca, 
magnates del remo Disinuaron 
a la gobernadora la. convenien- 
cia de que su hijo Telémaco se 
diese a la vela con objeto de 
averiguar el prumdero de Uli 
Ses, 

Accedió la infeliz madre a 
las indicaciones ue la woblezo; 
pero bien pronte hubo de 1lo- 
rar la pérdida de sus dos seres 
más queridos, porque ni uno ni 
otro arribaban «a la corte, 14 
tampoco por nexo enviados se 
logró conocer su destino, y pre-* 
lextando entonces los "mismós 
próceres la horfaudad en aue 
se hallaba ta monarquía, acom: 
sejaron a Penélope que, de en- 
tre ellos, eliyiese para señor y 
rey aquel que fuera de su agra- 
AN o 

Puede entonces suponerse la 
perplejidad de la regente ante 
la exigencia de los notables de 
Hiaca, toda vez que la leyenda 
viene enaltecióndo el amor que 
Penélope profesaba a su mar 
do; empero su. propia firmeza 


o ja 


Je 
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sugirió originalisiino medio 
su nmteligencia pare soslayar el 
compromiso, pues contestó a los 

pretendientes que había decidi 
do confeccionar un manto cuya 
prenda afrecerta a Ulises si al 

terminarla Juubiese regresado 

la. patria o lo concedería de 
presente «a su segundo esposo. 
Resignárowse los cortesanos 

al pueril capricto de la yoberna 
dora, y esta espero tranquila la 
vuelta del amado ausente, des- 
haciendo en la noche la labor 
que durante el da preparaba, 
y de tal manera transcurrieron 
los diez años «ue el Soberano 
de Ítaca vivió lejos de sus la- 
res corriendo las cventuras que 
la. tradición ha dado «a conocer 
juntamente con las de su here- 
dero el renombrado Telémaco. 
Apunta un curioso cronista 
que ansioso Ulises de juegyar 
del estado de su país, penetró 
en Etaca disfrazado con los ha- 
rapos de un mendigo y nadie 
en el humilde aspecto le reco: 
moció: solo su perro, el, fiel Ar- 
gos, se le acereó a acariciarlo, 
cayendo muerto de placer ul 

sentir la mono Je sw dueño. 

Varios historiadores hablan 
con gran desmedro de Penélope 
arguyendo que ca expósita. Y 
que únicamente la. ensalzó el 
gran Homero por hallarse 
prendado de sus encantos; más 
para la apinión en general, es- 
La reina imaginaria representa 


la castidad y la constancia, 
Lope BARR ON;* 


A mi MO AA 


también a un sbandono de los 
EL desgraciado veía uña 
irremediable tanto en 


su patria, rota su causa, un hom- 
«bre, antiguo uo sabía para qué y 


Ed a qué vivir. Cleopatra fuera «lel 


trono, era tanto como Cleopatra 
Fuera del mundo. Por motivos 


pr análogos a los que determinaron 


. de Catón y dé Bruto, 
se determinó. su propio proceder. 


como esclava, no, a la capital de 
Occiiente quien fuera soberana y 


reina y diosa del Oriente. La ver 


etjenza le subiría eon tanta inten- 
sidad al rostro, que veríase allen- 
de la tumba su indeleble rubor y 
-—sonvojo. Hija del Oriente y Gre- 
cia, entroncada son, los dioses, ins- 


erita en la más ¿lustre raza del 


mundo y del tiempo, descendiente 


de aquel Alejandro en cuya pre- 


«sencia se pierden y en cuya Hum 


bre se obsenrecen todos los £ genios: - 
-labidos; 


con los - e tolemeos, 


padres. de cien 1Oyes, os int 


tes del. 


_lirano. 
e gn br con pa 


nombres 
en la 
que había tenido al 
visto la efisic 
suya levantarse consagrada y hen- 
decida en templos donde se atro- 
pellaban los sacerdotes romanos 
para idolatrarla; ella, que reina 
ra sobre aquel Egipto a cuyo seno 
fueran los sabios y 
a nutrirse 
señora de 


mil 


elorioso, 


las estrellas le 
helenos, a enal más 
corona; ella, 
Roma y 


cos 


fares en 


los sacerdotes 
ella, 
sus desiertos, 
conoeido mi 
humana elen- 
Cvriene, fundada 
por la hermosa ninfa que huyó a 
los besos de Apolo, y Yica en flo- 
ra de ideas; señora de Chipre, 
donde Venus tavo su cuna y el 
amor su Oriente; señora de Creta, 
que vió la transformación de Jos 
dioses asiáticos, Informes como 
fetos, en dioses griegos, trayendo 
los resplandores «lel humano espí- 
ritu sobre sus sienes; señora le 
Siria, el suclo de las magias y de 
las hechicerías, el patrimonio de 
los Seleucidas; señora de Fenicia, 
que mostró a los hombres cómo 5u 
fijan las letras del alfabeto y có- 
cambian los productos «el 
trabajo en las relaciones del .co- 
mercio; la que había visto pasar 
por su mente todas las ideas pa- 
ganas, caer de hinojos a sus pies 
todos los reyes asiáticos, ir en tro- 
pel, llamados por sus evocaciones 
a sus altares «todos los dioses 20- 
nocidos; la que compartiera: el 


irono de Julio César y el tálamo 
de Marco Antonio; la que se aul- 
rara junto a la Vietoria romana 
en el Capitolio y tuviera en Ale- 
jandría: santuarios; aquella mujer 
que hablara con diez embajadores 
a un tiempo en diez lenguas di- 
versas, que conociera — desde los 
pensamientos hasta los astros, 
desde las matemáticas hasta la me- 
tafísica, y desde la historia de los 


de sus misterios; 
Libia y 
límites ia 
señalado todavía la 


cuyos 10 


cia, señora de 


mo s$Se 


«seres eriados hasta la historia dé 


los sistemas filosóficos; empera- 


PAPAPARAPARPACIIIRAEIARRENENINRIR ARE ERREEES, 


triz en los palacios, musa en las 


artes, amazona: enla: guerra; sibila- 
cen el templo, maga en el sacrifi- 
cio, no podía ir como sierva cau- 


tiva entre despojos y trofeos a la: 


vía Sacra para divertir un mo- 
mento a los soeces romanos euye 
corona estuvo a puñto de* fundir 


se al rayo abrasador de su genio. 


No, jamás. Cleopatra debía morir 
cien veces antes que pasar por tal 
sonrojo.. Si no la dejaban envene- > 


-alse con ningún tóxico, envene- 


naríase con su propia Miel; si no 
la dejaban rasgarse las entrañas 
con ningún puñal, 


eon sus dientes. y con sus uñas, 


muriendo al dolor, a la desespe- 


ración, a la ira, mas no a la ver. 
etienza de tantas humillaciones co d 
mo le aparejaba el vencedor y el 
¡Presentarse ahora en su 


rasgaríaselas 


¡CRARARRRAAAS 


ARRR 


E 


evil imponía tributos no pagades 
Jamás desde las espléndidas vieto- 
rias de Paulo Emilio. El no nece- 
sitaba pedir los honores del triun- 
fosnta turba de 
nuaeos a que había quedado redn- 
cido el Senado de Roma, nia esa 
otra turbo de siervos viles a que 
había quedado reducido el pueblo 
rey. No habría de estar 
como Lueulo, 
al viejo recinto de la Ciudad Hter= 
na. Octavio era ya eónsul, tribuno, 
pretor, pontífico, Roma entera, y 
por consigmiente la lierra entera 
también. 


esa miseros en- 


años en- 


teros, sin poder Y 


Los astros, los cielos, el 


alme y las aguas con sus Innumne- 
rables seres; las sustancias de los 
campos y las 
píritus; el fuégo de I sol y el fue 


go del hogar; 


esencias de los es- 
las ideas que diseu- 
rren por los entendimientos, y Jos 
dioses que truenan en los templos; 
el universo visible y el universo 
invisible, condensábanse como por 
milagro en el frágil cuerpo le 
aquel hombre, quien pedía de los 


mortales no solamente obedieneia 
servil, adoración idolátvica, Cleo- 


para creía ver su entrada triunfal 
en Roma; los árboles doblándose 
al paso de los curiosos; las orillas 
de la vía Vlamivia llenas por los 
pueblos rurales, los arcos de ra- 
majes interrumpiendo. a cada mi- 
nuto el paso; los  Intumerables 
aduladores con guirnaldas de ro- 
sas en las sienes y braserillos de 
Incienso en las manos; delante ea- 
ITOZAS sobrecargadas de estatuas, 
de aras, de simulacros, de dioses, 
como Cleopatra veñcidos: y coro 


Cleopatra — avergonzados; luego, 
Inontones de armas, penachos, es- 


cudos, caseos, todos escogidos en 
el campo de las derrotas egipcias, 
chocando unos con otros en el mo- 
vimiento. de la inmensa procesión, 
y produciendo estridentes sonidos 
que le desgarrarían sus entrañas 
de reina; luego los magistrados de 
sus tribunales sacratísimos, los ge- 
nerales de sus numeroo ejércitos, 
los ministros+ de «su palacio, los 
sacerdotes de su culto, reducidos 
a segjayos y llevando en sus ma: 
nos ánforas llenas ¿on los tesoros 
de los Lagidas; luego los tálamos 
de marfil y oro, las aras de pedre- 
ría, el trono Altísimo SUYO, SUS Hi- 
hajas y sus coronas, y a los «pies 


CXEELEXERFENEEIEFERCELEEIRRAS 
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del vencedor mismo, u los pies de 
Octavio, ufanado y ensoherbecido 
con lá corona de laurel en las sie- 
nes y alzado sobre la cuadriga de 
—hriosos: caballos, ella mantatada 
con cadenas, roja de vergijenza, 
caída desde los santuarios de los 
dioses en las ergástulas de los es: 
Ss «clavos, con elracota y vechifla se- 
alada por. aquellas gentes, quiée- 
nes después: de aber femblado a 
Su nombre y sombra se holgarían 
a con el A ae de su 


E 


- misteriosas. 


neo nos ha dejado la descripción 
Ale- 


[maelnaos columnas de 


exacta de un salón lagida en 
jandría, 
emeuenta codos talladas en made- 
ricas; avquitrabos 
lis- 


an 


ras olorosas y 


enadrados de áureos bronces, 


puestos para sostener alrosas 


lerías, muy 
da en unuestros patios árabes; tol 


parecidas a las usa 


dos de púrpura cruzados por bau- 


das hlaneas; paredes pintadas con 


Preseos multicolores donde  resal- 
taban figuras egtpelas; los peris- 
tilos- formados por pilastras en 


forma de palmeras y de tirsos; los 


LA JOYA 


Los Lortigeais y los Ratissar., 


proyectaban una ¡ra desdo ha- 
cía tiempo. Satisfechos por ha- 
ber hecho un buen negocio con 
la venta de ana gran 
de gutapercha, cada uno de los 
dos maridos había regalado « 
se respecióva mujer uma joya 
el señor Lortigenis, 


una hermosa  sorlija con 4 
magnifico rubí, oy el señor Ra- 
lissac, otra sortija con uma es- 


de precio: 


4 


pléndida esmerada. 

Organizada la ira, los dos 
matrimonios salizrcon un domin- 
yo, pasaron la tarde en el cam- 
po, y «tas ocho de la noche 
llegaron a París y fueron a ce- 
Dar a un restaurante de lujo. 
El Sr. Lobrtigeois, 
acreditado, se racargó 
Nada faltó. 


gyastrónon:o 
del we- 
nú. 

Te Borgoña u burdeos? — 
preguntó el camarero. 

T—Uña botella de cada 
CA. R 
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“7 ¡Vaturalmente! 

Análogas respuestas hubo va- 
ro los platos, y no hay que 
decir que la cuenta prometió 
dejar um gratisimo recuerdo al 
dueño. 


MEDE> 


champaña? 


Antes de empezar a comer la 
señora de Lortigeois y la de 
Ratissae fueron al lavabo: para 
dar sus toques correspondientes 
al vetido y al rostro. 4 los po- 
cos minutos se sentaron. a la 
mesa, proclamando un extraor- 
dinario apetito; pero los dos 
maridos, al contemplar las ma- 
hos de sus esposas o 
lanzaron um grito. El Sr. Lor 
Ligeois, se puso muy pálido, y 
el Sr, Ratissac, rojo, 
—¡Desgraciada! — rugieron 
¿Y la sortija? ¿Dónde está 
la sortija? 
Las señoras de Lortigeois y 
Hatissac vieron con espanto que 


suelos 'alfombrados por pieles de 
lleve; el atve balsámico al aroma 
de las rosas alejandrinas y al per- 


fume de los pebeteros asiáticos; 
-efigies de animales verdaderos y. 


simbólicos eseulpidos en mármoles 
preciosos; cuadros de Cicione jun- 
to ai tapices de Persia, alternati- 
vamente; maravillosos, escudos de 
oro y plata; hornacinas con si- 
Iulacros griegos y délficas trípo- 
des; lechos alzados en pieles de 
esfinges y cubiertos 


partida. 


A A A FRÁY MOS HO — 


con tiznes de oro; tudo ello rocta 
do por una lluvia de varia pedre- 


ría. ¿Puede ASS un teatro 
más ajeno a la muerte? Pues antes 
de dirigirse a la eternidad, Cleo- 


patra se sumergió en su baño de 
Después se miró en su es- 
plata, Untóse lue- 
la olorosa eoto- 
Dist: 
lágrimas cu 
de habas, y 


leche, 
pejo romano de 
2000] con 


drilea 


muló el 


cuerpo 
y eoysla pasta ródica. 
surgo de lás 
su rostro econ pomeda 
disolvió pastillas de lentiseo en su 
perfumar el aliento, 
estola 


saliva 
Cafale blanca 


pata 


desde su eve- 


ROBADA | 


no llevaban nada en sus dedos. 
Corrieron al cuarto de toilette, 
seguidas de Su esposo. El Sr. 
Ratissae, biunfante, descubrió 
en el joyerito del tocador la 
esmeralda que su mujer había 
dejado allí para lavarse las ma- 
nos; pero el rubí de la señora 
Lortigeoís había desaparecido, 

¿Quién podía haber roba- 
do la joya? De seguro el autor 
era um joven que después de 
haber pagado la cuenta, anduvo 
un rato cercá del lavabo. No 
era parroquiano. ¿Cómo descu- 
brirle? La comida fué lúgubre. 
La señora de Lortigeois, lorun- 
do sin cesar, no robaba nin- 
yún plato, aunque su marido 
procuraba consolarla diciendo 
que, después de todo, lo ocurri- 
do no tenía grun importancia, 
ll señor Ratissac tenía hambre; 
pero no comió por educación, 
En cuanto a la señora de Ra-., 
tisSac, estaba consternada; tan- 
lo, que cuando los Lortigeoís 
salieron para iru la Comisaría 
4 denunciar el hurto, su ma- 
rido, una vez solos, tuvo que 
decirle: 

—No le aflijas de ese modo, 
tonta. Al fin y al cabo no te 
han robado «4-1, Tú conservas 
tu esmeralda, 

¡Precisamente por esol 7 
replicó secamente la señora de 
Ratissae, 

No te comprendo. 

Entonces furiosa, repuso: 

—N 0, ¿verdad? Pues yo, sí. 
Comprenderás que si me la 
bieras regalado una esmeralda 
del precio que we has dicho pa- 
gaste por ella, el ladrón, «pue 
es indudablemente hombre de 
buen gusto, se la hubiera Me 
vado también. Ya está visto lo 
que vale tu sortija. ¡Doma, tí- 
rala si quieres! ¡Yo mo. llevo 
más esta porquería! 


Marcel LAURENT |: 
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llo a Tos pies como en las ceremo- 
nias de Isis, y se envolvía como la 
“noche serena en el manto de gasa 
negro todo sembrado con estrellas 
de oro. Perlas de India entrelará- 
hanse a sus trenzas; collares de va 


rías esmeraldas adorvaban su pe 


cho; ftumbagas de todas las pie- 
dras conocidas sus dedos; sérpien- 
tes de oro sus lespudos brazos; 
eslabones de oro sus tobillos; san- 
dalias. 
y sus orejas dos 2xnes 


Eat 


mb ón de perlas sus pies, 
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semejante “al primer lucero de la 


tarde el uno y el ofro al postrer 
Ineero de la mañana, Luego ciñó 
a su Prenfe su corona de reina 


Su 
hermosísima se dibujala 


unida econ su diadema de diosa. 
fieura 
cual nunea 
nica nupelal de la muerte. El me- 


bajo esta hlanea tú 
lancólico tinte de sus agonías au- 
mentada sus gracias. Eu nimneuta 
de sus bodas apareció tan desluni- 
esta final. 
relimbraban más 


brante boda, 
Aquellos 
que las piedras prec:csas del muv- 
las estrellas resplandecientes 


Todo lo 


come <u 


o,1Os 


do y 
del cielo. preparó y 

apercibió con femenil coquetería, 

Ll tálamo de marfíí y oro estaba 

eu su puesto, Había hecho mullir 

la cabecera de púrpura como pas, 
ra un sueño tranquilo. Ardían los 

pebeteros de ámbar a cualro 

costados del lecho despidiendo mis- 

teriosas enseñas de 

flameaban en las bóve= 

das. Los ceetros de los reinos que 

había regido se «aunentonaban en 

haces a sus plantas. Pendían los 

exvotos de mil generaciones en las 

paredes como para una festividad. 
Relumbrabau las lueernas encen- 

didas. Y ya sólo podía restar el 

lenderse allí Cleopatra y morir, 
como si en vez de acabarse une 

reina se durmiera una diosa en su 
leeho de nubes o se apagara una 

idea en la humana conciencia. 


los 
esencias. Las 
su familia £ 


v 0 


ras los muchos estudios em- 
prendidos y las experiencias ate- 
soradas a fin de procurarse una 
muerte Berena, Cleopatra escogió, - 
como lo menos dañoso y lo más 
suave, la picadura del áspid, Ele-- 
gido ese animal ponzoñoso, necesi- 
tábase introducirlo en la regia es 
tancia. Los centinelas romanos dá- 
banse hábiles trazas impidiendo la 
muerte de Cleopatra y conserván- 
dola: como tributo a la soberanía 
de Octavio. Mas gracias a su in- 
+trustria de mujer, un labriego 4 
llevó en humilde  canastillo — 
mimbres, cubierto de ámpanos ES 
ocupado por una: docena de higos. 
Bajo los pámpanos escondíase la 
víbora. — Cleopatra, como buena 
griega, debió ds A ió 


sion en os las estaci ; 
nes propicias, debieron los ate- Y 


e el mote. _sólebes A 


campo pa da 
una o ón sabían todos: 


te, que su alima 
sabían las. pi 
picos de ES 


¿terremoto los templos consagrados 
al culto. El espíritu de Asia, eva: 
porándose, llevábase consigo: todo 
er espíritu oriental. Los sacerdotes 
dejaban el mundo entregado a los 
jurisconsultos de Koma, sin mis- 
berios, es verdad, pero también 
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sin poesía y sin grandeza, eternos 
escribas,  comentadores eternos, 
prosaicos testamentarios del alina 
oriental, Acabábanse los cánticos 
alegres para oirse las tristes le- 
mentaciones tan sólo, Despoblába- 
se de dioses la tierra y corría el 
espíritu — universal como viento 
fortísimo sobre mar enerespado, 
Moríase la vieja  teogonía, y el 
mundo estaba en la imprescindible 
necesidad ya de pedir “arrodillado 
sobre las cenizas, comido por la 
voraz lepra, en perdurable mace- 
ración y peniteneia, una gota de 
rocío a log cielos y un rayo de 
ideas nuevas a la conciencia 1ni- 
versal. Sobre aquel mortuorio le- 
cho de Cleopatra se derruía un 
mundo, —Los bueyes egipcios no 
<mugirían de nuevo; no ladraríin 
los perros vigilantes a las puertas 
“de los templos; no' velarían las 
serpientes astutas; y poblándose 
de ascetas el desierto aquel por 
donde eórrieran los Cambises y los 
Sesostris, disiparían el universo en 
su alma como la víctima en la Jla- 
- ma del sacrificio, Adiós, juventud 
de la tierra, para siempre adiós, 
Hasta entonces ocultábanse los 
——Tamnos en el tronco de los árboles 
y en sus espesos Yamajes; corrían 
los desnudos sátiro ebrios de vida 
por los campos enbiertos de flo- 
, res; en cada recodo umbroso de 
Jog' bosques, un siivano enseñaba 
sus melodías a los céfiros; iban 
las. ninfas cazadoras siguiendo go- 
zosas el plácido curso de la blan- 
: ca luna en voluptuosas noches; el 
arroyo cantaba con la voz de sus 
náyades tendidas por sus elarísi- 
mos cristales; elevábanse del mir- 
to y de las “palntas, del aromoso 


CEXKEEKERKELIEOERERIRICICIA 
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ES 


simas, cual esencias, cual maripo- 
sas en - legión AO iaS, risue- 


tenía, E dios y cada ola una sire- 
na; desde los e perdidos en el 


Misterio, ¡ah! tenía todo 
el gozo de la vida se 
en obras inmortales, y 
a Ap de la AALinADa 


statuas, endo: todá y amor 
and so la. e En lugar 


tomillo y de las adelfas amargní- 


a en nta caleta y- Ós la lnva 
a quebrantarle bajo sus plantas. la 
se 


RR 
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orientales, caulivaba y esclavizaba más casto, más iden! 


todas sus teoeonías, hundíase eon 
todas sus ideas ella misma. El 
nuevo espíritu elaborado por. su 
trabajo continuo y envardecido por 
su vital soplo, debía quebrar co- 
mo una luz demasiado fuerte la 
estrecha lámpara que lo encerra- 


—¡ Tienes voz pastosa, pero no agarras bien el “sol”. 
—Naturalmente, por miedo a una insolación. 


e 
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sus dioses; y al hundir el Asia con 
partes en torrentes de fuego, debía 
derretir sus 'armas y sus trofoos. 
La serpiente quedaba vencida. 
Después de haber tentado a Eva 
en el Paraíso, a Isabel en logs de- 
siertos, una mujer, por el éter co- 
ronada, por el. sol vestida, envue!- 


Como los arboles... 


Mira como se mecen en la. plaza 
Los árboles amigos, Ñ 
Parecen invitarnos a: descanso 
Con ademán solícito. 


¡Está la tarde bella como nunca! 
Y entre los altos pinos 

Se escuchan los gorgeos de las aves 
Custodiando sus nidos, 


Sentémonos en este viejo banco : 
En donde el cieyo niño 

Habrá sienado eon su flecha de oro 
Tantos dulces idilios, 


Ñ Evocaremos los minutos de oro 
De nuestros sueños idos : 
Y en la primera estrella de la ads 
Leeremos al Destino. + 


Mo contarás tus oritas, y mi alma 
Como un” fragante lirio 7 

Se abrirá ante el conjuro de tus ojos 
Brindándote un asilo, 
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o 


e a, Pero esta _Mujer ya no 


traída como un mediador 
tierra y el cielo por nuevas ideas 
ba, y  derramándose por todas y nuevas revelaciones. 


Caza de ballenas 


is 
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más eteri- 
calzada, iba sobre coros de ángeles 
zado por las. maceraciones del es- 
píritu y por la revelación del tieni- 
po, todo lo contrario de las orgías 
alejandrinas, la  Vireen Madre 
entre la 


d 


La eaza de la ballena, que ha- 
bía decaído, ha vuelto a resurglr 


en varias. partes del Atlántico, que - 
han sido visitadas por grandes — 
cantidades de estos cetáceos. 
En la expedición: de prueba, he- 
cha por una flota nOruega, :cogie- ; 


arrastra la cuerda y va a Javór 


repente se oye 
do; la manga. le aire comprimido 


da por unas bombas, inyecta aire 


rapidez, y la ballena, inflada, ho: 


se > Puedo Manejar. se ent 


La caza de ballenas es una pro- 
fesión emocionante; desde el mo- 
¿mento -en que la flota sale del 
puerto. pesquero hasta que regresa 
a él consu cargamento, no hay 
instante de aburrimiento. No se 
sabe dónde se ya a estar al día 
siguiente. Para lo imprevisto y 
emocionante en la vida del mar, 
la pesca de la ballena es lo me- 
jor. 


En ella bay que emplear tra- 
bajo y energía; el premio es hue- 
no. 


La flota de la ballena se com- 
pone de tres embarcaciones caza- 
doras y el buque madre, alrededor 
del cual y bajo cuya dirección ma- 
niobran los botes arponeros. Cuan- 
do se ha capturado una ballena, 
la remolean al costado de la Má 
dre, y allí se desecuartiza y se ee 
trae el aceite y se hacen las res- 
tantes operaciones. 


Los barcos arponeros son de 
gran velocidad y fáciles de ma- e A 
niobrar, giran y evolucionan con E Me 
7 SS 


rapidez. Eu la proa llevan un ca- 
ñón arponero, montado en una eu- 
reña giratoria, de modo que el 
cañón apunte en todas direcciones 
y ángulos y van cargados desde 
el momento en «ue se hacen a la 
mar. : 


El arpón tiene 1 25 de largo, y 
por su parte posterior lleva wnua 
larga cuerda sujeta a la embarca- 
ción. Una vez el 9rpón en el ea- 
ñón se coloca a tornillo el explo-. 
sivo, que es un hierro hueco, de 5 
punta, en cuyo interior Jóva una 
carga de pólvora. Unida al arpón 
va una manga de ajre comprimi- 
do, E . 

En lo alto del mástil se coloca 
el vigía, desde Jonde explora el 
mar con un potente anteojo. : 

Suena la voz del vigía, anun- : 


-ciando: “;¡Ballena!”, y el ballene= ¡ za 


ro corre ek la dirección señalada, : 
y, desde aquel “momento, todo es 
actividad en el barco, que, veloz, .- 
persigue al cetáceo., El “artillero”. , 
acude a la proa y aguarda. el mo- 
mento de lanzar su mortífero. ar 
pón, > Es 


A 


A veces esta nersecución dura 
mucho, hasta que el buque arpone-- 
ro logra acercarse a la ballena. y 
encuentra posición iio lia 
dispararla. E 

Cuando surge la ballena: $ art 
lero apunta y lanza el arpón,. que 


LL LE 


se en las carnes del animal. 
Pasan unos momentos, en tan= 
to que la ballena, heri: o, coletea 
con fuerza y Huye. rápida, y de 
s a detonación, 
La punta. del srpón ha explota- se 


empieza. va funcionar » alimenta- 


en el cuerpo del celácoo con gran 


puede sumergirse, Muerta a poco j 


A 


e: 
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D, Iñigo de Atiza Recio, quinto 
conde de Zamarramala, fué un ca- 
ballero segoviano del siglo XV, 
célebre por su corazón valeroso y 
magnánimo y por su gigantesca 
estatura y hercúleas fuerzas. 

La envidia, empero, capaz de 
morder una lima, hincaba el dien- 
te en aquella por todos conceptos 
digna persona, y no pudiendo ha- 
cer mella en su honra inmacula- 
da, sacaba a plaza, exagerándolas, 
sus frecuentes distracciones. 

Era el cuento de nunea acabar 
oír las cosas, más imaginadas que 
ciertas, atribuídas al señor de Ati- 
za Recio, por ser naturalmente 
distraído, condición propia e in- 
herente de Jos caracteres superfi- 
ciales o de gentes de suyo refle- 
xivas o cavilosas. 

Y se explica fácilmente que la 
envidia convirtiera en blaneo de 
sus emponzoñados dardos a D. 
Tñiso, con decir que gozaba del 
valimiento de D, Fernando el Ca- 
tólico. 

En compañía de éste fué a la 
guerra de Granada, y tales fueron 
las proezas por él realizadas, al 
prineipio de la campaña, siendo 
terror de la morisma, que el sobe- 
rano le confió en premio la eus- 
todia de su real perscna. 

Cargo era este haxto penoso pa- 
wa quien - tenía en mueho la obli- 
gación; pues como se verá por lo 
que voy a referir, ni aún para en- 
tregarse al sueño se despojaba el 
conde de ls ALmOS. 


En una calurosa tarde de mayo 
de 1491, estábase D, Iñigo dur- 
miendo la siesta en los reales de 
la Vega de Granada, dentro de 
una tienda un tanto sombría y me- 
nos fresca, sobre un lecho más du- 
ro que si fuera de pedernal, y ba- 
jo el peso de la armadura de pla- 
eas, enando de pronto al sonar de 
los atabales, el toque de los clari- 


nes, el ruido de las armas, el eo- 


trer de los caballos, el estampido 
de las lombardas y falconeles y 
los gritos de entusiasmo proferi- 
dos por millares de soldados, le 
despertaron y pusieron fuera de 
sí; 'acababa de llegar al compa- 


- mento la reina Doña 1sabel, pro- 


cedente de Alcalá, y él no estaba 
en su puesto, 


¡Vive Dios!, gritó con ralia 


_arrojándose de la cama. ¡Qué ese 
“menguado de escudero no ha de 


celar mientras yo duermo ni ha de 
avivar mi flaca memorial... ¿Mas 
dónde está?... ¡Ahi Alí, en 
aquel rincón nmecho un roble, dnx- 


- miendo como nia marmota de pu- 


ro ahito...-¡ Arriba, bergante! 
Y levantando el . pie, calzado 
con el férreo escarpe, descargó su 
pesadumbre sobre la parte menos 
noble del cuerpo del escudero, 
lo pudo éste contener un avi 
de de: dolor, y poniéndose de pie, 
odo: “aturdido y —ultreeho, se fué 


A en es de, su 0 
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El penacho 


o la verdad de la tradición 


Por Nilo María Fabra 


que a toda prisa salín de la tienda. 

A pocos pasos tropezó D, Iñigo 
con el marqués Cádiz, 

—Andad - presto, 
aquél, que sus Majestades han no- 
tado vuestra ausencia. 

—¡Dónde están? 

—En mi propia tienda: S. M. 
la reina ha tenido a bien aceptar- 
la para su morada. 

Voy a besar sus reales ma- 
hos: Dios os guarde, marqués, 

—El os acompaño. 

Entonees nuestro héroe se diri- 
vió al suntuoso, pabellón que, se- 
eún refieren las crónicas, había 
usado durante la campaña el mat- 
qués de Cádiz, donde se albergó 
la reina hasta el memorable incen- 
dio de los reales, acaecido el 14 de 


conde, dijo 
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e Dr. ENRIQUE FEINMANN +! 


erave ademán, se acercó D. 1í- 


go a los reyes y poniéndose de hi- 


; ; 
nojos les besó las manos, 


—¡ Qué me place veros!, excla- 
mó la reina. 
¡Bien venida. sea V,  M. 1, 


murmuró el conde, 

—Idos, dijo con tono imperati- 
vo el rey mirándole el casco. 

El de Zumarramala se levantó, y 
haciendo una reverencia, corrido y 
avergonzado, salió de la real es- 
tancia. Los cortesanos, sin profe- 
vir palabra, Je miraron con los 
ojos desenceajados como poseílos 
de espanto. 

Y seguido de su escudero, que 
le aguardaba en la calle, regresó 
a su tienda, donde al breve rato 
recibió la visita de D, Alonso de 
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BERLIN Y VIENA 


ESTOMAGO-NERVIOSAS- -VENEREAS. 


Electricidad Médica y Electroterapia:, Corrientes 


Electro Anestésica. Diatermia — 


Alta Frecuencia— 


Luz Ultra Violeta. Rayos X, especialmente para 
el tratamiento de: Reumatismo, Neuraleias (Dabé- 


sidad, Debilidad sexual y nerviosa, 
Epilepsia, Tuberculosis articular, 
la piel, 


Obe- 
Neurastenia, 
infermedades de 


SUIPACHA 612 


ca 


julio del mismo Año. 

Era la regia estenela de nota- 
bles proporciones y magnificencia 
suma; el cortinaje de seda carme- 


“sí recamada de oro y los adornos 


panoplias y trofeos de guerra, En 
mullidos cojines, también de seda 
y del propio color, estaban senta- 


dos los reyes; a su lado y detrás - 


permanecían de pie los altos dig- 
natarios de la corte, y un respe- 


tuoso silencio se hacía en torno... 
La gigantesca figura del conde 


de Zumarramala apareció en la 


puerta, cubriendo. cabeza, cuerpo, 
brazos, manos “y pies, la celada, la 
gorguera, la coraza, las "escarcelas, 
los guarda brazos, los hrazales 
con sus codales, Jos quijotes, las 
rodilleras, las grehas y los ecat- 
pes puntiagudos, En el lado dere- 
cho llevaba. al cinto una daga, en 


el opuesto, pendiente de un tahalí, 


una enorme espada, 


Y todo resplandeciente, consla > 


visera en alto. y ligeramente ineli- 


vada, la cervis, paso | af JubadS con > 


a 
. 
ticas del Trigénimo, Ciática), Asma, Diabetes, 
DE 8 a 18 HORAS 
Le 
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Aguilar. 
—¡Qué  escándalo!, exclamó 
éste. , 


—Justo castigo a mi daa, 
contestó el conde. , 

—No es esa la causa del enojo 
del rey. 

—Pues ¿qué falta he, cometido? 

—Mirad vuestra celada, 

—¿Mi celada? - 

187 ver, un espejo. 

El escudero ¿rajo temblando un 
- espejito de acero, y después de 
entregarlo a su q sali en vo: 
landas de la tienda. 3 

D. Iñigo se miró el espejo y 
«quedó aterrado. 

¡A la cimera le faltaba: el pe 
nacho! 


—;¡ En tan solemne día, de gala : 
semejante olvido: que. 


completa, 
rayaba en las fronteras del desa- 
cato! ¡Oh eternas leyes de la eti- 


Enel ¿Cómo creer que os. podía 
vulnerar todo un conde, y q con- 


de tedioeval?. 
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' ropa la a de la tradición. 
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El escudero, cuya fué la culpa 
de aquella plancha condal, terme- 
roso de morir bajo ¡os zapatos fe- 
rrados de su enojado señor, se dió 
a la fuga y no paró de correr has» 
ta Segovia, su patria, donde refi- 
rió la historia del besamanos, 

La cual ha llegado de boca en 
boca, de padres a hijos hasta nues- 
tros días con la fidelidad que po- 
drá apreciar el lector. 

En el siglo XVI refería la tra- 
dición que el coude de Zamarra- 
mala se presentó en el besamanos 
de los reyes Católicos sin arma- 
dura y descalzo; en el XVII al- 
eunos cronistas rales insistían, 
como si lo hubiesen visto, en que 
D. Iñigo, de puro distraído, llegó 
a presencia de los monarcas en 
paños menores. 

En el pasado verano, hallándo- 
me en el azoguejo le Segovia con- 
templando el famoso “acueducto. 
romano, oí esta frase que una vie- 
ja de un puesto ambulante de ca- 
charros dirigía a un bombre muy. 
entrados en años: 

—Anda, babieca, que estás 
más chiflado que el mismo Zama- 

rramala. 


-—¡El conde de Zamarramala!, 
exclamé para mi chaleco. ¿Qué di-- 
ce de él la tradición en el siglo 

XIX? : e 

Y acercándome al puesto de ca 
charros con un pretexto fútil, pres 
gunté a la anciana: 

——¿ Quiere usted hacerme el fa: 
vor-de decirme quién fué el io 
de Zamarramala ? z ; 

— Nuevo es usted aquí bands 
lo ignora, me contestó la mujer 
pues el conde de Zamarramala era 
un criado del rey que rabió por. 
gachas, el cual conde padecía tau 
ta flaqueza de memoria y estaba — 
tan chiflado, que una mañana al 
levantarse de la ¿ama no se acor- 
dó de vestirse y se presentó en el 
besamanos del rey y de la. 
reina... ¿Cómo dirá usted? 

—¿Cómo, en camisa? 
— No señor; en cueros! 


+ 


E 


No anda, por cierto, 


doler de vdáslad 
Ps cord 


ei que a 
y Corazón. 
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las 


de Santa Ursula era propicia a 


bién es» 


: les, 
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has VÍPgEnes 


Por 


Durante la Edad Media fué eos 
timbre entre ! 


menestrales la 
formación 


Cofradías 


los 
de destina- 

Qe f E a , ] 
«¿las a la protección y defensa de 
los imlereses y 
religiosos, 


derechos eivilegs y 
inteeradas obreros 
de un mismo oficio, los cuales ge 
reunían bajo la advocación de un 
santo al que nombraban su 
Lrón. 
A fines del siglo XV, y siguien- 
sta tradición en Europa, 
Formó en Colonia una Hermandad 
de devotos de Santa Ursula, la 
Virgen  castísima' que sufrió la 
persecución de los bárbaros. *. 
A] principio se reunía esa Áso- 
ciación de voluntarios en una jgle- 
sia principal, pero bien pronto no 
hastaron para contener el eonjun- 
to de los fieles congregados las sa 
apitulares destinadas 'a estas 
asambleas, y gracias a las dona- 
ciones y legados «le los devotos se 
pudo constewir un edificio suntuo- 
so que se llamó Senoie, encargan- 
do la decoración Je la capilla 
principal al italiano Carpaccio, 
La leyenda que 1udeaba la vida 
las 


por 


pa- 


do ce 


interpretaciones pietóricas y 


bía sido ya tema favorito de artis- 


tas alemanes y flamencos. 

Víctor Carpaceio conoció tam- 
“leyenda dorada” y eñ- 
contró en- ella. femas superabun- 
dantes para desarrollar, en pintu- 


—rasmaravillosas vodo un poema de 
virtud y de fe. 


Ursulw vino al mundo en tiem- 


pos en quela religión eristiana se 


había extendido por-toda la tie“ 


-yra Tuvo por padres a Daria y 


Dionoto Mauro, reyes de Cornua- 
y 


y «lespreciando el lujo y vanida- 
les ee qe ed rodeada, eligió 


y ce más sabiduría que dE 
e aquellos. tiempos en la isa 
Ibión $ Jas. excelentes Le 


on ser liada por los reyes 
ecinos y caballeros más prineipa- 
la eonocían. 


ea preteniñates a la 


y 


EA 


Concha 


cerca de Escocia y de Trlan- 
da, Su éducación £ué toda santa, 


le barpaccio 


Peña. 
RA AA ERA 


el voto de castidad que Ursula te- 
nía prometido. 
Al 


plejidades y diseustos en que se 


conocer la prineesa las per- 


hallaba su padre por cansa de su 
matrimonio, reenrrió a las oracio- 


nes, a los tayunos y a la peniten- 


cia, para obtener «lei cielo ayuda 


en trances tau apurados y un con- 


sejo eficaz para salir de aquel 


que habían 
tan Fausto 


a las erandes fiestas 
de 
acontecimiento, , 

la doncella este sueño a 
recibiendo Dionoto una 


verificarse por 

Contó 
su señor, 
extrema consolación por ello, y ha- 
ciendo llamar a los embajadores 
les manifestó su neeptación y ale- 
ería al tener alianza con tan po 
deroso monarea, asegurándoles que 
dentro de tres años daría a su hi- 
ja por esposa del prívcipe, Conan, 
la condición de que de- 
jase éste de ser pagano y abraza- 
se la religión de Jesucristo. Agra- 
dó mucho al rey Agripimo la res- 
monarca de Cornualles 


recorrió por todas 


con sólo 


puesta del 


y bien pronto 


A E 


CUESTION DE VINO 


Luis García (El Maragato) 
y Juan Rniz (alias El Sopas) 
se están jugando unas copas 
en la taberna del Chato, 


E] vinillo es 
la. ocasión es oportuna, 
Luis bendice su fortuna 

Juan maldice su suerte. 


puro y fuerte 


techo un de: 
(rroche 

v juegan de mala gana, 

Entraron por la mañana 

y son las diez de la noche. 


De gasto han 


Juan reniega y pierde el tinc; 
no es extraño que dispute 
un hombre que pierde al tute 
azambre y media de vino. 


Por si sabe mucho o poco 
o hizo uma mala jugada, 
Juan le da nna bofetada 
a Luis, que lo vnelve loco. 


Tira de hacha el ofendido; 
Juan a reñir se prepara, 
y luchando cara a cara, 
cae Juan mortalmente herido, 


La diversión inocente 
coneluye al fin en tragedia. 
¿Origen?... La azambre y media” 
¿Testigos ?.:. Toda la gente. 

ls un caso de homicidio; 
las leyes de honor no valen, 
y, en justicia, a Luis le salen 
sus diez años de presidio. 
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Don Ricardito el Barón 
y el Vizeonde don Adolfo, 
por las cuestiones del golfo, 
se engolfan en la cuestión. 


di RS GAO UM 


brave conflicto. 
Estaudo una noche en oración 
, quedóse dormido por la fatiga que 
los ayunos y las penifencias le 
-ocasiovaban, soñando que un án- 
gel de apariencia lermosísima le 
hablaba dulcemente, a¿consejándola 
que no opusiese obsiáculo al casa- 
miento que se la proponía, ya que 
éste Munca sería consumado, y que 
acatase el deszo de su padre, Do- 
niendo. Como. única condición «ue 


Mí 


ll 


am 


ugar 


En la digestión están 
y su furor nO extraño. 
A enalquitra le hacen daño 
los vapores lel * 'hampán. 


eS 


E] Adolfito es valiente 
y nunea quiso ceder. 
Un Barón tiene que 
hombre necesariamente, 


ser 


Los improperios aguzan 
lo. mismo que dos villanos, 
y sin venir a las manos, 
las dos tarjetas se cruzan. 


Saldarán de mala gana 
sus cuentas a sangre fría. 
El lance es ul otro día 
a las seis de la mañana. 


frente 

(frente 
sin rencores verdaderos. 
¿Testigos?.*.. Dos caballeros 
para cada combatiente, 


Se hallan al fin 


¿La causa?... Ei juego y el 
4 (vino, 
Suena una «letonación, 
y es hombre inuerto un Barón 
y un Vizconde su asesino 


¿Cualquiera de esto vería 
un homicidio probado? 
¡No,, señor; lo ha sancionado 
la ley de caballería! 


AL 


El que indulta a un matador 
a otro lo manda a presidio 
¡El mismo erimen traidor, 
de blusa, 10) homicidio, 
de frac, un lance de honor. 


BS: 


José JACKSON VEAN 
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partes la fausta nueva de que. Dn 
sula, la más bella princes del 
cindo, se desposaría con el prín- 
cipe más poderoso de Inelaterra, 

Erigió la prometida, como anli- 
cipado regalo de Lodas, una corte 
de vírgenes jóvenes y bellas para 
que la ayudasen en los preparati- 
vos y Tormasen el séquito que ha- 
bía de acompañarla en el viaje 
que tenía: profectado hacer a 
Roma. a 

El poder del y príncipe Conan al 
amó el capricho. de la princesa, 


E E IA ENELEAEREREERRIEII 


reuniendo un eran número de don- 
cellas. procedentes de Inglaterra, 
Irlanda, Sicilia y Espa: 
llegando 'a coneregarse en tor- 
no de Ursula más de once mil vír- 
genes. 


Escocia, 


na, 


El primer euidalo que tuvo la 
prineesa fué imstruir en la 
Cristo a las que lodavía estaban 
envueltas en los errores del paya- 
nismo, y siguiendo Jas costumbres 
de regiones marítimas 
adiestró en ¿juegos y costumbres 
inocentes, organizáadolas para 
Fin en diversas compañías a ma: 
nera de ejércitos, «alojándolas en 
e magníficamente equipa- 
tlos, donde ellas pu a conocer 
su valor y su destreza”. 

Acercándose la fecha fijada pu 
ra el casamiento descubrió a sus 
compañeras el seeroio de sus pro- 
“yectos y las causas de haberlas 
adietrado en los manejos gnerre- 
rOS, y que no era otro. que capa- 
citarlas para que al marchar a 
Roma, en peregrinación, a venerar 
las cenizas de los mártires, no se 
encontrasen indefénsas ante cual- 
quier ataque que en el eamino pu- 
diesen sufrir. eS 

Esta armada «le vírgenes se di- 
vieió hacia Alemania arribando a 
la altura de Theil, sobre el mur 
vermánico, atravesaron el Rhin, 
llegando a Colonia, y fueron reti- 
bidas con 21 sandes honores por 
Aquilino, que era obispo de la ciu- 
dad. De allí partieron a Basilea, 
marchando después a la ciudad. de ES 
los papas. a 

Al llegar a Roma lo: Eo 
que hicieron fué visitar los sepul- 
eros de los apóstoles, hesar la tie 
rra regada con la sangre de los 
mártires y recibir de manos del: 
Santo Padre la comunión de la: 
Eucaristía. 

Después de haber cumplido: sus. 
fervorosos anhelos emprendieron 
la vuelta hacia Melaterra, hación= 
dolo por tierra hasta Basilea, em- 
bareando huevamente en 9 ba- 
jeles hasta llegar a Estrashurgo, 
y de esta ciudad se dirigierón a 
Maguncia. Allí encontraron al 
príncipe Conan, el (ue, como Je- 
seaba con fantá pasión el casa 
miento con Ursula, salió a su en 
cuentro para manifestada la cons- | 
tancia de su afecto y el amor i-- 
fiuito que la profesaba. 

Recibió la princesa, con mani 
Piesto agrado, ¿su prometido y, 
aprovechando “aquellos momentos. 
de pasión, consiguió de él que se. 
bautizara cambiándole- el nombre 
pagano que llevaba por el de mi 
herco, que era existiano. : 

Muehas fiestas! se celebraron en 
la ciudad. da Cano Y 
cimient Dro 


fe de 


las las 


ese 


ACASO: y 
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sula consintió bajo la condición de 
euardar en él conlinencia perpe- 
tua, promesa a la que Ethereo se 
sometió por no contrariar a la 
que amaba con la más sauta pa- 
sión. A 

La expedición que dirigía la 
princesa emprendió nuevamente el 
camino hacia la patria, y al lle- 
var cerca de Colonia se encontra: 
ron con un formidable ejército de 
humnos, tribus bárbaras, proce- 
dentes de las tropas de Atila. 

Cuando se disponían a penetrar 
en la ciudad, las hordas salvajes, 
a las que llamaban “el azote de 
Dios”, se arrojaron  impetuosa- 
mente sobre las loucellas, a fin. de 
satisfacer su avaricia y su bruta- 
lidad, 

Una lucha eruentísima se enta- 
bló entre los humnos y las castas 
desposadas de Jesucrito, que de- 
fendían tenazmente su honor, más 
importante para ellas que su pro- 
pia vida, llegando a ser bárbara- 
mente lapidadas, y cometiendo los 
ejércitos toda elase de desafueros 
y maldades, hasta darlas muerte, 
sin lograr poseerlas. 

La princesa sostuvo el terrible 
empuje de los perseguidores alen- 
tando con sus exbortaciones a la 
defensa, y tras larga y tenaz ro- 
sisteneia lograron hacerla cautiva, 
llevándola aute el jefe de la tri- 
bu, que, al verla, quedó extasiado 
de su inmensa belleza, sintiendo 
por ella un amor pasional y arro- 
llador que exteriorizó por mani- 
festaciones vehementes, La casta 
doncella negóse a satisfacer los ca- 


<prichos, y entonces, furioso, orde- 


nó que fuese degollado Etherco, 
al que también habían conducido 
a su presencia, maniatado y heri- 


- do, ejecutando la saivaje senten- 


cia delante de su esposa, no. con- 
siguiendo con esto sino hacer más 
firme la resistencia de Ursula, la 
que sufrió. sangrientísimo martirio 


- con toda resignación, hasta que 
uma lanza arrojada por el mismo 


jefe de la tribu, le partió el cora- 
0 

Toda la vida de esta mujer, 
“ejemplar y santa, y de sus once 
mil compañeras de infortunio, era 


la obra que a Carpacelo había en- 


comendado la Hermandad de San- 
«La Ursula. S AAN 

El. artista, Jespojanio de su 
complejidad el relato de la leyen- 
da, organizó nna sucesión seno 
lla de episodios, (ue conducen 
«desde la petición de matrimonio 
hasta el martirio de Ja. Santa, «Y- 
vidiendo el conjunto en onge moti- 
vos importantes ue relatan de 
ama manera delicada y magnífica 
la historia de la virgen gverreva. 


Esta vasta empresa la persiguió. 


Carpaccio sin desfallecimiento y. 
sin fatiga, alcanzando la ejecución 


de la bi una perfección adari- 


table, no sólo en el conjunto, sino. 
ón los detalles, siempre ricos en 
- emoción y belleza, 


y 


copiar exactamente de la realidad, 
pero tomando sin embargo de ella 
elementos que combina en esconas 
maravillosas Menas de habilidad, 
de colorido y de oxpresión. 

Uno de los enisodi:s más admn- 
rables de esta obra eminente, debi- 
da al ineenio del artista venecia- 
no, es el que lleva por título “La 
Deliberación” 

Representa la eltaria que Ursu- 


la fiene con su padre, discutiendo 


A 


pa 
1 
k 


lo atavío de los personajes, por la 
riqueza del colorido y por el fon- 
do: dorado que envuelve todo el 
ambiente en una sueve armonía 
de paz y de amor. 

Carpaceio encontró en el frans- 
enrso de su gloriósa vida de arlis- 
Lo motivos de belleza, y de expre 


sión más aeudos, Composiciones 


más exuberantes, concepciones 
más Fuertes y decoralivas, pero £2 


vineuna desples5 el candor y la 
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LA VISITA 


(La sala de visita de la enfes- 
“mería de un enartel de Infan- 
tería.) 

El comandante médico. — 
¡Cuántos enfermos hay. esla 
mañana en su compañía, sar- 
gento! 

El sargento. 7 No es extra 
ño mi comandante, Mañana, sa- 
timos de ejerce HOS, 

El comandante: médico. En- 
tonces ya. está comprendido. 
Que pase el primero. (A un 
soldado que anda con gran es- 
fuerzo.) ¿Qué te pesaj? 

Soldado primero Que tengo 
unos dolores hornibles en los 
pies. No. se ve; poro sufro ho- 
rriblemente. 

El comandante médico. Ya 
me figuro lo que. es. Esto es 
de familia. de 

Sollado primero. — Eso es, 
mi comandante. Mi padre Lie- 
ne también los mismos dolores. 

El cómaudante médico. — Lo 
erto, y como esto puede ser 
contagioso, huy. que aislarie. 
(AL sargento.) Dos días de 
arresto en una celda. Otro. 
¿Qué Le osurre, 

Soldado segundo. 7 Late: 
sos de fiebre celebral ena co- 
beza, mi comandante. 

El. comandante médico == 
¿En la cabeza? ¡Imposible! 
Soldado segundo. 55 mi 
comandante. Parece que me va 
a estallar, 

EJ convanilante médico Ls 


extraño. ¿Y en el vientre, no- 


sientes nada? 

“Soldado sentido 7 También, 
mi comandante. ma especie de 
dolor sordo. 

1) comandante médico ¿Y 

las piernas? e 

Soldado seeundo.— También 
Se me doblan «el andar. 

El comandanie médico, Lo 
que yo pensaba, Sargento, « 
éste enatro días de arresto, Es 
lo mejor para su enfermedad. 
El siguiente ¿Qué te duele? (41 


soldado que pa ra de entrar no 


cometa) ¿Eisids enfermo? 


El sargento. > Es mtúil que 
le pregunte usted, mi comú 
dante. Desde. «er esttá sordo 
como una tapia. 

El comandante médico. 
¡Bah! 

Ll sargento. 77 Al principio 
crefamos que cra una broma 
Seyas pero bemos visto que es 
verdad. Le he mandado que 
traiga cora pura el piso y ha 
venido con una lmterna. 

El comandante médico. En. 
tonces es verdad que no oy. 
Estos casos son frecuentes 
(Gritando al soldado sordo.) 
¿Te has quedado sordo? 

Soldado tergero, 7 No mi 
comandante; no he visto al qe 
neral. 

Y] comandante médico — Hs- 
lá como una tapia. (Gritándo- 
le en el otro cóádo.) ¿Te duelen 
tos oídos? 

Soldado: tereeso. 77 El fan- 
cho no estaba malo, mi coman- 
dante. 

El comandante médico. No 
hay que dudar, Se ha quedtdo 
completamente sordo Hay que 
tratarlo. Deme la libreta de es- 
te so.dado, sargento. Voy a 
darlo de baja. 

El sargento. == .Lquí está, 
mi comandante. 

El comandante módico Mes 
yendo la libreta). == ¿Pero ós- 
te es Prancis:o Bidard? 

El sargento, 7 2L-misowo, 
mi comandante. 

El. comandante médico. 37 
¡Pero si andan buscándolo por. 
todas partes! Todos los perió- 
dicos de la mañana hablan de 
él. Parece que es heredero de 
medio millón de francos que le 


ha dejado un lío suyo que aca 


ba de morir. 

Soldado terecro (olvidando 
su sordera). == ¡Ah! ¿Dónde 
ha muerto? 

El comandante ' médico. == 
¿Te has curado ya galán? Sar: 


ogento; ocho dias de arresto 4 


esta buena ¡eza, z 
Frubert GENIN 


e Y A 


las proposiciones de los ia 
dores del Rey Asripino. 

El gesto de la virgen es todo an 
proceso psicológico; la actitud de 
su porte y la casta Tilzura de in- 
venuidad y de gvacia con que es- 


tán ejecutados los detalles, dan alo 


enadro una simplicidad casi infan- 
til, envolviendo esta escena de fa- 


mailiaridad en un tono” de termura 


eracia, el teenicismo y la grave- 


dad sublime que en estas páginas 
1 ES 


hellísimas, de suaves entonaciones, 


donde pintó con maestría sobera- 


na lu historia gloriosa de una vi- 
da de suerificios Ge virt tud y de 
her oÍsmo. 
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LA VIDA ARTIFICIAL EN 
LOS GATOS 

En los círeulos científicos de 
Montreal se concede eran Íinpor- 
tancia al experimento realizado 
recientemente con varios gatos que 
varias horas después do 
haberles sido extraído el corazón, 


vivieron 


al que se substituyó con otro de 
caucho, 

El experimento ha sido realiza- 
do por el doctor O. 5. Gibbs, pro- 
Pesor de Farmaeología de la. Uni- 
versidad de Dalhousien, medianto 
un corazón de caucho accionado 
por la electricidad, 

Los compañeros del especialista 
han declarado que es esta la pri- 
mera vez que se ha conseguido. 
mantener a un ser en estado de: 
vida artificial durante un período 
de varias horas. a 

En una conferencia dada en el? 
Tustituto de Nueva Escocia, CL 
profesor Gibbs ha dicho que la 
operación de instalar el corazón 
artificial con «doble bomba fué 
vealizada en cimeo minutos. 

Ha añadido que el propósito 
(ue perseguía al vealizar el expe- 
rimento era prolongar la vida de 
los animales el tiempo necesario 
paar estudiar el efecto producidi 
por determinados medicamentos 
en Ja cireulación de la sangre. ? 

Una eminente personalidad: mé 
dica ha declarado, que este experi 
mento constituye un maravillo 
liecho científico y puede trae 
consigo importantes desarrollos. de 
los conocimientos actuales sol 
el corazón; pero que por ahora. la 
prolongación de la vida por 
enantas horas solamente no. es un 
oran beneficio para la humanid 
doliente. A 


con los. ojos 
El ojo es un órgano lam me 
cado que es necesario ser 225n 


Hay, sin 

vemedios y cinaajos. “gener 
dar para los ojos. Zatigad Ss 
reumatismo que 28 muy oloroso.. : 


a ¿DER que ds e reco sE 


var e 0,10S, hu: ea :0 
rio, todo lo caliente que 1 
da vesistir. 

Si los ojos están doloridos por 


agua de pol re infusión 


negro muy ligero, pero. calle: 


Si el ojo se causa ye 
«io produce picowes, se ca 
y también AA inflamació NE 


Hay e evi lar 
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ECC 


«sentían 


pesada carga 


“2. posarse en la “tapera” 


sabe por qué milagro, 


Nepomuceno y Ladislao suda- 
ban a mares bajo aquel sol cavi- 


eular del verano más riguroso :le 


que tenían memoria. Sus caballos 
también el aguijón de 
aquellos rayos de fuego, más la 
dueños, no 
en - buenas 


de sus 
imuy obesos, pero sí 
Carnes y maelzos, 
7 Descansamos ?. 
primero al segundo. 
"Bueno == asintió el otro. 
Se apearon ambos; y, dejando 
en libertad a sus caballos, traspu- 


dijo el 


-sieron com rapidez el alambrado 


del campo para ir a refugiarse a 
la sombra de un añoso gualeguay 
que parecía hundir con saña, C0- 


mo tobústas garras en la tierra, 
sus potentes raigones. Y en aque- 
Bos, vaígones se sentaron los dos 
a descansar eujugándose el sudor 


con los pañuelos del cuello. 

No, tenían. sanas de hablar: te- 
hÍían sueño, Habían pasado la no- 
he en el “velorio” de un muv 


: Querido. amigo; lo habían acom- 


pañado. esa, mañana hasta su úl- 
tima mansión, y estaban imprez 
sionados; por ésto, y por otras 


cosas más; los “dos habían conoci- 


do. “aquella noéhe ados chicas, con 
só ojos. ea aa pe no. eran 


¿No tér da de hablas, y 

eso la mirada de lós dos fué 
que a 
unos cineuenta pasos de ellos, quien 


y 


e aniocls? Este os 


seguía en- 


pero. te acor dás-lo 


: además; 


Por Clotilde €. Buececía 


HEM Gl ártol de la mala sombra 


—¿ Qué vas a hacer? — gritó 
su amigo con sorpresa. 

—Una eruz, pues. Mala sombra 
tiene este árbol, ¿y de no? tanto 
eristiano que habrá pisao al ft 
nao y nenguno le ha puesto mia 
Cruz. 

Nepomuceno echó a correr hacia 
el camino. La emebra de la noche 
anterior, la muerte del amigo, Jos 
ojos de la ebica, el sueño, todo 
contribuía a tenerlo mareado, sin 
noción exacta de las cosas, Sin- 
tó que un temor superstiéloso se 
adueñaba de él. 

—¡Salí de ahí! ¡No, seas loes! 

Gr pa con una pierna sobre el 
alambrado y pronto a saltarlo. 

Bien elavado tenía en la frente 
el cuento que habían contado en 


vida ¡allá él lo 
uno que quiso 


a mejoro 
, E 
inmandó un día 


peor 
Lo- 
mar desquite. 

Nadie se temó la molestia de 
ir muy lejos con él Lo arrastra- 
ron hasta aquel ¿ualeguay, y .le- 
bajo de él quedó enterrado. 

Pero el pobre árbol había ve- 
pagar lo malo que era 
aquel hombre; que tal vez sus raf- 
eos se mutrieron cn su sangre ve- 
desde entonces su som- 
bra, sombra funesta, había 
Eva aquel el árbol de la mala som 
bra. 

MA 


vecinos: 


nido a 


nenosáa 


desgracias le achacaban los 
bajo sus ramas mató un 
rayo a dos hombres una vez, Ba: 
jo ellas una víbora había mordido 
a otro; y desde ellas chirriaban 
las lechuzas a las gentes que pa- 
saban de noche por allí, 
diendo en euantos las oían lúgu- 
bres presentimientos de deseracias 
que a la corta o la larga se cum- 
plían. s 

¡Vení -0.me voy! — Segnía 
gritando Nepomuezno. 

Mientras tanto, Ladislao, con Lo- 
da su calma, deseajaba una rama, 
la partía en dos, y ensayaba e 


20 ANC A 


Nuestra madre 


- Con todo cariño a mi nobilísimo amigo C. Silva. 


- 


Sentid por toda madre: ¡idolatría! 
la suya ha tiempo adormeció la muerte; 


y él, que es de hierro, la recuerda, y vierte, 


dos lágrimas, 


No es 


dos perlas, 


erandeza de alma, 


¡madre mía! 


la atonía 


del corazón, cuando al dolor se advierte; 


que le quita al varón, templado y ea 


las Jácrimas sentidas, 


a su 


hombx As 


Si honra, respeto y rectitud da el: padre, 
para un norte encontrar en la amargura: 


nazca un, dolor que hiera y nos : Aladino 


el corazón, y entonces, ¿quién nos eura? 


e inunda toda el alma de ternura: 
con su divino amor? quién? 


ás É ; Re 


Ad aña o MAI 


que no era cuento 
ra la pura verdad. 

“En lo que era ahora esa fape- 
ra, había vivido dos lustros hacía 
un hombre tan si entrañas, tam 
desalmado que no merecía el nom- 
bre de cristiano. ; 


Tenía. allí un boliche, y en E 


el velorio; 


so vendía veneno por caña; y 


oa — y había. 


5 dl e 
hierro. muere, y no cano eso 


ES 


pe 
o 


¡huestra ddtos: ! 


Fidel SOLARI 


E 


mar uña eraz. 


Nepomuceno estaba bios 
al verlo en aquel iwabajo: y a fuer- 
za de asombrarse. de ver al otro 

acer aba eruz, Se hacía él quie 
nientas, EA E 

“Ahora lo veía. con sus ojos: 
oe se convencía de que verda- 


deramente era aquel el árbol de la 
mala “sombra. Su amigo había. a 


+ loquecido de repente, Y. a él... Ek 
¿e que le Ara a ocurrir? 


“Ladislao empezó a cavar con su 
adÓn un pozo para poder plantar 
a. Cruz; y la plantó en 


sido. 


infan- 


- empezado a brillar desde 


A 
Fotograbados 
Tricromías, 
Bicromías. 
Confección de eliség para re- 
vistas, Catálogos, Folletos 
y otras Publicaciones 
Precios sin competencia 
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Entrega inmediata — 
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para enterrarla niás, 


Un ruido seco. estrémeció a los 
dos. Un ruido como a huesos to- 
tos; tuido que hizo a Nepomuesno 

saltar el alambrado correr como 


un sayo a montar en. su moro, y 


perderse de vista n toda carrera 
entre la polvareda del camino. 


Ladislao, consciente: de que rea: 


lizaba uma obra buena, no pudo 3 


sentir miedo; y con tr anquilidad 


pudo darse cuenta de que lo que 
era.- 


“había roto con la eruz, 
una olla de barro. Una- ella” ento. 
rrada. en aquel sitio, por las ma- 
nos del difunto, ho que hablar, 


¡Poro 110 estaba hueca, “la olla 


aquella! Elenita basta log topes 


de onzas de oro, que Ladislao. no 
quiso despreciar, pres pensó e 
aquello era un milagro, que era 
que el muerto le agvadotía la £ruz 
que le iba a poner, 


Y la plantó: hier plantada cn 


“el Jugar de la olla y ató las on- 
“zas en el pañuelo del cuello, mon= 


tó en su pingo, dese samsato. ya, y 
se alejó canturreando, al 1 trotecito > 
del caballo, en dirección a su casa 


A nadie. contó el milagro, pero. 
Como todas las gento os lo veían ca 
da vez “más tico, y como ól ases 
taba que su buena: estrell han 
ciera aquella, buena obra de po: 
ner lave “uz al ue ato, Fueron tan- 


tas las cruces. que la eento de to- 
. do-aquel contorno acudían a plan- 


que- hi 


Ae 


tar debajo del eu aleguay, que aho- a 


ra es un bosáue sle CruCes,: 


Pero el muerto, que sin dud ose 


habría dado cuenta que era el. vil 
Interés lo que había movido a 
dos, pensaba: seguramente: : 


EN mí. ¿con la sonrisita! 


da irse, 
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Ej 


a a 


LESS CORA al 


PRXEXEEKLELOLCLCLENE ERE LELELELELENK CELE CERRAR CXXLELELECOLCCICIO ION 


LAS EN- 
1EL 


EE REGIMEN EN 
FERMEDADES DE LA P 


Con motivo del reciente congre- 
so, escuché la conversación de dos 
dermatólogos de un país vecino: 
“Ahora estoy eonvencido, - decía 
uno. de ellos, que los regímenes 
son inútiles en dermatología”, El 
otro estaba convencido de lo eon- 
trario. — Personalmente, comparto 
esta última opinión. En efecto, y 
aute lodo, hoy día es eosa con- 
firmada que ciertas 
“fluxionares”, como la urticaria, 

hallan bajo la dependencia de 
íntima especifidad etiológica, eo- 
mo muehas manifestaciones ana- 
filácticas más, Un enfermo tiene 
su Crisis con chocolate (Valléxy- 
Radolt-Pasteur), fal otro con vi 
no blanco (Spillmamm), tal <otro 
eon cebollas: es el caso de una 
mujer a quien visité de urgencia, 
hará 16 años, estando de guardia. 
en el hospital Beaujon, y que, in- 
- elesa de buena condición, había 
venido del Palace vecino por un 
edema faciopalpebral monstruoso 
que la dejaba literalmente ciega, 
Inútil es decir que si le emule el 

Z diagnóstico de urticaria gigante y 
¿ del origen. alimenticio. probable, 
fué porque la misma enferma. me 
informó sobre su etiología, que 
bien la sabía ella misma, péro tan 


dermatosis 


especial que me parece poder cón- 
fesar sin rubor mi falta de peno: 


- tración, 

Por ofra parte, admitiendo que 
el régimen sea. útil, hasta necesa 
rio en “muchas: rias genera- 

les, ¿cómo no rechazarán en las 
afecejones cutáneas que no son si 
no. sus consecuencias? Eso equi- - 
E valdría a negarse a tratar una sí- 
-filis eflorestente con las medica- 
-cionés. internas, so pretexto de que: 
sólo tiene manifestaciones visibles 
que pueden tratarse localmente, 


Pero si preseribimos un rógi- 


men en las enfermedades de la 
piel, al menos que no sea un ré- 
gimen. ómnibus. Eso nos costará. 
más, pero dará sus frutos. Habrá 
sido menester examinar efectiva: 
: mente a fondo 'a nuestro enfermo, 


echar mano en easo necesario del . 


E laboratorio; para determinar los 
desfállecimientos viscerales, 
pS ejemplo del AUOR o del: peo 


Por 


A A 
 _ -=—_5[ 


ciertas enfermedades de piel; 
aspeto univoco, pueden depender 
de trastornos de orígenes muy va- 
riados.. Así el entre mu- 
ehas más, es una manifestación ora 
hepática, ora intestinal, ora 
nital: y ora masculina, ora feme- 
nina. Se tomará pues la precau- 
ción de profundizar estos distin- 
tos puntos y determinar o recha- 
zar con certidumbre la existencia 
de colitis, insuficiencia hepática 
borrosa, ptosis gástrica o hasta 
pubertad masculina difícil o dis- 
“menorrea. En la mayoría de di- 
chos casos log regimenes alimenti- 
cios tienen puntos de parentesco, 


acne, 


na 


le 


En resumen, hay que regular 
-la índole-de los alimentos, su ca- 
lidad, su frescura, su cantidad y 
el modo de ingeritlos, Eso se lla- 
ma realmente un régimen, y los 
que como Darier escriben: “Aleu- 
nos ereen todavía en él”, no dejan 
sin embargo de darnos en el más 
extremado. detalle las instruecio- 
nes que acabamos de revistar, Es 
así que dicho maestro, al indicar a 
propósito de las erupciones ali- 
mentielas que en general no es la 
toxicidad del alimento que debe 
aeusarse, sino la idiosincrasia o la 
sensisibilidad del paciente, añade 
que la higiene alimenticia conser- 


A 


Galería de 


CORVISART (1755-1821) 


Jean Nicolas Corvisari des 
Marets, nació en Dricowrt (Arz 
dennes) en 15 de F ebrero 1155. 
A los doce años ingresó en el 
Colegio*de Santa Bárbara, dón- 
de sus estudios fueron muy 
mediocres. Su padre quería ha- 


cerle seguir la carrera de Pros 


curador, pero se escapó y fus 
a encerrarse en el Hotel Dieñ, 
Pad as Pa 


médicos cél 


wombrado 


Nuevo 


ebres 


oculto durante varios 
Hizo desde 


progresos, 


MESES, 
entonces rápidos 
y a los 29 años era 
Doctor. . En 1786, 
recibía el nombramiento de 
Profesor con destino al HoSpi- 
tal de la Charité. Desarrolló el 
estudio de, la anatomía patoló- 
gica, así como los diagnósticos 
de: las enfermedades del pecho 
por medio de la percusión. 

Uste gran clínico fué el mé 
dico de Bonaparte, quién lo 
conservó como ' primer. médico 
al. erigirse en emperador, dún- 
dole el título de Barón del Din 
perio, 

Murió en 19 de Septiembre 
de 1821.. 

He. aquí sus principales 
obras Ensayos sobre de enfer- 
medades orgánicas y las lesio- 
nes del corazón (1806-1811) y 
una traducción de una” obra la 
Ima de  Auenbrugger, con co 
mentario suyos, con. el título de 
método - “para reconocer 
las enfermedades infernas del 
pecho por la percusión de esta 
cavidad (1808), os 


mi dl MA A on ' sn Due a mi ll UNE AS 


É 


“pero no soñ rigurosamente” unívo- 


cos. Pues si para el éfebo granoso, 


ingerida, a veces 


hay interés en reducir los cuerpos 
evasos, los dulces, la miga de pan, 
en regular la cantidad de líquido 
tragada, mo Cs 
menester ser más severo, Mientras 
para la genital nerviosa, además. 
de dichas distintas resbriciones, Ja 


br que exigir ante todo la su 


presión. de alcohol, café, te y es 
- pecias, Ena: para los: enfermos: del > 


tubo digestivo, el régimen será in- A 


—dividual, teniendo en cuenta los. 
meros que S “pasan” bien y el 
: estreñimiento ESA aflojamiento. 


E AT de cada cual. 


Al | hepático “le probarán. des po- 


«queñas comidas con poco inter 


- valo, Tal gastrópata. no ara 
beber durante las € 


va todos sus derechos. 


bres ricas en celulosa o en “per- 
fumes “esenciales” 
Liuta grasa (Muoces, 


Continuemos pues, como antes, 
, descartando: * EA A 

Bebidas alcohólicas en “general, 
café, te, chocolate. =- - 
os manidas 0 conservadas, 
quo de igual. orden. ES > E 

- Pescados salados, ahumados, pes- 
cado de mar, exustáceos, MAriscos, 

Muchos vegetales: setas, legum-- 
( coles, ete. Je 
almendras, 
ete.) o acidulada Es Caso 
Has). ALAS 

- Condimentos simples o ple 
jos. NM 

f Pastelerías, 


o mieles, 


El todo deber 
de lrse 
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teniendo en cuenta las autoadver- 
tencias del paciente si parecen de 
sentido común recordando - que 
nunca se sigue un régimen rigu- 


roso, y recomendando todo lo que, 


junto con los mismos alimentos, 
sea de índole a hacerlos aceptar 
“y tolerar más (modo de prepara- 
ción; cocina; comer sin apresma: 
miento, sin lectura;  mascando, 
con dientes tratados o... reemplaza- 
dos; no anegar con agua -- ni sí- 


quiera y sobre todo mineral --ali- 


mentos capaces de absorberse sin 
difienltad ni viesgo. 7 E. Barthe- 
lem. 


LOS EFECTOS DEL TOMATE 


SOBRE EL ORGANISMO 
HUMANO 


El tomate, que no maduro par, 


rece ser tóxico por su contenido 
en solanina, según y. 


las grandes  elándulas. 
no produce el tomate efectos nota- 


bles. Una ligera acción laxante, ya: a 
corfirmarse de. 


conocida, pudo 
nuevo. Además posee- el tomate 


una ligera acción diurética, siendo. 


eliminadas cantidades mayores 


sólo de agua sino también de elo- 


ruros y de carbamida. La reacción. 


de la orina es desviada algo hacia 


el lado alcalino, Nunca se reg 


traron efectos nocivos, ni exper Ss 


mental ni A sl e 


Lemesie y. 
Rotgolz produce en la hiper-aci- 
dez un aumento del ácido elorhí- 
drico; por eso conviene nt usarlo 
en los casos de hiperacidez. Sobre. 
y digestivas 


E 


NORRIS 
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O 


nit: Eonia 3 y oxa- Es 


uria, v, /. Lemesie y Rotgolz 3 


: dd 
opone. Ei consumo. del. mate, 


los desórdenes metabólic 


Marie. ¿D, Lemesio ES el 


Po 10: 3, z 
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1754 y la, 


Nacido .en muerto a 
edad de ochenta y cuatro años, 
Talleyrand pertenecía, en efecto, 
por mitad, al siglo XVII <y al 
XTX. 


A los cuatro años de edad es- 


taba como pensionista en casa dle 
una mujer que vivía en un arra- 
bal de París, cuando se dislocó el 


pie derecho al caer de, una cómo- 
da. Quedó cojo para el resto de 
sus días, teniendo que corregir" su 
defecto por medio de un bastón. 


Talleyrand, entre. algunas. otras 
reliquias, aquél bastón y los za- 
patos del príncipe. En el zapato 
del ple derecho está fijada una 
armadura arriba de la rodilla, Si 
hay que dar fe sobre este punto 
a las memorias de Talleyrand, su 
infancia fué desgraciada. “Tal 
vez soy =— decía — el único hom- 
pertene- 


bre de cuna ilusire y 
ciente a una familia numerosa y 
estimada que no haya sentido nun- 
ca, durante una semana de su vi- 
da, la dulzura de encontrarse ba- 
jo el techo paterno”. Su padre y 
* su madre lo reelrazaban “Tenía 


ocho años —eseribe — y nunca las 
miradas paternas se habían Fijado 
en ani”, 
Hizq sus estudios en el colegio 
de Hareourt, y una vez por se: 
“mana su preceptor, el abate Har- 
di, lo llevaba a casa de sus padres 
donite comía, A los quince años. 
había terminado su preparación : 
era en 1760 el año en que Bona- 
parte vacía en Ajaecio. 
Después de una permanencia de 
un año en Reims, junto a su tío 
paterno, coadjutor del arzobispo, 
Talleyrand entró en el seminario 
"de San Sulpicio, 
—“Fuerón — continúa escribien- 
do—cineo años de mal humor, de 
+ silencio y de lectura” Se aburría 
y buscaba distracciones... ln: 
eontró una, junto a la hija del ho- 
telero más rico del barrio de Ca- 
toree años de edad. La recibió en 
su celda, cuando no iba a reanir- 
se con ella fuera, saltando los imu- 
ros del seminario... Tuvo otra 
aventura con una actriz de la Co 
media Francesa, llamada Luzy, que 
vivía en una casa de la calle J'é- 
rom, donde iba a verla casi todos 
¿LoS días, Los superiores de Talley- 
rand cerraban los ojos a su coi- 
ducta por consideración al” arz 
obispo de Reims. 
Pero no por eso dejó de orde- 
narse de subdiácono, al termitar 
sus estudios teológicos en la igle- 
ia de San Nicolás del Chardonet; 
% pero el abate de Perigord perte- 
-—necía a-la iglesia contra su volun- 
y tad. En lugar de volver a San 
—Sulpicio, se hizo inscribir en la 
Sorbona y se licenció en Teología, 
¿el 2 de mayo de 1778; aprovechó 
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asistieron. sus padres).a fines de 
1779. Con el conde Choiseul-Gou- 
ffiey, el caballero de Narbana, ol 
duque de Sauzun, concurría a 115 
conas íntimas y a las citas valan- 


tes. 


teresarse en las euestiones de eco- 
nomía política y finanzas. 
Llamado a los veintiséis años al 
cargo de agente veneral del clero, 
extendió el círeulo de sus relacio. 
nes. Sabía elegir asus secretarios 
y utilizarlos; hacía trabajar a los 
Otros 
mismo, como lo. confesaba más 
tarde. “No hay que enterrarse bajo 
los papeles 
contrar quien los desembrolle, y 
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Hombres célebres 


GUA or 

Asamblea Constituyente, donde sé 
hizo notar; pero al salir de 1aS 
sesiones se dirigía al pabellón de 
Hannoxer, donde acababa de esta- 
blecerse el primer juego público. 


A pesar de su cojera, era ele- Iba, asimismo al garito de mu- 


Se conserva en el museo del ens- 
; seo del cas z eo s 
: ES da wante, gracioso, espiritual, sedue- dame  Montensson, donde ganó 
tillo. de Valencay, donde murió ; E e A e , 

, tor y lrallaba tiempo para 1M- 500.000 libras en una noche; y 


jugaba igualmente, al ajedrez, que 
le reportaba una bueña entrada. 
Vitrolles decía que los erandes 
móviles de su existencia eran el 
amor de las mujeres y el amor del 
dinero. 

Comisionado por la República 
a Londres, después de haber di- 
rigido al Rey su dimisión de at- 
zobispo de Autum, el día que se 
dió cuenta de que “la realeza, lal 
como había salido de la Asamblea 


más de lo que trabajaba él 


— decía ==, sino et- 


A ES 
a 


g 


Y 


EL MAITRE (al dueño del 
band que ha contratado usted son antropófagos. y 
—¿Y qué? : 
y —Que he echado la cuenta, y no nos quedan camareros nada más 


“que para tres dias. 


A a a 


+ tant, del que fué pronto íntimo 


hotel). —Don José, los negros del jazz 


Niágara, estuvo mezclado en nu- 
merosos asuntos de dinero, prin- 
ejpalmente en especulaciones sobre 
tierras. Conoció al senador Rober- 
to Morris, el más grande agiotista 
de Filadelfia. Cuando se le auto- 
vivó a regregar a Francia, despues 
de una permanencia de dos años 
en los Estados Unidos, llevaba es- 
tas impresiones: “Este pueblo sin 
tradiciones, saca de su oficio los 
prineipios de su moralidad, Se- 
rá grande, y es lo más feliz. Tie- 
ne dos grandes pasiones: la ¿n- 
dependencia y la fortuna. Parti- 
dos, facciones, odios, todo ha des- 
aparecido. Como buenos calcula- 
dores, han visto que esto no pro- 
ducía nada bueno. Se conoce allá . 
el valor de la unción, han comba- 

tido juntos y ¿Juntos aprovechan 


la victoria.” 
e 
Borrado de la lista de emigra- 
dos, a propuesta de José María 
Chenier, se embarcó el 15 de ¿ju- 
nio de 1796 para Hamburgo; se 
detuvo en Amsterdam, luego en 
Bruselas, y llegó a París el 20 de 
septiembre. Pero no inspiró con- 
fianza al Directorio, que lo hizo 
vigilar como sospechoso de realis- 
mo. Camot decía; “Trae consi 
eo todos los vicios del antiguo ré- 
gimen, sin haber aprendido nit- 
enna de las virtudes del nuevo.” 
Talleyrand puso en campaña una 
mujer, la marquesa de Montesson, 
cuyo solar de la calle de Baco ha- 
bía frecuentado, y a la que lla- 
maba “la ginebrina pedante”. En 
vasa de ésta se encontró con ma- 
dame de Stael y Benjamín Cons: 


amigo. Madame de Montesson ¡n- 
terosó a Baxrás por su protegido... 
y Barrás le confió la cartera de 
Relaciones Exteriores. 
Su presupuesto se elevaba a 
100.000 francos y sólo el primer 
año gastó 55.000 francos nada 
más' que en muebles y carruajes 
para su uso. Pero no tenía por- 
qué inquietarse por ello: Barrás, 
en siete páginas de $us “Memo- 
rias”, da la lista, que dice haber 
- conseguido de madame Stael, “de 
las propinas diplomáticas” y “me: 


alt 


sus vínculos de parentesco con 
o 
para con spués r 


cuya importane 


> > S ná 
vobefnar los asuntos con un gesto, 
con una señal.” Asistía a los salo- 


nes “y también a las alcobas: y 
otros sitios secretos, para termi 
nar su aprendizaje, Frecuentaba. 
la buena y mala compañía, sieb- 
do lo menos sacerdote posible. 
Las costumbres disolutas de Ta- 
lleyrand no le impidieron ser nom- 
hrado arzobispo de Auturá, en 1878 
Atique no disfrutó mucho tiem- 
po sus rentas eclesiásticas, que al 


“año siguiente eran puestas por la ' 


Asamblea Nacional a disposición 


del Estado, tuvo, en cambio, ana 


satisfacción: el elero de Autumn le 
envió como diputado a los 
dos Generales. Se presentó en ellos 
imás como gran señor que, como 


y 


ia política. estudia: 


ba. A 


Estas 


“ prelado, y dividía su tiempo entre 
¿las reuniones públicas y. privadas, 


E Talleyrand. formó parte de la 


Constituyente, no era ya más que 
una sombra que iba esfumándose 
día por día,” Talleyrand, hábil. 
para orientarse, colgó  delibera- 
damente los hábitos. 

asó en Inglaterra todo el año 
1793 y una parte de 1794, ha- 
biendo sido acusado por la Com. 
vención Nacional, amenazándole 
con arrestarle si volvía a Fran- 
cia. Su magnífica biblioteca había 
sido vendida en subasta. En enero 
de 1794, invitado por el ministo- 
rio inglés a abandonar Inglaterra, 


partió para América, 


““A los treinta y nueve años” 
eseribía——eomienzo una vida hue- 
vario ES 

Había llevado una carta de pre: 
sentación para Washington, pero 


no fué recibido. Se ocupó enton- : 


ces. de rehacer su fortuna. Se-le 
vió en Nueva York, en Filadelfia, 


y espada al cinto al embajador 
del Papa y al embajador del Gran 


en Boston, en las cataratas dci. 


gocios del príncipe Benévent”. 
Estos beneficios se cifran por mb 
llones. PA > 
Daba audiencia en traje de apa- 
rato, con la cabellera empolvada 


Turco. 

El golpe de Estado del 19 de de 
Fruetidor fué, en parte, obra su 
ya. Pero no lo aprovechó. Car- 
not y Barthelemy, miembros dei 
“Directorio, fueron reemplazados - 
por Merlin de Donald y Francis- 
eo de Neufehatean; pero Talley- 
rand iba pronto a hacer relación 
con el jefe del Ejército de Tta- 
lia, Bonaparte, el vencedor de Rí- Y 
yoli, después de la paz de Camp , 
 Fornio. AA: 
—Tayllerand tenía entonces ena” Le 
“renta y tres años; estaba en Apo 
mitad de su existencia, A 
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Si 
>. 


EN 


LA ESPERANZA 


En el camino de Oranza EL DESEO DE LAS FLORES 


hay una venta sombría 
que tal vez por ironía 
se llama así: La Esperanza. 


A la gentil señorita Sara Elsa 
Acuña, 

Al pasar junto a un ramo de violetas 
, Que en un búcaro ví, 


AARARRISARAARARS 


No pienso en destinos. amargos 


Destartalada y OSCULA, 
parece una sepultura. ni en que las eosás tienen £ú, En tanto que aspiraba su perfume 
paro quisiera largos, ¡largos Pude oírles decir: 
No hay queso, ni pan, ui vino estos momentos del jardáft... “Llévanos “a reunirnos, te rogamos, 
para el cansado viajero “Con la mujer gentil 
que cruza por el camino: María MONVEL -- “¿Que tá, por la pureza de su alma, 
duerme en un hbauco el ventero E “Comparas al jazmín”. 


- arranea del viejo alero - 3 ala 
No a : he : LAYLLUVIAS ES MANO En- acceder a tan humilde súplica 
las tejas, el remolino Juzgándome feliz, 


lemó el manojo de fragantes flores 


“Siempre que mi fantasía Lia lluvia baja, y do 2 
evoca la remembranza le ágil, premiosa..- a 1 E 
La lfuvia es blanea R. de ITURRIAGA y LOPEZ 


de aquella venta sombría, a 
mano piadosa... 


me digo: “¡Triste Esperanza!” z - pe 
" 1 2 y T » Y a NT 1 7 
Y pienso: “Como la mía, ..” E SANGRANDO EN LA CRUZ 


RIN RIAS 


Sus dedos chicos, 


María ENRIQUETA leves, iguales : : 
y : ee e il 2 E Marchaba la inconsciente caravana 
E 2 yo s e y y) 
za ce eE de (ue al Señor a la muerte conducía, 
en los eristales... , ; : z 
PRIVOBENA, TE LLAMAN ; pes REO Con arranque fatal de fura humana... PE 
; PL i z os as Con impulso de falsa rebeldía. N 
Privoli 1 £rivoli ; “Si abres, hermano, ¡ 
Frivolina te llaman, frivolina fáci z 
ácl y buena es > e 
, por tus alegres locas carcajadas, para mi mano Vistió el cielo túnicas de grana 
por tu voz de campaña cristalina, ¡es 3 será tu pena...” Y las nubes dijeron la odisea, 
, Y el derroche de aquella saugre hermana 


por tus azules, mágicas miradas... 
Carlos María PODESTÁ — Que brindaba Jesús de Galilea. 


Frivolina te llaman, envidiosas, AC AE E 
y SE Bis , RTS : 
las amigas, de tu coquetería; PE dd S Tenía en la frente biviente eorona 


NUEVA VIDA Y fué su agonía la Fe que perdona, 


y con Frases certeras e sidiosis 
La burla indigna que le maltrataba 


tu feminismo hieren a porfía... E 
A Santiago HL. Zunino 


acrán que tu almita voluptuosa Así como en aquellas tardes grises Y anientras el gentío de iras clamaba, 
es pura cual los ángeles del cielo, que viviste en el viejo Seminario Parpadeó la muerte y esfumó la luz: 
encierra los perfumes de la rosa cantando la amurgura de las horas ¡Estaba Cristo sangrando en la Cruz! 
y mua sed infinita y un anhelo. de encierro voluntario, 
> Y así como brotaron confundidas Miguel V. NATIBLLO 


las plegarias y quejas de tus labios, 


me Trivola no; valiosa, comprensiva, E . 

debieran de llamarte con justeza; alora pueden brotar para la vida CONFIDENCIA ; 

> ; dde tus raros tesoros expansiva: tus mejores canciones cual rosarios, : . SON PLD ULA a 
virtud, ingenio, sin igual belleza. A : 2 q ss 

sg Eres un hombre libre. Están las puertas La acción en Valladolid. de 

. q ; ; a E e E Se eneluentran “dog personajes” p 

. Eros la flor. de encantos adornada, de un mundo que es paraíso y es calvario, *' E e ñ S E e Ea 
que se entrega a si misma a quien la toca; abiertas para tf... Y ahora no vuelvas. pa a US AS. 

ni pienses en el viejo Seminario! De “guripas” dé Madrid. Le 


y por eso es de todos tu mirada A 
E Se contemplan frente a frente, 


ASA A AAA RARE RT PATTI is ranas 


y la miel que viskímbrase en tu boca... DES 4 S So mis 

: No importa que el destino fe castigue a a con la cabeza, 

Carlos MARTEL * eclmándote de ofeusas y de agravios Se dan la sanos: y empieza. 
, y encuentres Palsedad entre los hombres La: conversación Elias 

MI HIJA JUEGA EN EL JARDÍN... que tienen la mentira a flor de labios... ——¡ Cacatúa!. .. ' 

pS á : Prepara el corazón para la lucha! —¡ Hola, Ratón! 

' Mi hija juega en el jardín Avanza siempre con la frente erguida —¡ Qué sorpresa! ¿A qué has toto 
LE la miro quieta y tristo, = sembrando tu bondad que es mucha, ¡mucha! y ca Ata pueblo, y decidio o 
triste de tanta «dicha, triste » E j , E Pa A seguir mi profesión. , 
porque la dicha tiene fin. - E Qué recompensas le dará Ja vida! , - Por consejos de una tía 

¿ ENS Hay unos ojos de color de cielo "Vengo con ella a vivir; 

Viene corriendo y se va luego que te ofrecen la luz de sus pupilas, y Me proteje, y voy a abrir e 
y me da un beso o una flor; y unos cabellos rubios y sedeños eS Muy pronto una platería. a 
MES OZ musita a vez un ruego, que esperan de tu mano las caricias. E A en platero, Cacatúa ? 

a vez un mimo encantador, : Hay unos labios de mujer que guardan 4 Eso. es grilla, no me ico 
a > ; para tí la mejor de las sonrisas Pl To lo juro. e - 
Es la más linda de las flores, y un amoroso corazón de novia pa á —,Y 4 
en ella están' dicha o dolor... joven y noble que por fí palpita... Fe Ci a qu E 
¿Qué han sido todos mis amores ¿ ERA AOS y con una ganzúa. 
comparados econ este amor? «Pon tu cariño; (y consagrado todo : 

le de AN a adi: e a esa mujer o:flor tan exquisita, as 

, , templa las cuerdas de. tu lira de oro E 
y aquello, tu pasado, ¡que no exista! , 


Ahora tus versos no serán tan tristes, 
¡ya dejaste de ser seminarista! 

Y esa jaula de incienso en que viviste , 
adornada con cirios que agonizan, E 
Po lejos... muy lejos... Ya no existe! 
El pasado ha meros en las sio 


Conocimientos útiles 


A 


EL COBRE SE endurece mez- 
clándole en fusión de 3 a 5 por 
100 de óxido de manganeso, 
e 

PARA QUITAR MANCHAS 
de los mármoles se hace una pasta, 
no muy espesa, con cuatro partes 
en peso de jabón blando, cuatro 
pantes de ereta, y una de carbona- 
to de sosa y agua en cantidad:su- 
ficiente, 

Se aplica sobre las manchas y 
“so las deja cubiertas durante vein- 
ticuatro horas, traneurridas .!as 
cuales se quita la+pasta con agua 
clara. 

Si la manel no sale del todo 
se repite la operación, 

Ro 
AL ENGRUDO DE PEGAR el 
- papel de las habitaciones, eonvie- 
“ne añadirle una cucharadita de 
alumbre por cada libra de havina 


que entre en su confección. 
Fog E 


"PARA VENDAR HERIDAS y. 


—cortaduras debe emplearse siem- 
pre tela de hilo. Las fibras del 
algodón son planas, y por lo tan- 
to irritan la parte lesionada, mien- 
“Aras que las del hilo son Dorfer- 
% tamente redondas y no causan da- 
ño magno, 
BARNIZ BRILLANTE. Se di- 
5% suelven en caliente 200 gramos de 
-goma laca y 20 de carbonato po- 
Lásico en un litro de agua. Se 
añaden 6 gramos de negro de ani- 
lina (o: de otro color) y, finalmen- 

a 100 gramos de anceroa: 

E AE ENE 


de PORCELANA ROTA se 


oa con albijalds, como lo úsan 
Ea los pintores y después de atar la 
pieza. para que se conserven bien 


midos los. trozos se deja dos o tres 


as a tocará. Transcurrido este 


PARA QUE NO $e ECHE A 
pd la . Soma. arábiga ca 


ES E 


. ceo A. RESISTENTE % i 


na de estiéreol descompuesto y 
bien apisonado, Así se deja pasar 
el invierno y hacia el final de es- 
ta estación cuando el estiércol es- 
tá: todavía helado, se le cubre con 
la tierra extraída de la zanja. De 
esta manera, el estiércol permanc- 
ce helado hasta entrada la prima- 
vera, retardando la vegetación del 
árbol el cual queda así a cubier- 


to de las- escarchas primaverales. 


=1| 


Fórmulas, procedimientos e índica- 


ciones de provecho para el hogar 


a 


FL  ———— 


BAMBU 
cepillito. 


LOS MUEBLES DE 
SE LIMPIAN ¿on un 
mojado en agua de sal, 

La evita que se pongan 
amarillentos y les dá más brillo. 

Se secan frotándolos con nn pa- 
ño fino después de lavarlos. 

El resultadó -es sorprendente. 


sal 


O 
PARA HAC ER ESPITAS DE 
MADERA. QUE DUREN M U- 


ON pe 


LA BOTELLA PERDIDA 


Mi entusiasmo por las «cosas 


de mar me hacían frecuentar el. 


tralo del viejo “Calafate”, vie- 
jo lobo de mar, según asegu- 
raba él, aunque la gente mal 
ciosa sospechaba que nunca fué 
otra cosa que un agua duce. 
Emorealidad poco me intere- 
saba la verdad, porque, aunque 
sus detraciores estuviesen en Lo 
cierto, Calafate revelaba por lo 
menos tener una imaginación 
vivísima.. Sus cuentos eran 
siempre escuchados por todos 
com recogimiento. He aquí uno 
de los más ueresantes : Y 
—Aquél ía no había com- 
prado una botella de ron, por- 
que tenía que sai a pescar. 
¿Qué fué lo que hice? ¿La co- 
toqué imprudentemente en la 
orilla. de una roca resbaladiza? 
¿La brisa del lago la atrajo «l 
seno del mar? ¿Algún pez vo- 
ras y) monstruoso se tentó con 
ese insólito licor? No lo sé. Ll 
caso es que la botella desapa-. 
reció. Por fortuna estaba ad- 
mirablemente tapada. 
“Provisto de los mejores 
aparejos, volví tres años Segu- 
dos al mismo lugar en que pre- 
samía debía encontrarse la bo- 
tella. En vano contraté a hon- 
rados buzos, que se entregaron 


a minuciosos somdajes. Con ellos * 


se evaporó la mitad de mi for- 
tuna. A > 

Una voz misteriosa venía de 
las alturas, 0 tal vez del fondo 
del omar, a decirme que no. de- 
l sesperase. 
Por fin, mi paciencia se vió 
recompensada a la larga, La. 
paciencia, por otra parte, sólo 
es recompensada 4 la larga y 
tiene que ser así, pues si no 
hubiese esperado, entonces no 
sería paciencia, y 10 se la po- 


- dría. recompensar. Acababa de 


tirar el anzuelo, cuando, al re- 
cogerlo, noté una 
insólita. El anzuelo parecía en- 


 ganchado en el fondo. Tiré en 
vano. La emoción se apoderó 


de. má. ¿Había puesto, acaso, 
a nano sobre el de oro. 


de, rep mite. de. a 
A cm 


¿resistencia : 


profundidades, y caí de espal- 
das, en tanto que, em el. extre 
mo del hilo 1 deseribiendo una 
curva majestuosa, una botella 
que en seguida reconocí, vo 
a posarse en mis costillas. 

“Era panzuda y ancha, pero 
de estrecho cuello, y dentro de 
la. botella; llenándola por eom- 
pleto había un pez”. 

¿Un pez, Calafate? 

“—Un pez. Y no muerto, 00- 
mo podría esperarse, sino vivo. 

¿Cómo diablos pudo meterse 
dentro? Pensé ¡primero €n .e308 
ingeniosos trabajos de los ma- 
rineros que, a fuerza de pacien- 
cia, configuen armar un barco 
dentro de uña botella, ayudán- 
dose con largas pinzas. Pero 
¿qué hombre, por ingenioso que 
- fuese, hubiera tenido la pacien 
= ea de introducir pedacito por 
pedacito un pez vivo? 

“El pobre animal me miraba 
a travás de las diáfanas  pare- 
des de su prisión, y entonces 
leí, en su mirar lastimero, UN 
explicación. 

“Siendo ¿hico había entrado 
¿en la botella por el cuello, El 
pececito había crecido, sin pre- 
acuparse: de salir y cuando pen- 
só en ello, era demasiado tarde. 
Quizá su alolondramiento. pro: 
venía de una debilidad irreme-. 
diable producida por el abuso. 
del ron, Nunca supe si él sacó. 
el tapón o si fué obra del azar, 
Lo que si. había de cierto es 
que se bebió todo el rom. Su 
embriaguez lo. perdió, pues se. 
* convirtió, si se permite esta. 
comparación tan nueva como 
sa, en el. prisionero de. su 
¿Y qué hizo con a 
"Calafate? : 

y ¿Qué hice? Podrás figue 
orarte que no me lo, puse de di 


7% 


je. -Me lo comí, naturalmente. 


1er cómo se las arregló 
¿para sacarlo de la botella? 
— ¡Vaya una. pregunta! Co- 


mo se hace siempre en semejan- e 


Se easo: con ayuda de un, SO 
ea corchos. 


ss. 
Era un delicioso pescado al 3 
10M = 


cho tiempo sin romperse ni pudrir- 
se, se impregna la madera, por 
una inmersión de einco minutos, 
en parafina fundida, calentada 2 
150 0 200% De este modo, todos 
los poros se llenan de parafina y 
se impide la penetración de la hu- 
medad, que es lo que hace que la 
espita acabe por agrietarse. 


Loko 

SE HACE UNA COLA RE- 
SISTENTE a la acción del agua 
hirviendo con un medio kilo de 
cola común en tres cuartos le li- 
tro de leche desnatada. 


LE 
PARA BRONCEAR EL ACERO 
basta: frotarlo con un paño empa- 
pado en una mezcla caliente de 
índigo y aceite de olivas.- 


CES 
PARA LIMPIAR EL COBRE. 
— Para que quede limpio y bri- 
llante el cobre, lo mejor es frotar 
lós objetos de ese metal con un 
paño enípapado en una, disolución 


de ácido clorhídrico y agua. 


ES 

LAS MOROS pan ADOR- 
NAR la mesa deben colocarse. es= 
parcidas y “nunca en búcaros 0: 


jarrones. 


o 


“ODO. ALIMENTO que conten” 
ga gelatina debe ser tapado eui- 


dos 'en tanto que esté 
fresco: 


o E Y 


É 


PARA IMPEDIR QUE - LA 


“MERMELADA. se florezca debe: 
cuidarse al hacerla, de que hierva 


“hasta tomar la consistencia de jar 


lea. Los potes deben estar muy se" 
“eos 'antes de echar en ellos el, dul 
ee, y mientras estén calientes. toda- 
vía se tapan con papel, al que se. 


da una mano de clara de huevo. A 
; Deben “almacenarse en un Da 
Íresco y ventilado a la: Vez. 


A ES ES ee 
UNTADO CON PETROLEO e 


calzado | se suaviza de durezas, a 


ER a 
“BL PETROLEO En dio 


material del calzado ebdureaido::- E 
por la huwnedad, hasta: e punto 


de dojeio como nuevo. A 


An : 
PARA LIMPIAR LE peinee 


Mos: EE señora se pone un: pee e : 


a y loa se deja tea 
Erótese con esta harina el peine- 
ces 10 de: 


un. «izapitó. O 


E 


prerc 


ESTRÍAS 
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> ESezo 


eel 


Es generalmente al iniciarse el 
otoño, después de las primeras 
lluvias, cuando al salir el sol sur- 
ve de la tierra esta pellerosa plal- 
ta de forma original y variuda; 
pero dde funestas tonsecuencias pt 
rá el que la come. 

Leyendo no háce mucho log éi- 
+i0s03. trabajos del afamado doe- 
tor francós Azónlay Carrión qle- 
dé verdaderamente asombrado. de 
las cifras de mortalidad por la 
ingestión de hongos, que arroja- 
ban sus notables estadísticas, Hi 
habido quien éómo Stephen Chan 


“vé nos ha puntualizado los falle- 


icidos por esta causa, Cita este 
cohicienzudo autor que el el año 
1912 hubo. 96 defunciónes y 217 
env enenámientos én un mes, con- 
tribúyendo solamente Europa con 
la cifra de 6000 fallecidos anial- 
mente, a engrosar el número tot tal 
de defunciones habidas en todo él 
Globo; 

Eseribía nó ha mubho, ¿on .fé- 
liéísimo acierto nuestro notable 
articuladór anátomico contemporá- 
neo J. Cóllar: “Yo ereó que es- 
tas produeciones (setas y hongos) 
son abortos de la Naturaleza, al- 
go así como una depwrac:ón por 
donde la tierra elimina sus gés- 
menes nocivos y venenosos, es el 
cáncer de la tierra, nacido para 
matar especies dañinas, aun aque- 
los que presentan elerta inocuidad 
para el hombre es fáeil que en- 
venenen a determinados gusara- 
pos”. 

“ls casi iaposble: por medio de 
algún carácter morfológico distin- 
guir las especies comestibles de las 
venenosas. Hay un sin fin de in- 
dicaciones para ello, mas ninguna 


es válida, pues aun dentro de un 


ERCELKEKERCIC. 


mismo género hay especies vene- 
hosas unas e inofensivas otras”, 
(Amanita, Tricholowa, Rossula). 
Citavé, sin embargo, a propio 
intento varias reglas, algunas de 
ellas bien conocidas, para disfin- 
guir de un modo global las dife-- 
rentes clases de hongos. Claro us- 
tá que estas reglas o condiciones 
Fracasarán todo ye" refieran 4 
casos aislados $ dudosos. en los 
que no nos sacaría de la duda más 
¿que un buen análisis químico, de 
“enyo resultado se pudiera deducir 
la existencia de prineipios acres 
alcaloides y leucómainas. 

Estos principios que contienen 
los hongos no comestibles actúan * 
sobre el tubo digestivo a las po- 
cas horas de ingeridos, nino: 


PAR 


A AN 


E 


Envenenamiento por los hongos 


A 


los vómitos y 
expulsar to 


tii mal menor, pues 
la diarrea ayudan a 
sólo el veneno que determina es- 
sino que expulsa 
mátar. En eambio 
sucede y 
son 


tos. trastornos, 
el-que pudiera 
cuando esto no los tras- 
tornos tóxicos ha 
cruzarse de brazos la ciencia, 
el veneno se adentra en la sangre 
y nada conseguiremos cón actuar 
sobre el tubo disestivo; El resul- 
tado- en este: caso depende de la 
resisleneia individual. 

Atendiendo a los efectos éatisa- 


tardíos de 


pués 


« loreado, 


Ar 
fluir-un Jugo laleseente o eo- 
Sor. comestibles por el 
contrario los de eolor blanco o de 
corteza“de pan, además 
ses claros. 


gan 


de los yri- 
ser 
sin 
de 


Los que pueden 
desecados en atmósferas secas 
entrar en descomposición, los 
macizo y consistente sin 
ser hueco eh su posición central, 
los de carne consistente sin llegar 
a ser coriágea mi leñosa y por úl- 
timo los que carecen de exudación 
al ser seccionados o fracturados en 
Íreseo; 


»edicelo 
| 


eS 


lo creas ¿rio a ese que calla 


No creas frío « ese hombre que calla, m incapaz 


de apa- 


sionurse por nada o de tener in espontáneo impulso caluroso, 


anteleciual o afectivo. 


Si penetraras en su vida interior, 


verids cómo tiene un 


gran emoción para. la más pequeña cosa, y cómo se embriaya 


con los sentimientos hasta la exaltación: 


¿Egoista quizás? Po- 


siblemente; con el egoismo de quien es avaro de las marya- 


ritas.. 


o 


AH ese hombre que cala, no lo ercas frio ni indiferente. 
No es comunicativo, ni tiene expansiones cordiales con todas. 


Pero es un ehorme sensitivo, sensible y sentimental, Pertene- 


“ee a la minoría de los aristócratas del sentimiento. No le ink. 


teresa la retórica, o lo artificioso 


coridad. 


dos por los hongos se les ha di- 
vidido en dañimos y venenosos, 
siendo el principio activo de los 
primeros la muscarina y teniendo 
los segundos la falina como prin- 


“cipio activo, Otra agrupación que 


podemos hacer de los hongos es la 
de sospechosos y comestibles, in- 


eluyendo entre lo primeros aque: 


llos himenóforos de coloración yl- 
va intensa (amarillos, naranjados, 
azulados, ete.), sobre todo si caro- 
bian de color cuando” se cortan. 


- Asimismo: pertenecen a este Dri 
mer grupo de sospechosos lus Lu 


vaces de descomposición en plazo 
corto, los de tejidos flojos, carne 
poco. consistente o fibrosa, los de 


olor acre o desagradable y por 


último los que al ser cortados de- 


4 


MOCHO 


SE ronca LOS MARTES 


- Oficinas; CERRITO 607 
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PRECIOS Dn DH SUSCRIPCIÓN 
S n el 


Trimestre. 
E 


Trimestre 
; Semestre: 


Buenos Aires 
Ue Y. Mayo 1899. 


caso ; Enel Exterlor : 
A: — Trimestre Boro 2.— 


“y 


$ 


, sino la esencia, ola 3im- 


Celso TINDARO 


AA A, MI 


De no existir seguridad se- ro- 


comienda a pelar a la maceración 


durante ocho a diez. horas en agua 
acidulada con vinagre, mudaudo 
repetidas veces el líquido, De todos 
es conoc.do el cólebre experimento 
del renombrado Dr. francés Ger- 
hard que dió una comida a sus 


amigos, eompuesta de hongos ab- 


—solutamente venenosos; pero pre- 


parados y despojados de sn to- 


xicidad por la cifada maceración. 
Ni que decir tiene que todos los. 


invitados siguieron disfrutando del 


excelente estado de salud- que por: 


scían antes del convite, 


Llamo poderosamente la “aten-> 


ción sobre las falsas pruebas. val 


vares de cocerlos con algún objeto , 


de plata para ver si lo ennegre- 


en eos insanos. Más 


een, o con cebolla parayer si azu- 
lean, considerándolos tóxicos, en 
caso afirmativo. La falsedad de 
estas reacciones es fácil de com- 
prender “sabiendo que la produr- 
ción de un poco de ácido sulflt- 
drico es suficiente para causar di- 
chos fenómenos. 

Es: también un Craso error con- 
siderar inofensivos aquellos hon- 
gos que son atacados por los li- 
macos € insectos, pues del mistuo 
modo que la belladona y otras 
plantas superiores no $0n tóxicas 
para ciertos animales, no dejan 
por ende de serlo para el hombre, 


Para proveer de ejemplares ga-.. 


vantizados a la fábrica de comser- 
vas se han escogido algún corto 
número de especies de absoluta 
inocuidad, y controlada su: comies- 
tibilidad pericialmente se cultivan 
sobre eubétas, vasares, montones 
de mantillo, et €., en recintos apro- 
piados, o el sol no penetre, 
- pero tenga áeceso el aire (cuevas, 
SÓtanos, es habitaciones bajas, 
ete.) Este cultivo artificial que 


puede vivit bastántes meses si Ja. 


temperatura exterior no infinye 
muteho puede producir en todas las: 
estaciones hongos de 
de garantía. 


Muy superficialmente quisierd 


abordar el problema del valor nu- 
tritivo de las setas y hongos, altn- 


que por la nulidad de dicho valor 
debieran incluirse entre las subs 


tancias indiferentes. ¿ 
Entra el agua en dichas produé- 
ciones en más de un 90 por 100 
Hegando'en ocasiones a un 56 por 
100; 
se han calculado en un uno a uno 


y medio por ciento, siendo, por lo 


tanto, preciso para poder "alimen- 


tarse exclusivamente de hongos an 
sujeto de unos 65 kilogramos de. 


peso, comer cantidades tan absur= 
das como 70 y más kilogramos de 
estos seudoalimentos, como pul 
raseles llamar. : 
Por último, por si los id 
inconvenientes fueran pocos, solo. 
me resta advertir que los hon- 
gos y setas se crían generalmente. 
de ana 
vez he podido observar cómo 1 


cían hongos en lugares insalubre pe 
en s:tios ÍA antes se desintegra-- 


von substancias org 
¿trel facción, 


ánicas por 
Recient emente 1 


restos ña peon , osumente 
an ASamO.- , 


No se devuelven los originales ni se Dead las ES or 
no solicitadas por la Dirección, aunque se publiquen. 


repórters, fotógrafos, corredores, 


cobradores y agentes vi 


Jeros, están LA de una pda de A a peseta 


en 5% A 


> Encuceración en tanmato” e 


las: substaucias nitrogenadas 
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No. 10 — JEROGLIFICO 


PS A 


: No. 11 — CHARADA 
: No vale Tercia segunda 
iS y sabe bastante mal. 


Esta prima tercia tercia 
1 


4 
y es dura como total, 


No. 12 — COMPRIMIDO . 


Entre los buitres existen varie- 
dades notables; el turqués es un 
pájaro admirable, cuya cabeza y 
cuello carecen de plumas y éslas 
son de un golor rojo vivo, Ns al- 
80 semejante al zopilote, con el 
que tiene más de un punto de re-- 
lación. — Tiene maravilloso poder 
volador. 


Este buitre, lo mismo que el 
vopilote, son muy comunes, en el 
sur de los Estados de América. 
Donde ambos llegan a encontrar- 
se, el buitre, de eolor más obseuro, 
en virtud de su mayor tamaño, se 
asegura siempre un mejor lugar 


ate lo: Salvo en e 
$ Sn de Da o cuando es- 


antiguo, sino que 4 De LAR 
grupos diferentes, casi distintos de 


- guno, en efecto, «se colocan en Or- 


los otros animales de presa. Al 


A 


Entretenimientos 


rm 00 lem A 


No obstante ser de la misma lon- 
situd, parece más pequeña la lmea 
horizontal superior, 


No. 13 — JEROGLIFICO 
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No. 14 — COMPRIMIDO 


| 
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FUENARENIAIO 


A 


1h 


A 


CIENCIA RECREATIVA, 
CHARADAS, etc. PARA DISTRACCIÓN 
rd Y GRANDES 


No. 16 — CHARADA 


tercia prima, que mo voy 
para el primera segunda 


Dame la manta y la todo | 
pues tengo que hacer allí hoy. | 


No. 17 — COMPRIMIDO 


A 


A A —Á 


Ca 


a 


den por sí mismos; ejemplo, el 
Cathasta. Forman verdaderamente 


un. interesante e instruetivo enla: 


ce eon las hubias, cormoranes, pe- 
lícanos y el orden de las cigijeñas, 
mostrando que los pájaros de pre- 
sa de una parte y las zaneudas de 
otra son ramas divergentes de un 
troneo común, 

Los Cathasta sou los más anti- 
vuos y primitivos de los pájaros 
de presa. La evidencia sobre que 
descansa esta conelusión está en- 
teramente en los caracteres anató- 
micos y éstos son demasiados tés- 
nieos y prolijos. Pero existen cea- 
racteres por las cuales pueden ser 
distinguidos a simple vista, no 
sólo de los buitres del Continente 
antiguo, sino de todos los otros 


—uájaros de presa: las ventanas de 


la nariz, que no tiene división en; 


tre sí y semejan un úbico ovificio 
cuando se ve al ave de perfil. 


Existen, ál menos, otras tres 


- especies de este interesante” gru- 
de se po. Estos son: 


el buitre rey, y el 
cóndo ele huitre de California. 


primero exhibe. un UERS 


Curiosidades zoológicas 


AS ' 


negro de las Hi eEsterioi de 
las alas; en su cuello y- cabeza 
preseuta porciones de naranja y 
rojo y hacia el oído manchones de 
azul. 


El pico es naranja subido. Los 
0Jo0s presentan una gama extensa; 
el iris es blaneo rodeado por ún 
círeulo hbermellón. La base del pi- 
co se presenta rodeada de un cír- 
culo color plomo. Esta especie es- 
tá limitada a la América tropical. 

El cóndor no es solamente el 
mayor «dle los miembros de esta 
especie, sino que también es la 
mayor de todas las aves que pue- 
den volez, ES es E de 5 

Darwin hizo en el sur de Amé 
vien, interesantes. estudios para 
descubrir si el cóndor y sus afi- 
nes encontraban su presa por el 
olfato o por la vista. En un jar- 
dín que visitó encontró. 
ejemplares atados a un largo ma- 
dero, El sabio tomó un pedazo de 


carne y lo pasó por delante y por 


detrás de los animales, muy pró- 
ximo a elos. No encontró. testi- 
monio que comprobase que 


veinte 


los 


z animales. olían las carne, Entonces 56, Abaransdo 


A na UN 
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CHARADA 


o 


Nas 19: 


| Wl dos tres uno dos 


| ovande como todo | 


No. 19 — COMPRIMIDO 


CUAR 


TA 


SOLUCIONES DEL NUMERO 


ANTERIOR; 
No. 1. Olgazana 
"n. .2= La cabra tira al monte 


“2. 138 — Cerrado bajo llave 
y  L£ —Igntre comillas. 
”. 5b— Achatado 

6 — Picaflor 
A AA 
8 — Canoso 


” 


”» 9 — Vicente 


A A a A 


la orrojó al suelo, obteniendo el 
mismo resultado negativo, 

Entonces colocó la carne más 
cercana al pico de uno de ellos, el 
enal pareció percibirla y entoneos 
picó furioso el papel y devoró 14 
came. De sus observatiónes dedlu- 
jo que todos los buitres perciben 
ms la vista sus presas. 

El buitre de California és ult 
pájaro grande, pero o tánto co- 
mo el cóndor, Por medio de cár- 
ne envenenada ha sido casi ex 
tringido desde Oregon a la baja 
terminado este pájaro. Se hu ves-. 

California. Se encuéntra eh A 
parte más inaccesible de las mon 
uñas. Su tétrico plumaje negro 
está. alterado por una banda blan- 
ca que eruza las alas y rodea el 


$ 
- cuello. En su aspecto es muy pa- 


recido (en majestad. y actitudes) : 
al cóndor. 


El nido es una enorme o 
tura de palos «que alberga a un 
solo huevo, de color poa claro, 
Aleunos cóndores ponen dos hue- 
vos y en cuanto a la forma de- 
auidar es diferente, pues en tanto 
que el buitre negro coloca el nido 
en Ja tierra, otros lo cologan sobre 
rocas o en lo alto de montículos. 
ES ocasiones estos pájaros no 


construyen. un _Muevo nido para 


anidar, sino que oenpan uno d 
aves semejantes | que. or huhie- 
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Innata en el hombre la afición 
a la lucha, obligado a valerse del 
impulso de sus brazos para stub- 
venir a sus necesidades Orgánicas, 
tuvo que buscar medios conducen 
tes al logro de su intento. Por és- 
to, lo primero que el hombre pr:- 
mitivo aprende es a forjar armas 
con que atacar y para ello se va- 
le de los elementos primitivos que 
la naturaleza le presenta. 

Seguramente la primera aria 
que el hombre utilizase sería la 
piedra, el duro peñasco impulsado 
por sus músculos de acero Des 
pués, a medida que fué conocien- 
do el modo de pulir la piedra, de 
desbastar sus penetrantes aristas, 
le dió forma y construyó hachas, 
puñales, lanzas arrojadizas, 

asada esta época, al advenir sa 
edad de los metales, dió forma a 
éstos y con ellos construyó armas 
de formas parecidas a las cons, 
truídas con piedras, pero más li 
seras, más buidas, más penetran- 
tes. Y a medida que fué descu- 
hriendo nuevos elementos, y se fué 
apoderando de fuerzas desconoci- 
das, se sirvió de ellas para la des- 
trucción de sus enemigos. Desde 
el hacha de silex hasta los gases 
asfixiantes el hombre ha emplca- 
do en la lucha los elementos que 
el progreso le fué presentando. 

Al mismo tiempo que el hom- 
bre atacaba tuvo necesidad de de- 
fenderse, de buscar medios que le 
pusiesen- a cubierto de las agre- 
siones 0, cuando menos, que axl- 
norasen los efectos de estas. Tios 
medios protectores se perfecciona- 
ron a medida que se perfecciona- 
ron los medios de ataque. 

Conoeidas por el hombre las 
ts del organismo más expues- 
tas ja los efectos de la agresión, a 
protegerlas parcial o totalmente, 
dispuso los materiales necesarios, 

En, un principio, 


que cubrirse, únicamente de lama 


yor resistencia de éstas pudo va- 


lerse para protegerse. Cuando 
aprendió el calor de ciertas fibras 
vegetales, de la parte cortical de 
¿algunos árboles, con ellos ideó ars 
tefactos que, adoptando las par- 
“tes del cuerpo, le sirvieron en la 
Incha. A ; 
Puede afirmarse, pues, que la 
primer coraza sería un escudo 
ovalado de madera, recubierto de 
- modo que en él se quebrase el ím- 
petu de las armas homicidas. 

Al avanzar la civilización se et:- 
pleó el hierro y el acero por su 
mayor poder de protección y se 


- construyeron escudos,  eorazas, 
tad petrales para ¿dos caba 
LOS. 


ES injeia entonces al orhamen- 
ado de estas partes, que si en 
un principio eran burdas y sin 
pulix, pronto han de trocarse en 
verdaderas obras de arte 

Ya en la Grecia y Roma, olási. 
cas, los guerreros Inarchan al com 
bate provistos. de estudos y pave-- 
ses, que presentan figuras y en 


cuando él 
hombre sólo disponía de pieles con 


AA 
Del mundo bélico: 
medios de protección 


AAA 


ráldica, que aunque eonvenciona- 
les, ya indican la tendencia de que 
cada esenudo sea a modo de ejecu- 
toria para su portador. 

Las legiones romanas marchan a 
la conquista, y sus soldados, en el 
asalto de las ciudades elevan sus 
esendos, los unen compactos y fot- 
man la tortuga gigantesca, sobre 
euya: caparazón se estrellan 
armas que los sitiados lanzan, 

Las eseulturas de la época 108 
presertan a los reyes y empera, 
dores Inciendo trabajadas corazas. 

Con el predominio de la caba- 


las 


AAA 


y Felipe 


Del esplendór que las armadu- 
vas aleanzaron, son )huena mues- 
las colecciones que figuran en 
armerías nacionales y particn- 
lares. En España tenemos ceolec- 
ciones masníficas. Se conservan 
admirables arneses de los mohar- 
cas Carlos V, Felipell, Felipe 111 
IV. 

Con el perfeccionamiento de las 
armas en donde la pólvora es ele- 
mento “primario y subsiguiente 
disminución del ataque cuerpo «a 
cuerpo, las armaduras fueron per- 


diendo importancia y se buscó en 


a 
las 
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AVISOS ESPECIALES | 


| MEDICOS | 


a rago (6,4 


Dr, Hada. E, Carulla 


Médico del Hospital Alvear 
Atiende especialmente enfermeda- 
des internas 

MEJILACO 


Horas de consultas: 
Unión Telefónica: 


1360 


de 14 a 16 
iLbertad 0819 


Dr Víctor Moraschi 
OCULISTA 


Jefe de clínica del Hospital Oftal- 
mológico “Santa Lucia” 


De 14.a 16 y 30 horas 
PA 


PARAGUAY 1615 
TU. T, 7297 Juncal 


| Dr, Eloy A. Escobar Bavio 


Director de los Servicios Médicos 
del Jockey Club y del Circulo de 
la Prensa 
Atiende especialmente enfermed. 
des del corazón, aorta y sangle 
Consulta: de 16 a 19 horas 
CALLAO 433, 1.0 piso 


U, T. Mayo 1328 


llería, durante la Edad Media, las 
armaduras aleanzaron gran auge y 
todos los guerreros de monta se 
distinguían por su riqueza y y ador- 


no. Las armaduras eran algo esen- 


cial en la: vida del guerrero, (que 
tenía su vida a merced de la lan- 
za o de la espada de su adversa- 
vio. : 
Los arneses de guerra eran luz 
Josos y costosos y en su compo- 
sición y adorno no se redujo el 


constructor a los materiales viles, 


sino que empleó el oro y la plata: 

Los mesnaderos, con su cota de 
malla, con sus Cascos y yelmos de 
hierro. pesado, acompañaban a los 


señores de bruñidas armaduras y. 


y altivos airones. 


y 


+ esplendorosos 


Fueron varias las” poblaciones - 
distinguieron E 


- de Europa que se 
por sus armaduras, aleanzando 
Milán gran preponderancia. y 


ER, 


siendo. buscadas las piezas qué de : 
sa de la a y de la he- sus tall 


Dr, Alberto T. Barragán 
Dentista Cirujano 

De 14 a 18 SAENZ PEÑA 251 
U: 38 Mayo 6837, 


¿es 


- Dr, Jorge 1, del Piano 


Médico del servicio de garganta, 
nariz y oídos del Hosp. San Roque 
Asistente 


Sebileau (París) 
Consultas: de 14 a 16 horas 
GUIDO 1685 0 E 41 ¡2957 

Buenos Aires  / 


r . Alejandro Pinto | 


El Hospital Rawson 

Matriz, ovarios y cirugía de an 
Señoras 

SUIPACHA 27 U. T. Riv. 0500 

Días de consulta: lunes, miérco- ; 

| les y viernes, de 15 a 17 horas 


Dr. Amadeo Natale 


Jefe del Servicio del Hospital 
Pirovano 
Enfermedades de los ojos . 
Consultas de 14 a 18 


SARMIENTO 735 U. T. 7385 Av. 


el terreno protección contra los 
proyectiles.  Estalló la guerra de 
trincheras y, posteriormente, el 
empleo de vehículos blindados. 

La gran guerra dió principio a 
la utilización de los gases asfi- 
xiantes, contra Jos euales hubo 
que ¡apresurar medios de protec- 


ción, y surgieron las mascarillas 


protectora as. La amenaza de estas 
substancias y de Otras, que se es- 
tán ensayando en los laboratorios, 
hace que el hombre siga afanán- 
dose en busear el modo de Ami: 
norar efectos destructores, 


Lo 


E 


Las piezas del arnés son curio- 
sas y responden a la práctica gue: 
rrera a que vos hemos o 
antes. 

La “gala” era a y se 
ponía. debajo del peto y del espal- 


para poder manejar bien la lan- 


a la clínica del profesor S 


“ pla, compuesta de partes artién= 


vá ose colocaba un dispositivo 


e LE a ela se aan. las COYTEAS 


> - 


que ajustaban estas dos piezas y 
se ataban las que sostenían los 
anardabrazos. 

El “tpeto” y el espaldas eran 
otras dos piezas importantes; del 
trance del espaldar pendía el vo- 
lante o falda. Del volante del “pe- 
o” colgaban las escarcelas, que se 
componían E ame art ticuladas. 

La rodilla iba cobijada por la 
rodillera ne parte lateral, por 
su forma peculiar, se llamaba 
abanico, La pantorrilla iba prote- 
vida por la greba, que podía ser 
entera cuando la cubría por com: 
pleto, o media cuando cubría na 
parte, Cuando cubría la tibia se 
llamaba esquinela. 

Unido a la greba se veía el es- 
carpe o zapato que era de tacones 
de hierro o de suela. 

La hombrera 0 guardabrazo de- 
fendía el hombro. La aleta era 
una pieza que podía quitarse y 
ponerse unas veces y otras 01 
fija. La hombrera derecha solía 
ser más amplia que la 3zquierda, 


va que se apoyaba en una pieza 
unida al peto y que se Mamaba 
ristre, 
'/ Formaban el brazal, piezas une >= 
das a la hombrera, el cañón o en- 
ho, a las que seguía el codal o 
abanico de brazal; unido u éste 
iba el avambrazo formado: por dos 
piezas articuladas. do 
La mano le eveervaba la mano- 


ladas para permitir su Juego. 
El casco era otra parte impoi- 
tantísima del arnés de guerra y. 
se componía de calva, parte defen- 
siva del cráneo, en cuya parte su- 
perior. iba la cima 0 erestón: Ja 
vista o visera con ranuras Cor res- 
pondían a la posición de los 008. > 
El ventalle llevaba multitud de 
agujeritos para facilitar el paso 
'alre. El barbote corresponde 
a la posición. de los. maxilares 
Terminaba en la gola. ES 


del 


odas la piezas giraban sobre 
ejes colocados a los lados. Al po. 
nerse la ' celáda, el barbote se 
unía por los laterales a la: calva 
w sólo tenía movimiento la 
ta y el ventalle, que sé subían. 
ra dejar la cara al desenbierto 

En la parte posterior de la: 


líndrico, llamado siento de 
co o se rita pea 


mido le: 
El arnés completo del $ m5 me 
de armas empezó a usarse € en 
paña hacia el siglo XIV. y se Le 
que es de origen francés; 
blemente su introducción - se- debe: 
ría a alguno de los guerreros prin- 
«¡pales que intervi jeron en | 
“luchas fraticidas de qe Pedr 
con sus hermanos, 4 
' MAYA. 
Como todo lo que el homb: ne. 
hace la armadura fué sufriend 


cómoda, “menos. ó 


EN 
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“NOSOTROS ODLAMOS A LAS 
MUJERES” en el APOLO 


Dos señores misóginos se retiran 
“al campo de la convicción, por lo 
visto, de que en el campo hay mu- 
jeres o de que las campesinas no 
ofrecen peligro para los misógi- 
nos, De esos dos hombres, uno es 
literato, El otro, nó, porque este 
otro es secretario del literato, Pa- 
rece al principio, que en el cara- 
po a donde han ido a vivir el l- 
terato y el. queno lo-es, nohay 
mujeres. La vida: se desliza man- 
samente, pues seguramente el li- 
terato corresponde a algún erupi- 
too subespecie de nueva sensibi- 
lidad, en cuyos cánones estéticos 
no figura la emoción por la mu- 
'jer. Pero antes de que el público 
se aburra pór completo de estas 
cosas, se comprueba que en el cam- 
po a que aludimos hay mujeres. 
Es un grupo de alegres mucha- 


-chas que iban de exeursión en au- 


to y se les ha descompuesto el 
coche, Ellas ya tenían anteriormen- 


te descompuesta la cabeza. Estas 
p 


chicas penetran en la casa del li- 
terato y del que no lo es y, cómo 
tienen descompuesto el auto y Ja 
“cabeza, se consideran en el cas) 


- de alborotar toda la casa, meterse 


hasta en los últimos rincones y 
disponer de lo ajeno como de eo- 
sa propia. Así lo hacen, Pero re- 


* — sulta que los enemigos de las mu- 
e jeres 


“acaban por sucumbir al en- 
canto femenino y entorces se des- 
Cubre que lo del automóvil sola- 
mente lía sido una broma del pa- 


] dre del literato, que por este me- 
dio. quiere atraerlo a la vida de 


ciudad y euvarlo de su misog nía 
de papel de plata. ; 


unas películas del más puro y 
rsi estilo norteamericano, No es 
así, sin embargo, Se trata de una 
pieza de teatro y no de una ope- 
reta, sino de una de esas cosas 
¿Horas que está dando Ratt. Es a 
tor de la pieza el ceñor Julio 
:E AR Nosotros no queremos 
al al señor Eranzoso, pero 10 
enemos por qué ocultar que es el- 
“autor de esta producción, puesto 


s raros Ratt y 
es Le Apolo, colaboraron biefi 
ES MZOSO, 


ES Solos, divididos" én 
crladro s, titulada como el. epí- 


Luis F. Sevilla y Anselmo 
música del maestro Be- 
EA Epa 5 bien: el. libre > 


“Esto parece el argumento de: 


jue. él con, toda punto la Lira. 


demás $ 


binados con eficacia los elemen- 
tos cómicos y los dramáticos. Una 
leyenda servia quita a los hombres 
del llano el derecho a pretender 
a las mujeres de la montaña y 
con este prejulelo choca el prota- 
vonista de la zarzuela, quien ena- 
morado de- una moza montañesa y 
correspondido por ella, ve apare- 
cersel rival en un hombre de Ja 
altura. El conflicto es favorable- 
mente resuelto para los enamora= 
por el padre de la chica, un 
tocador de guzla que regresa a su 
país. Con sentido salomónico, el 
viejo afirma que el amor no pue- 
de estar regido por las leyes geo- 
gráficas y proleje a su hija pa- 
ra que pueda unirse con el pre- 
tendiendte del llano, 

Como puede el lector advertir- 
lo, la leyenda es infantil y esta 
zarzuela por su asunto valdría 
poco, si los autores no hubiese te- 
jido bonitos diálogos y, sobre to- 
do, si el músico no demostrase tan 
fresca inspiración en los números 
que se alternan con la letra, El 
maestro Morató ha compuesto nua 
bella partitura para “Logs Guz- 
lares”, ahrevando en las fuentes 
populares de la música servia y 


dos 


produciendo fragmentos como el. 


dúo de los amantes y el eoro de 
guzlares, que son, sin bipérbole, 
verdaderos aciortos de composición 


«music al. Así lo comprendió el pú- 


blico (que hizo bisar ambos núme- 
ros; aplaudiéndolos con entusias- 
mo. En la interpretación de 1a 
mueva zarzuela se lucieron las t- 


ples- Conti y Giménez, al bajo Gi 


meno, «el actor Torrijos y el te: 
nór Biarnés, siendo visibles los Hi- 


tubeos de ofros artistas que en ella 


participaron, acreditando no cono: 
cer bien sus papeles. PE 


“EL CONVENTO DE $, 
TONIO” en el SMART 


El “convétillo porteño es un em-- 
porio- de inspiración para 
AMÍ se encuentran 
los tipos más pintorescos y las 
escenas más divertidas. Allí está 
el alma popular en todos sus as- 


“hues- 
tros “autores, 


pectos,. fuente inagotable de ase 


género ligero del que tanto gusta 
_ muestro público para el solaz de 


la hora. que dedica el etando a 


conocer al chico a ver. cómo. son” 


sus Igutles te E 
Un aspecto nuevo ha sido Ex- 


“plolado: en esta pieza. No son va 


los. inquilinos los que luchan en 
tre sí por Tas. pequeñas diferencias : 
de la vida diaria; 
y la que < son autores Jos. MOS reunidos. los que forman qn 
frente único contra el casero, de- 
fendiendo. su oi contra el 
Le ses. 


son los inquili- 


ae «de os 


_ veleidoso e 


SAN+AN- 


fiel reflejo: de la rea- 
de ese ambiente 


no sean el 
lidad pintoresca 


de la vida popular, siempre y en 


todas partes rica en caracteres 
bien definidos y de un profundo 
sentido de humanidad. 

Alfredo Lagazio ha logrado dar 
esta pieza y, en ma- 
cobra la eficació 
ingenioso actor 
Los de- 


amenidad a 
nos de Ruggero, 
cómica a que el 
nos tiene acostumbrados. 
más elementos de la compañía del 
Smart, contribuyeron en la medi- 
da de sus fuerzas y de sus papeles 
al éxito que obtuvo 
de San Antonio”, 


EVA Y EL PARAISO 


Las interesantes Interpretacio-. 


nes de Eva Franco en “Roberto y 
Mariana”, la exquisita comedia de 
Paul Geraldy, han estado llevando 
mucho, público al Liceo y lo más 
raro es que esa producción delica- 


da. y bella, ha gustado “al público * 


modesto de. las loeslidades altas. 
Así, si una mala Eva despobló el 
paraíso, uma buena Eva lo ha Jle- 
nado de gente, 

Se estaba por estrenar 
Liceo un arreglo de la novela de 
Mármol, “Amalia”, con el título 
de “La rosa de sangre”, Arreglo 
para la escena se entiende. Los 
autores son Rossi y Acasuso. 


DE-ROSAS, DE FIRME 
Con «El proceso de Mary Dé 
gan”, interesante dfama policial 


el corazón de los, sensibles como 


suspendido, ha hallado De Rosas. 


una pieza de éxito. Si el público 


Buenos Aires no dispone de pron- 


to abandonar la sala del Ateneo, 


parece que el tal proceso se abri- 
rá y cerrará muchas noches en el 
teatro de ly calle, Cangallo, De to- 
dos modos, De Rosas, hombre pre- 
visor, ha pensado ya en la obra 
que ha de sustituiy aquélla en el 


cartel, y que será, probablemente, 
“D'homme du joie”, la bella pieza > 
de Geraldy y: Spitzer, 


o l traducida 
por don P Collazo. 


ERICA TTA LIANA 


El a: si nada lo: impidió, 


Le debido debutar. en el Marconi 


unha compañía. lívica italiana, es- 
pecialmente contratada para hacer 


ama temporada que será tan cor- 


ta o tan larga como lo disponga 
-S. M, el público. Se nos ocurre 
e de gustar, pues pocas ve- 


toneladas de toscanos> el inefable 
ea Gea. 


- ficil organizar en 


“El convento 


en el: 


Ma, al revés 


que en algunos pasajes mantiene 


incomprensible de > 
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ES TEATI 


casado en el Cómico, eosa muy na- 
tural puesto que la farándulo y 
la pantalla no se lhian tenido nun- 
ca verdadera simpatía, Elías Ali- 
pp1 y Segundo Pomar han resuel- 
to en su carácter de empresarios 
de dicha sala, presentar una com- 
pañía le género chico. No es dí- 
Buenos Airós 
un conjunto de ese género, pero 
ya no es tan hacedero reunir un 
buen eleneo, capaz de lanzarse a 
una pelea. comprometida, 

En esta labor se encuentran ae- 
tualmente los empresarios nombra- 
dos y, entre tauto, van ganando 
tiempo con la lectura de varias 
obras que irán: apareciendo en los 
futuros carteles de esa sala. 


LOS DEL NUEVO 


La compañía Cicarelli tiene en 
preparación dos obras: “También 
la gente del pueblo tiene su cora- 
zoneito” de Cirilo Peña y “Inter- 
nacional Hauss (Puerto Madero)” 
de Pablo Suero, La primera de es- 
tas obras será la (que ocupe el 
cartel, en cuanto decaiga el inte- 
vés del público por las del debu- 
to, que ahora lo llenan. 


“ORO Y SANGRÍA 
: 
No aludimos ala bandera espa- 
A sino al teatro Nacional, don= 
e: ““La sangre de las guitarras”, 


e interesante pieza de Refla, es 


ina mina de oro. Una que no fa- 
de las de los tangos 
populares. : 


GRAND SPLENDID 


Otro bio sonoro, “El amor 


nunca muere”, ha sido dado a-eo- 


nocer en esta bella sala por. la 
empresa Max Glueksmann. Se tra- 


ta de una admirable superprodue-. 
ción en la que se alían las exee- 


lencias del progreso del cine, en 

materia de reproducción eráficá, 

con la última aplicación, o sea al 

voz, en las películas. El público 

llena este salón. 

> nm 5 
CAPIPOR:. Eds 


Mucho all se: dera en 


las funciones que ofrece diaria=. 
mente este acreditado cine donde: 


se exhiben bellas producciones. En 


esta: semana los programas son de 
Aodo- punto “atrayentes, 


0 ze 


Con hates: PS viene mol > 


viendo su temporada este salón: de 


la avenida de Mayo. Pelí “eulas nO-., 
tables en todo “sentido cubren. los 
ces ha fallado una compañía Yívi. carteles de las veladas y matinées. 
ea en la sala donde consumió. tres + Ea E 


ROA 


AR RRRNAR RAR RARA ARI RA 
ES RAN E ; e dE RO E e td ll hdi ais sis 


á 


La señorita Celina 


cuyo enlace con 
B. Chialiazza se 
residencia de 


el 


la 


M. Capurro, 
señor Juan 
efectuó en 


novia. 


AA AAA 


la 


SOCIALES | 


Los contrayentes señorita E 
Calderón Racedo y señor 


María Peña, después de la ben- 
dición de su enlace en la iglesia 


de la Piedad 


La señorita Elena Jus- 


tina Zoppi y el señor 


Emilio 1. Ballini, cuyo f 


enlate matrimonial se 

tlevó a cabo en la re- 

sidencia de la contras: 
yente 


La señorita Paulina F. 

Ottone y el señor Juan 

Pedro Gatti, que  re- 

cientemente contrajeron 

enlace. La ceremonia se 

efectuó en casa de la 
novia 


lots. 1Erez 


La señorita María Celia Bartrons, 
cuyos desposorios con el señor 
Carlos E. Travaglini, se efectua- 
ron en el domicilio de la novia. 
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ULTIMAS CREACIONES 
DE LA MODA FEMENINA 
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1 — Levita - sastre ejecutada con tela “Diagonecla” color beige guarnecida con astrakán de tono más sostenido. “Tro- 
tteur” de kasha verde puesto encima de una blusa confeccionada con crespón Georgette crudo. — 3 — Elegante traje compuesto 
de una chaqueta de réso color azul marino, guarnecida con zorro gris y de una falda de paño azul ultramar, El cuerpo está hecho 


de crespón de China ros. 
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